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ADVEkTENCÍA. 



En 1S67, tenia -el autor de este libro la honra de asistif 
a la cátedra de Derecho mercantil que, entonces como ahora ^ 
explicaba en esta Universidad el Sr. D. Luis Sihela. El 
distinguido profesor de la Central y ha reconocido siempre la 
gran importancia que tiene el estudio jurídico de las opera- 
dones bursátiles^ materia que ningún ahogado debe ignorar y 
especialmente los que actúan en Madrid^ donde con frecuen- 
cia ocurren dificultades nacidas de los contratos de que son 
objeto los fondos públicos ; y convencidos de esta verdad y los 
que entonces eramos sus discípulos ^ nos aficionamos al estu- 
dio de tdh importante materia , aun cuando luchábamos con 
el inconveniente de carecer de un libro especial sobre el 
asunto^ limitándonos á los apuntes imperfectos que tomába- 
mos de las eruditas explicaciones del mencionado catedrático. 

Después de concluida mi carrera y no he olvidado las di- 
ficultades con que estudiábamos las operaciones de Bolsa , y 
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ese recuerdo me ha decUijdo a escribir este tratado que, no 
silo puede ser útil á los alumnos de la facultad de Derecho^ 
sino á los especuladores , hombres de negocios y agentes in- 
termediarios, que hallarán en este volumen un cómodo indi- 
cador de las disposiciones que deben tener presente, para no 
incurrir en informalidades que se remedian mal o no se re- 
median nunca , y con el deseo ' de que el libro sea de mayor 
utilidad, he colocado al final , formando cuatro apéndices, 
todas las disposiciones sobre Bolsas^ agentes medianeros, 
contratación de fondos públicos , así como las sentencias pro- 
nunciadas por el Tribunal Supremo , al decidir los recursos 
de casación interpuestos sobre los asuntos de que se ocupa 
esta obra. 
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TITULO I. 

ORÍGEN DE LA BOLSA. 

Antes de hablar de las personas que concurren á 
la Bolsa y dé las operaciones que en la misma se 
verifican, creemos muy oportuno )iacer ligeras in- 
dicaciones ^obre el origen racional é histórico de 
aquel establecimiento, consagrando un capítulo 
al examen de la moderna legislación española so- 
bre la materia, noticias necesarias para comprender 
bien las disposiciones vigentes, que detallaremos 
tanto como nos sea posible. 

CAPÍTULO*!. 

QRÍGEN RACIONAL DE LAS BOLSAS Y CASAS DE 
CONTRA TAaON. 

Es la Bolsa ó Lonja de comercio, la' reunión de 
los comerciantes, de los agentes medianeros que 
los auxilian en sus operaciones, y aun de aquellas 

I 
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personas que sin ser comerciantes ni agentes, ejecu- 
tan accidental ú ordinariamente algün contrato 
mercantil, para tratar de concertarse sobre las ope- 
raciones de comercio; reuniones que por lo gene- 
ral, son periódicas, y á una hora fija determinada 
de antemano. Dase también dicho nombre al lugar 
ó edificio donde ordinariamente se celebran esas 
reuniones; y por extensión se aplica al conjunto de 
las operaciones practicadas en ¿l,i durante un pe- 
ríodo más ó menos largo ó en determinada locali- 
dad (i). Toda persona, pues, que concurre al sitio 
designado al efecto, con ánimo de «tomar parte ó in- 
teresarse de cualquier modo en operaciones de co- 
mercio, forma parte de la Bolsa, debiendo com- 
prenderse en la noción de ella, no sólo á los co- 
merciantes y agentes que las ejecutan todos los 
dias, sino también á los sobrecargos, capitanes de 
buque, fletadores de ellos, y en general, á toda 
persona que sin profesar habitualmente el comercio, 
verifica alguna ó algunas de las operaciones in- 
dicadas. 

Al mismo tiempo, todo contrato ó parte de él 
que se verifique en la Bolsa, siempre que sea mer- 
cantil, está comprendido en las operaciones que á 
ella corresponden. Es cierto^ que hay algunas, de 



, (i) En dicho sentido se emplea. esta palabra cuando se 
dice, por ejemplo: la Bolsa se mantiene firme, ó en la Bol- 
sa de Madrid son más frecuentes las oscilaciones que en la 
de Londres, 
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que especialmente nos ocuparemos, que han mere* 
cido esta- calificación; pero no se hallará ningún 
acto mercantil que contenga un contrato ó conve- 
nio que pueda tener lugar en otro punto y no pue- 
da celebrarse en la Bolsa; y sólo por excepción, 
falseándose en las leyes modernas los, principios, 
se encontrará alguno que produzca distinto efecto y 
tenga distinta eficacia por acordarse ó perfeccionar- 
se dentro del local de la Bolsa ó fuera de él, siendo 
de notar que, tanto por la ley como por la práctica, 
es costumbre celebrar en las Lonjas contratos no 
calificados de mercantiles. La Bolsa en definitiva no 
se diferencia de los mercados, sino en que en éstos 
se presentan las mercaderías al comprador para que 
en vista de ellas se haga el trato, mientras en aqué- 
lla, ó bien se celebra el convenio designando el 
objeto por un nombre conocido en el comercio, ó 
cuando más sobre muestras; si bien es cierto, que 
en las negociaciones ó contratos sobre efectos de 
comercio, suele presentarse la letra, pagaré ó do- 
cumento en que consta la deuda, y en el mismo lo- 
cal se hace la cesión ó trasferencia. 

La manera especial de proponer, ejecutar y con- 
cluir los contratos de comercio, demuestra la utili- 
dad y conveniencia de las reuniones de que nos 
ocupamos, cuyas ventajas se traducen en facilidad, 
rapidez y mayor seguridad de las operaciones mer- 
cantiles, unidas al cabal y completo conocimiento 
de los hechos necesarios para que el contrato se 
verifique en la« mejores condiciones, siendo muy 



Digitized by VjOOQIC 



OPERACIOI4ES DE BOLSA. 



sencillo demostrar la ventaja de que en un sitio 
dado y á una hora convenida, se reúnan periódica- 
mente las personas que se interesan en el tráfico 
comercial. El qué intenta comprar, se halla frente 
á frente del que desea vender y viceversa , sin vio- 
lencia de ninguna clase, de una manera natural, 
evitándose de ese modo el demérito ó depreciación 
que acompaña casi siempre al acto de ofrecer una 
mercancía, cuando se vé insistencia, en buscar quien 
acepte el contrato; el cúmulo de personas á quienes 
reúne el mismo pensamiento, aumenta la facilidad 
en la contratación dando ventajas para realizar el 
contrato que se proyecta, y esa misma concurren- 
cia viene á resolver una grave dificultad, pues el 
contrato que no se termina con uno, se lleva. á la 
conclusión con otro interesado, colocado en djiversa 
posición ó que puede ofrecer mercaderías de otra 
clase ó calidad. 

La utilidad de las reuniones de los comerciantes 
es tan eyidente, que no responde á otro pensamiento 
ver en todos los países agrupados en determina- 
dos barrios los establecimientos mercantiles, y aun 
en ciertas calles los de una clase especial, pues el 
conjunto atrae al comprador, y es raro que des- 
pués de haber ido allí no concluya el negocio con 
uno ú otro comerciante, y piense encontrar lo que 
desea en un establecimiento aislado ó distante de 
aquel punto donde parece como concentrada la vida 
mercantil. La misma concurrencia permite al có- 
mer^ciante celebrar con facilidad diversos contratos 
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muchas veces relacionados íntimamente entre sí; el 
que ha x:ontratado un préstamo, por ejemplo, nego- 
ciado una letra, ó vendido parte de las existencias 
de sti almacén, puede ya en el mismo acto pensar 
en dar una aplicación productiva á los fondos de 
que dispone, muchas veces aun sin haberlos perci- 
bido todavía, lo que no podria acontecer si tuviera 
necesidad de ir á buscar á sitios distintos á cada una 
de las personas con las cuales ha de negociar. En 
un breve espacio de tiempo, no sólo puede el co- 
merciantexoncluir gran número de operaciones por 
estar reunidas las personas con quienes intenta tra- 
tar, sino que además halla á la mano otros de su 
misma profesión que le auxilian, en especial los 
agentes medianeros á quienes -dá el encargo, lo des- 
empeñan inmediatamente, y después de ajustadas 
las condiciones, dichos medianeros se constituyen 
en notarios, otorgándole un documento de inataca- 
ble eficacia que viene á evitar cuestiones y litigios 
ruinosos. Así es, que la contratación en Bolsa es 
sin duda mucho más cierta y segura que la contra- 
tación ordinaria, hasta tal punto, que aun cuando 
los agenten no gozaran de la fé pública ni intervi- 
nieran en las ooeraciones de Bolsa, éstas serian 
siempre solemnes y eficaces, porque la publicidad 
con que se contrata aleja hasta la tentativa de negar 
el convenio celebrado ó alguna de sus condiciones, 
cosa á que |)odria acudir un comerciante de mala 
fé que hubiera contratado en o^ras circunstancias; 
conducta indigna que lo hundirla para siempre^ si 
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en la reunión de comerciantes se hiciera pública s\t 
mala fé, y asi sé explica el fenómeno que se observa 
todos los dias, de que se cumplan religiosamente 
contratos que carecen en absoluto de fuerza civil 
de obligar, pero á los que ha dado una sanción 
enérgica la publicidad con que se celebraron. 

La reunión de la Bolsa sirve además para que el 
comerciante tenga conocimiento exacto y completo 
de ciertas noticias que han de determinar su con- 
ducta en la contratación. Estos hechos son, entre 
otros: la mayor ó menor abundancia del género 
que desea comprar, dato que se indica de un 
modo evidente por la oferta; conocerá también el 
precio corriente de tales mercaderías, la opinión 
dominante sobre determinados acontecimientos que 
pueden influir en la marcha de los negocios de un 
modo más ó menos directo; en vista de todo, el 
comerciante calcula si aquel dia le conviene nego- 
ciar, y se decide en uno ú otro sentido el que 
antes de la reunión se encontraba dudoso é irresolu^ 
to, obrando en la confianza de que posee todas las 
noticias necesarias para juzgar con acierto, noticias 
y antecedentes que no hubiera tenido á fti disposi- 
ción lejos del punto donde se reúnen los especu- 
ladores. 

Tan evidentes ventajas no podrían alcanzarse de 
ningún modo. si cada comerciante permaneciese en 
su casa y solo saliese de ella en busca 'de aquél con 
quien juzgara que podría celebrar el contrato que 
meditaba; así es, que apenas empezó á desarrollarse 
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el comercio, apenas empezaron á verificarse con 
alguna frecuencia contratos de índole mercantil, 
vemos aparecer por todas partes esas reuniones de 
hombres de negocios, que son el origen racional de 
las Lonjas, Casas de contratación y Bolsas. 



CAPÍTULO II. 

ORÍGEN HISTÓRICO DE LAS BOLSAS. 

Habiendo demostrado que la cpn^eniencia y el 
deseo de facilitar la contratación fueron las causas 
de reunirse los comerciantes periódicamente en lu- 
gares y horas determinados, consagraremos este ca- 
pítulo al origen histórico de las Bolsas, cuyos gér- 
menes hallamos en las reuniones diarias que en los 
«pórticos del Pireo, celebraban los mercaderes intere- 
sados en las operaciones que' eran consecuencia del 
activo comercio que los atenienses mantenían con 
el Ponto Euxino, el Bósforp, el Egipto, la Tracia 
y la Siria, del mismo modo que en la plaza pública 
de Corinto se ajustaban los convenios que producía 
el vasto tráfico de Europa y Asia que los griegos, 
cartagineses y fenicios hacían entre sí. 

Durante el consulado de Apio Claudio y Publio 
Servilio, 493 años antes de la era vulgar, se cons- 
truya en Roma un edificio conocido con el nombre 
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de Collegium mercatorum (i), cuyos restos se con- 
servan aún en la plaza de San Jorge, ruinas que los 
habitantes de la Ciudad Eterna conocen con el 
nombre de Loggia. Algunos, sin embargo, no en- 
tienden de igual manera las frases del historiador 
romano, y fijándose en la pureza del idioma latino, 
afirman que la frase collegium significa asamblea, 
reunión y de ningún modo edificio, debiendo enten- 
derse la frase de Tito Livió como prueba del que los 
mercaderes formaban una compañía (2); pero aun 
cuando nos merezca respeto la opinión consignada, 
es lo cierto que todos los que se ocupan de antigüe- 
dades romanas, hablan del Collegium mercatorum 
como edificio %n que tenian lugar las reuniones de 
comerciantes, concepto robustecido hasta por la idea 
que tiene el pueblo de las ruinas de la Loggia. 

España, una de las más ricas provincias roma- 
nas, sotenia un comercio muy activo con Italia, á 
cuyos puertos arribaban con frecuencia las naves 
catalanas, valencianas y andaluzas, cargadas de los 
ricos frutos de nuestro suelo. Para dirigir estas 
empresas, mantener y fomentar el tráfico que tan 
pingües utilidades reportaban á los comerciantes 
españoles, tenian éstos sus colegios, á imitación de 
la capital del imperio, y en ellos celebraban sus. 
conffsrencias y reuniones. El gremio de mercaderes . 



(i) Tito Livio, libro II, cap. 27. 

(2) Mellado. Enciclopedia moderna. 
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asotanas (i) dedicó una inscripción á Lucio Lici- 
nio II; otra inscripción que existia en Braga, recor- 
daba el colegio de negociantes de la ciudad de 
Osuna en Andalucía; mientras los barqueros que 
-comerciabají con Rómula, nombre* d^do por los 
romanos á Sevilla, dedicaron dos estatuas, una al 
emperador Antonino Pió y otra á su hijo Marco 
Aurelio Vero (2), y puede afirmarse que Cartagena, 
Málaga, Cádiz y otras poblaciones situadas en el 
Mediterráneo, tendrían establecimientos de índole 
igual; reduciéndose á lo dicho, lo que podemos lla- 
mar hi^oria antigua de las Bolsas. 

£1 comercio progresaba paulatinamente, dando 
<:alor á las instituciones nacidas á su sombra, hasta 
que por ta invasión de los bárbaros desaparecen las 
Lonjas, para surgir de nuevo hacia el siglo XIII, en 
que la vida del comercio, la fundación de los con- 
sulados y otros establecimientos, hizo pensar que 
las reuniones de mercaderes debian reorganizarse 
bajo bases convenientes para que se alcanzaran las 
ventajas que era posible lograr de la asociación. En 
la Edad Med«ía, toma gran vuelo el comercio de las 
ciudades italianas, y á consecuencia de esa prospe- 
ridad, Mesina en 1128, Luca y Módena en 1182, 
Genova en i25o y Venecia en 1280, nos presentan 
reuniones de hombres de negocios congregados por 



(I) 
(a) 



De la ciudad antigua de Aso, en el reino de Murcia. 
Arrazola. Enciclopedia de Derecho. 
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el deseo de lucro y de hallar manera fácil de concluir 
sus transacciones. Nuestra Valencia crea también en 
1283 una Lonja de comercip^ y aun cuando algunos 
quieren negarle ese carácter, asegurando .que sólo 
era un Consulado que ejerció la jurisdicción comer- 
cial y no una verdadera Casa de contratación, no 
fué perdido el ejemplo de la ciudad del Turia, pues 
poco tiempo después nace la Lonja de la capital de 
Cataluña. 

Considerábase á Barcelona ciudad muy principal 
{5or el auge y desarrollo que habia alcanzado su 
comercio, y deseando la municipalidad contribuir al 
progreso de esa industria, decidió en iBSg construir 
un edifício para que celebrara sus juntas el Consu- 
lado, y á la vez sirviera de punto de reunión para 
los mercaderes, mareantes y hombres de nego- 
cios (i). Obtenida la Real cédula en i3So y conce- 
didos los terrenos]*necesarios, se emprendió la fá- 
brica, terminándose [el edificio á los pocos años, 
pues en 1401 se celebró en él la reunión que tuvie- 
ron los síndicos de Barcelona con los representantes 
de las Lonjas ó Consulados de Valencia, Mallorca y 
Perpiñan para tratar de los socorros que hablan de 
ofrecerse al rey D* Martin para la guerra con Cer- 
deña. Desde esta' época sigue en creciente ' prospe- 
ridad el comercio de Barcelona, llegando, no sólo á 



(i) Capmany. Memorias históricas sobre la marina, 
el comercio jr las artes de Barcelona, 
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igualar á las florecientes ciudades italinas, sino que 
en algunas instituciones mercantiles las sobrepu- 
jaba, como ocurrió con los reglamentos de seguros, 
mucho más perfectos entre nosotros que en Italia. 
Varias ciudades de la antigua corona de Aragón 
como Zaragoza, algunas del mediodía de Francia 
como Perpiñan, Lyon y Besanzon y áün de la 
misma Italia, siguen el ejemplo de Valencia y Bar- 
celona. La gran Hermandad ó Universidad de los 
mercaderes de León y Castilla, cuya directiva resi- 
día en Burgos, obtuvo en 21 Julio de 1494 ana 
Real cédula de los Reyes Católicos para establecer, 
no sólo un Consulado, sino una Casa de contrata- 
ción, cuyas ordenanzas aprobó después la reina 
doña Juana. £1 descubrimiento de América, que 
comunicó grande impulso al comercio de Castilla, 
lo dio mucho más á los puertos del Mediodía de 
España, Sevilla especialmente, á donde concurrían 
los mercaderes de todo el mundo conocido, adquirió 
una colosal importancia como plaza mercantil, y 
ñié una def las primeras consecuencias de este desar- 
rollo la creación de una Lonja en tiempo de los 
Reyes Católicos, y un Consulado en la ép#ca de 
Carlos I, erigiendo la Universidad de mercaderes 
para dicho objeto un suntuoso edificio en tiempo 
de Felipe II. Poco después de la de Burgos se esta- 
blece la Lonja de Bilbao, Madrid también quiso 
tener la suya, y por Real cédula de 9 de Febrero de 
i632 mandó establecerla Felipe IV. Esta institución, 
que aparece espontáneamente donde las necesi- 
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dadés lo exigen, no puede ser creada de un modo 
artificial por solo la voluntad del legislador, y-como 
la capital de las Españas no era plaza mercantil, 
la disposición del Monarca y los buenos deseos 
de sus consejeros no dieron resultado alguno; solo 
cuando la aparición de las cédulas ó títulos de la 
deuda pública, dio nacimiento al tráfico ó especial 
comercio sobre ellos, tuvo Bolsa, porque desde en- 
tonces debió considerarse la Capital como plaza co- 
mercial, y productora con harta abundancia de tal 
mercadería, objeto principal de las transacciones 
de una Lonja ó Casa de contratación. 

Aquí concluye la que podemos llamar segunda 
época de las Lonjas de comercio, y empieza la terce- 
ra y última, cuyo examen exige un capítulo sepa* 
rado. No lo empezaremos, sin decir algo sobre el 
origen de la palabra Bolsa con la que se distingue 
desde esta época á las Casas de contratación, lo que 
no es un simple cambio de nombre, sino una altera- 
ción en la cosa misma, pues desde dicha época no 
se limitaba el tráfico á los efectos de comercio y 
mercaderías, sino que empezó la especulación sobre 
los valores ó créditos contra el Estado. - 

Por el atraso en que la navegación se hallaba en 
la Edad Media, era de todo punto imposible recor- 
rer la distancia entre los puertos del Mediterráneo 
y del Báltico durante la estación en que estos úl- 
timos estaban practicables; fué. preciso partir la dis- 
tancia estableciendo un punto de escala, eligién- 
dose para ello la ciudad de Brujas, lugipr donde se 
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reunian las naves del Norte y Sur de Europa. La 
afluencia de gente extraña dió origen á diez y siete 
comunidades independientes de extranjeros^ tran- 
cantes, muchas de las cuales tenian sus Lonjas pro- 
pias; mas en el siglo XVI empieza á desarrollarse 
el derecho internacional público y con especiali- 
dad el privado, las relaciones entre extranjeros se 
hacen más frecuentes bajo el amparo de la ley 
y comprendiendo sus intereses, decidierojn reunir 
todos los establecimientos aislados en uno sólo, 
donde todos Ips comerciantes, asi nacionales como 
extranjeros, gozasen de las mismas ó parecidas fran- 
quicias y seguridades, suceso ocurrido á mediados 
del siglo mencionado, y la casual circunstancia de 
que el edificio elegido fué el palacio de una an- 
tigua familia noble, de apellido Van der Bourse y 
cuyas armas eran tres Bolsas esculpidas en la fa- 
chada, fué el origen de que aquella Casa de contra- 
tación y después á las demás se las llamase Bolsas. 
A poco de este suceso, por lo demás insignificante, 
comenzó la contratación sobre valores ó créditos 
contra los Estados ó naciones, y por dicha coinci- 
dencia dióse en adelante aquella denominación 
alas Lonjas, donde además de los contratos ordina- 
rios de comercio, se ajustaban y convenían las ope- 
raciones sobre efectos públicos. 
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CAPITULO III. 

BREVE RESEÑA HISTÓRICA DE LA MODERNA LEGISLACIÓN 
♦ ESPAÑOLA SOBRE BOLSAS. 

£1 Código de comercio, promulgado en 1829, no 
reglamentó, como es sabido, las Lonjas de comer- 
cio ó Casas de contratación, de manera que las que 
en el trascurso del tiempo se ' hablan establecido 
en España, continuaron rigiéndose por sus esta- 
tutos especiales y sus antiguas costumbres. El Có- 
digo, sin embargo, uniformó por completo el de- 
recho mercantil en cuanto á los contratos, some- 
tiéndolos ó una sola ley, fijó de una manera clara 
el carácter con que intervenían los corredores, mar- 
cando sus obligaciones y derechos y reuniéndolos 
en gremios ó colegios; de este modo, los dos puntos 
principales de que se ocupan las leyes de Bolsa, que 
son: la forma y efecto de los contratos, y la regla- 
mentación de los medianeros, quedaron sometidos 
á una ley común general, considerándose vigentes 
los antiguos estatutos y reglamentos de las Lonjas 
en cuanto á su régimen y gobierno interior y en 
todo lo demás que no afectara ó la contratación. 

En esta situación, aconsejado el Monarca por 
D. Pedro Sainz de Andino, que deseaba completar 
la obra legislativa por él iniciada con la promulga- 
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cion del Código de comercio y la Ley de Eajuicia- 
miento mercantil, se publicó por Real decreto de 
I o de Setiembre de i83i la ley para la Bolsa de 
Madrid redactada por el autor antes citado fi). . 

Dos puede decirse qu^ eran los objetos que abra- 
zaba la nueva ley: primero, crear en Madrid una 
Lonja de negociación pública como las tenian al- 
gunas plazas mercantiles de importancia, llevando 
á debido efecto el pensamiento de Felipe IV; se- 
gundo, regularizar los contratos especiales que se 
celebraban sobre las cédulas ó valores del Estado, 
erigiendo en la capital de la Monarquía una Bolsa 
como las que ya tenian las principales ciudades de 
Europa. Bajo el primer aspecto no tuvo la Bolsa de 



(i) Las primeras reuniones de la Bo.&a de Madrid se 
celebraron en el local que fué café del Espejo, ínterin se 
disponía un patio de la casa de Filipinas en la calle de 
Carretas, que al efecto se cubrió de cristales y se adornó 
de un modo conveniente; pero siendo muy reducido el 
sitio para la concurrencia, hubo de trasladarse la Bolsa á 
los claustros bajos de San Martin, de allí á la iglesia de 
las Vallecas, y de este sitio al antiguo monasterio de los 
Basilios. A consecuencia del derribo de éste y sus acce- 
sorios, se trasladó la Bolsa en i85o al local que sirviera 
de aduana hasta que Carlos III hizo construir el magní- 
fico edificio dé la calle de Alcalá. Reformado el caserón 
de la plaza de la Leña, y construida la sala central, conti- 
nuaron celebrándose en él las reuniones de la Bolsa, 
hasta que en 1873, por iniciativa de los colegios de agentes 
y corredores, se levantó, en el mismo sitio, el edificio 
actual. 
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V. ■ ■' , M . 

Madrid mayor importancia que los otros estable- 
cimientos de igual índole; pero considerada bajo 
el segundo, marca en la historia de estos centros 
mercantiles un cambio notable, dando principio á 
la que podemos llamar moderna legislación sobre 
la materia. Así es, que al exponer sus principales 
capítulos, podemos considerarla dividida ^n dos 
partes: lá una que tiene como materia los contratos 
comunes de comercio, intervención de los corredo- 
res, sus obligaciones y derechos, ó sea la reglamen- 
tación de una Lonja de comercio; la otra parte se 
ocupa de los contratos ú operaciones sobre efectos 
públicos, sus formas, obligaciones y derechos que 
producen, y reglamentación de los agentéis que en 
dichos contratos han de intervenir, lo que cons- 
tituye una verdadera le^y de Bolsa. 

Poco hizo la nueva ley considerada en su prime- 
ra parte: fijar el local, dar la definición de lo que 
era la Bolsa ó Lonja, ponerla bajo la vigilancia de 
la autoridad administrativa, que la ejercía por 
medio de un Inspectoi* delegado del Intendente de 
la provincia; y en cuanto á la intervención de los 
agentes y formalidades de los contratos, referirse 
casi en todo á lo que se hallaba dispuesto en" el 
Código de comercio. En este punto y en la organi- 
zación general del establecimiento, ha sufrido la ley 
muy pocas modificaciones, y casi todas de detalle, 
pues las disposiciones que se han publicado poste- 
riormente, han aceptado el espíritu y hasta la letra 
de la primitiva ley de i83i de tal manera, que dada 
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la noción de lo que es la Lonja, supuesto el cono- 
cimiento elemental de lo que son los contratos 
ordinarios de comercio, creemos inútil éstendernos 
más en su exposición, y lo que ahora parecerá in- 
completo hallará su desarrollo y complemento 
cuando nos ocupemos de exponer la legislación vi- 
gente sobre la materia, que no difiere mucho de la 
de i83i. 

Lo contrario sucede cuando consideramos la Ley 
como reguladora de los contratos sobre efectos pú- 
blicos y carácter con que en ellos intervienen los 
agentes; pues aquella legislación introdujo un sis- 
tema especial, profundamente alterado por las Leyes 
posteriores, razón por la cual nos detendremos 
algo en este punto, y al tratar de las Leyes que la 
modificaron^ nos fijaremos en las que variaron el 
fondo, prescindiendo de las novedades de poca im- 
portancia. Mas para que haya la claridad que es 
indispensable á esta sucinta historia,' preciso es 
dar una ligerísima idea de los sistemas (:onocidos 
en materia, de contratación sobre efectos públicos. 
Los contratos principales que pueden tener lugar 
son: la compra-venta al contado en que los títulos 
y el dinero se cambian en el acto, y la compra- 
venta á plazo, en que se fija uno más ó menos largo 
para su consumación y entrega de los títulos y del 
precio. Dos de los sistemas conocidos abarcan tanto 
las operaciones al contado como á plazo; el tercero 
sólo á éstas hace referencia. 

£1 primero de los sistemas indicados, acepta una 
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libertad completa, rigiéndose los contratos sobre 
efectos públicos por la Ley común, sin diferencia de 
ninguna cla$e; el segundo, ó sea el de reglamenta- 
ción especial, los permite mediante ciertas solem^ 
nidades de fondo y forma; el tercero prohibe las 
operaciones á plazo, no ocupándose de lasque se 
hacen al contando. Cuando se establece la libertad, 
se parte del principio de que nada hay de especial en 
las negociaciones sobre fondos públicos, existien- 
do la moralidad ó inmoralidad, en la intención 
de quien las ejecuta, por lo que deben ser toleradas 
y protegidas por la Ley, como cualquiera otro con- 
venio en que no se pruebe que exista un vicio que 
anule el contrato, con arreglo á la legislación civil 
y mercantil. De opuestos principios parte el sistema 
de la prohibición absoluta; en él se supone que 
todo contrato que no sea al contado es inmoral, ó 
por lo menos tan inherente á ellos el abuso y la in- 
moralidad, que el legislador, no debe hacer otra cosa 
que prohibirlos y perseguir á los que los ajustaren. 
Intermedio entre los anteriores es el tercer siste- 
nia, que valiéndose de combinaciones y reglamen- 
tos hábilmente calculados, pretende distinguir las 
verdaderas negociaciones á plazo, en que compra- 
dor y vendedor se proponen seriamente consumar 
la venta en el dia convenido, y las jugadas de 
Bolsa , en que los contratantes disimulan una 
apuesta acerca del valor de los fondos públicos en 
un dia determinado, con la apariencia fingida d^ 
una venta. Para obtener este resulado> se parte 
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siempre de una base común, cual es que los con- 
tratos se celebren en la Bolsa con intervención pre- 
cisa de los agentes, si han de producir cumplido 
efecto, á fin de poder ejercer activa vigilancia sobre 
un corto número de funcionarios, á los que se 
hace responsable de las prescripciones protectoras 
de la buena fé; y de aquí, que con arreglo á dicho 
sistema, el número de agentes medianeros sea limi- 
tado, 7 elegidos siempre por la autoridad pública, 
después de justificar determinadas condiciones, 
dándose fuerza civil de obligar á los contratos en 
que se cumplan los requisitos de forma exigidos, 
negándosela á los que carezcan de ellas, cuales- 
quiera que sea su contenido y condiciones internas. 
Para conseguir el resultado que se desea, se si- 
guen tres procedimientos: el de agencia, el de comi- 
sión y el de depósito. Por el primero, intervienen 
los agentes en la contratación con el carácter de 
notarios, limitándose á concertar á los contratantes, 
y como dotados de la fé pública, autorizan el con- 
venio, exigiendo que se cumplan todas las prescrip- 
ciones que la Ley ha establecido para evitar el frau- 
de y el abuso; como obran por cuenta agena y en 
nombre de personas conocidas y determinadas, és- 
tas son las que resultan obligadas, sin que ni en 
juicio ni fuera de él pueda exigirse al agente el 
cumplimiento del Contrato. Mas la intervención del 
medianero, limitada á la parte esterna y formal del 
convenio, no debió parecer bastante, y se ideó el 
sistema de comisión, en el que el agente no es sólo 
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factor y notario, sino que es la única persona con 
capacidad reconocida por la Ley para celebrar el 
contrato, comprando y vendiendo en nombre pro- 
pio, aun cuando particularniente, y como casi siem* 
pre sucede, obren por cuenta agena ; de aquí, que 
siendo dichos funcionarios los contratantes, solo á 
ellos podrá exigirse el cumplimiento del convenio, 
como ocurre con el comisionista, y obligados por el 
cargo que desempeñan á velar por el cumplimiento 
de la Ley en la parte externa y formal de la negocia- 
ción, no pueden menos de mezclarse también en la 
parte interna sean compradores ó vendedores, incur- 
riendo en responsabilidad por los dos caracteres de 
notarios y comerciantes de que se hallan revestidos. 
En el sistema de depósito, el medianero sólo inter- 
viene como notario ú oficial público, exigiendo para 
la validez de la negociación, que los efectos se de- 
positen en un establecimiento del Estado, señalán- 
dose la época en que debe consumarse el contrata 
cambiándose los efectos y el dinero. Los tres siste- 
mas mencionados han podido aplicarse y se han 
aplicado tanto á las operaciones al contado como á 
plazo, el tercero sólo á las á plazo, y todos sin dis- 
tinción á las negociaciones sobre efectos públicos, 
aun cuando también ppdria extenderse á los demás 
valores de comercio. 

El Decreto de lo de Setiembre de i83i permitió 
las operaciones á plazo, aceptando para reglamen- 
tarlas el sistema de comisión, y por esto dispuso 
que todos los contratos en esa forma sobre efectos 
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públicos se verificasen en el local de la Bolsa, en las 
horas designadas y con intervención precisa de los 
agentes, declarando nulos los que se celebraran en 
otro lugar, castigando con multas las reuniones pú- 
blicas ó secretas para ocuparse de dicho tráfico (i). 
Creó también un cuerpo de agentes de cambio en 
Madrid, cuyo número limitó á diez y seis, bajo la 
inspección de una junta sindical, exigiéndoles una 
fianza de cien mil reales que en efectivo metálico 
debia constituirse en la Caja de depósitos del colegio 
de agentes, suma que no seria devuelta al media- 
nero que cesara en su oficio, ni á sus herederois si 
falleciere, sino después de deducidas las responsabi- 
lidades á que legítimamente se hallare afecto (2). 

Aceptado el sistema de comisión para la compra- 
venta y permuta de efectos públicos, así al contado 
como á plazo, permitió las negociaciones en firme 
y á voluntad, dispuso que los agentes que intervi- 
nieran en representación del comprador y vende- 
dor, tuviesen la obligación de hacer constar en los 
asientos de sus libros y en las pólizas que conforme 
á ellos expidieran, las condiciones esenciales y acci- 
dentales de cada contrato, pero quedando obligados 
personal, y directamente responsables de su cumpli- 
miento; y si al dia siguiente de la perfección de la 
venta al contado, ó en el marcado si era á plazo. 



(i) Arts. 8 al 10, 44 al 52. Real decreto 10 Setiembre i83i. 
^2) Arts. 62 al 73. ídem id. 
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no se consumaba, el agente á quien perjudicaba la 
tardanza tenia el derecho de optar entre la rescisión 
del contrato, denunciándolo al otro agente y á la 
junta sindical, ó que en vista de su incumplimiento 
se procediera, con intervención de uno de los síndi- 
cos, á la compra ó venta por cuenta y riesgo del 
agente que habia dado origen al perjuicio, la canti- 
dad necesaria de valores para indemnizar al agra- 
viado, disponiendo para ello de la cantidad deposi- 
tada en fianza (i). Por lo demás, para la validez y 
eficacia de las negociaciones á plazo, se consideraba 
suficiente que se celebrasen de buena fé y con in- 
tención manifiesta de cumplirlas, hallándose con 
medios para ello á la época de su vencimiento, aun- 
que el vendedor de los valores no los tuviera á su 
disposición en el momento de ajustarse el con- 
trato (2). 

Tales son los «principios capitales en materia de 
operaciones bursátiles sancionados en la Ley de 
i83i que continuó rigiendo sin seria oposición 
hasta el año de 1842; verdad es que apenas cono- 
cidos los efectos públicos en nuestro país y menos 
aún las pingües ganancias que podian hacerse con 
sus contratos, si se prescindía de la moralidad y de 
la buena fé, no se abusó, y casi no se hizo uso 
legítimo de las franquicias y libertades por ella per- 



(i) Arts. 38 al 55. Real decreto 10 Setiembre i83k 
(2) Arts. 44 y 45. ídem id. 
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mhidas y sancionadas. Mas cuando, para atender á 
las necesidades de la guerra civil, hubo que contra- 
tar grandes empréstitos, cuando los títulos de nues- 
tra deuda se hallaban en idénticas condiciones que 
los de los demás países y susceptibles por su im- 
portancia y calidad de ser objeto de operaciones de 
Bolsa, se pensó en verificarlas luego que la paz dio 
alguna confianza á los capitales escondidos; el 
ejemplo de algunas operaciones felices animó á los 
tímidos, y como se manejaba un instrumento desco- 
nocido, cuyo mecanismo y resortes no se apreciaban 
bien y cuyos grandes peligros se ignoraban, suce- 
dió con las operaciones de Bolsa, lo que en 1847 con 
las sociedades anónimas y mineras, en 1857 con 
las de crédito, y posteriormente con las de ferro-car- 
riles. Los crédulos, los ignorantes ansiosos de ga* 
nancias inverosímiles fueron impunemente explo- 
tados, y como es triste confesar los propios defec- 
tos y sufrir las consecuencias de las, propias culpas, 
contentáronse con sacar del escarmiento provecho- 
sas lecciones para la conducta futura; pero se atri- 
buyó, como siempre, á defectos de la Ley lo que 
solo era hijo de la mala voluntad de los hombres, 
buscándose en la reforma de aquélla el remedio de 
males que tenian su origen en otra parte, y que só- 
lo por otros caminos podía alcanzarse. 

Cuál era el estado de la Bolsa y de la opinión en 
aquellos tiempos nos lo demuestra la circular del 
Ministerio de Hacienda de 5 de Julio de 1842, en 
la que se decia, entre otras cosas: que habia llamado 
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la atención del Gobierno el que no se negociaba 
en otra cosa que en títulos al portador del cinco 
por ciento con los cupones vencidos, que sin causa 
conocida hablan tenido en algunos dias diferencias 
de un ocho y un diez por ciento, todo lo cual ha- 
cia sospechar al Gobierno, que la Bolsa se hallaba 
monopolizada por unos cuantos agiotistas, ó que 
por lo menos en su juego habia desaparecido la 
buena fó que es la base del crédito, por lo que de- 
seando poner coto á estos abusos, y conservar la pro- 
verbial honradez que el nombre español lleva con- 
sigo, se mandaba al Director de la Caja Nacional 
de Amortización, á quien la orden iba dirigida, in- 
formase sobre las medidas que debian tomarse, 
oyendo antes de emitir dictamen á las Juntas de co- 
mercio y sindical de la Bolsa. El mismo Sr. Sainz 
de Andino, testigo de mayor excepción como autor 
de la Ley por entonces tan censurada, escribía en 
la introducción ^de una bbra hija de las circuns- 
tancias (i) que: «un clamor universal de repro- 
»bacion resuena por todas partes contra la con- 
«tratacion de la Bolsa de Madrid, calificándola de 
)»un agiotaje inmoral, ilícito y funesto en el que se 
- »ha consumido y continúa consumiéndose el pa- 
»trimonio de innumerables familias honradas, que 
•lloran en la miseria y en la desesperación la fácil 
» credulidad de los desgraciados que se han corn- 



il) Ensayo crítico sobre la contratación de la Bolsa 
de comercio. Madrid 1843. 
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«prometido en especulaciones sobre efectos publi- 
ceos, cuyo éxito, además de los riesgos de la suer- 
»te, pende de la influencia de combinaciones y 
» manejos que se cometan violando los principios 
»de buena fé y la igualdad de condiciones que debe 
»regir en todos los contratos legítimos. Este juicio 
»sobre las operaciones de la Bolsa, añade, es gene- 
»ral y unánime entre todas las personas de buena 
» moralidad, sin diferencia de opiniones y partidos 
Apolíticos.» 

Atribuíase esto, por supuesto, á la Ley ó á su 
falsa interpretación, que amparaba con su fuerza las 
ventas simuladas de efectos púBIicos, que debian 
en todo equipararse á las apuestas y juegos de azar 
prohibidos por Leyes expresas y terminantes con 
severas penas, y acertó á representar fielmente la 
opinión dominante en el país, proponiendo un re- 
medio que le diera satisfacción cumplida, D. Joa- 
quín María Monreal diputado por Toledo, que en 
la sesión de las Cortes de lo de Abril de 1845, sos- 
tuvo un proyecto de Ley por el que todas las opera- 
ciones sobre efectos públicos hablan de ser preci- 
samente al contado, negándose á las que se verifi- 
caran á plazo bajo cualquier forma efectos civiles y 
validez ante los Tribunales de justicia. No se atre- 
vió á tanto el Gobierno, pues en la Ley provisional 
de 23 de Junio de 1845, cuya publicación por no 
haberse podido discutir en las Cortes el proyecto, 
se hkzo por un Real decreto^ se mantenían las ope- 
raciones á plazo. 
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Algunas alteraciones en cuanto al sistema de la 
de i83i se introdujeron en ella, partiéndose siem* 
pre del principio de la reglamentación y de la inter- 
vención indispensable de los agentes en las opera- 
ciones sobre fondos públicos, siendo nulas las cele- 
bradas sin la concurrencia de estos medianeros, ó 
fuera del local yliora de Bolsa (i). En las negocia- 
ciones al contado, se introdujo el sistema de agen- 
cia, aunque no con la claridad que fuera de desear (2); 
así como en las á plazo se mantuvo en toda su 
integridad el de comisión, siendo el térmico más 
largo que podía convenirse el de sesenta dias, facul- 
tándose á los agentes como responsables del cumplid 
miento, para exigir á sus comitentes hasta el diez 
por ciento del valor á que ascendieran las órdenes de 
compra-venta (3). La reforma más importante dé la 
Ley de 1845 y la de mayor trascendencia fué, á no 
dudarlo, la de exigir á los agentes una ñanza de 
seiscientos mil reales efectivos, y declarar ilimitado 
su número, autorizando para obtener el cargo á 
cuantos reunieran las condiciones marcadas por la 
ley (4) , conservándose en todo lo demás los princi* 
pios y el espíritu de la Ley de i83i, como con fran- 
queza se dice en el preámbulo. 

La Ley de 1845 que exigió algunas aclaraciones 



(i) Arts. 8 y 12. Real decreto de 23 de Junio de 1845. 

(2) Arts. 147 1 5. ídem id. 

(3) Art. 7. ídem id. 

(4) Arts. 27 y 2''9. ídem id. 
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para ejecutar lo mandado sobre el aumento de la 
fianza de los agentes, ni podia poner coto al mal, ni 
tampoco satisfacer las exigencias del público, que 
pensaba equivocadamente podia el legislador cortar 
los abusos radicalmente; así es, que continuando és- 
tos, acreció la irritación contra los que' no hablan 
aceptado el único camino que en el concepto públi- 
co podia conducir á moralizar la Bolsa, y éste era 
prohibir en absoluto los contratos que no fueran al 
contado, como lo dispuso diez meses después la Ley 
llamada orgánica provisional de la Bolsa de Madrid 
promulgada por el Real decreto de 5 de Abril de 
1846. En el preámbulo de éste se repetía lo que tan- 
tas veces se habia dicho por los particulares y por 
el Gobierno mismo, asegurándose «que las opera- 
aciones á plazo, lejos -de contribuir al fomento de las 
^relaciones comerciales y promover la circulación 
»de los valores del Estado, se habia convertido en 
«agiotaje inmoral contrario á las Leyes y perjudicial 
»así al comercio como al crédito de aquéllos mis- 
amos valores, por lo eual era ya indispensable dic- 
»tar las medidas severas que reclamaba el buen ór- 
»den de la contratación de Bolsa para que en ella se 
» observasen las condiciones esenciales que se re- 
vquieren en todo género de contrato legítimo.» No 
era otra esta medida, que la prohibición -absoluta y 
completa de todo contrato que no fuese al contado, 
á cuyo punto y á variar el concepto en que el agen- 
te de. Bolsa debia intervenir en ella, puede decirse 
quedó reducido lo sustancial de la reforma; pues en 
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IqÍ demás la Ley de 1846 fué calcada sobre la ante- 
rior, como ésta lo había sido sobre la de i83i, obe- 
deciendo todas al mismo espíritu de reglamen- 
tación. 

£n efecto: toda negociación de fondos públicos 
habia de hacerse al contado y con intervención de 
los agentes, álos que se prohibía encargarse de ven- 
der efectos públicos sin que el vendedor le hubiera 
hecho previamente entrega de ellos (i). Las opera- 
ciones á plazo en cualquier forma que se realizaran 
quedaban absolutamente prohibidas como ilícitas, 
incurriendo los cantratante3 en la multa de la quin- 
ta parte d^l valor nominal de los efectos públicos 
contratados, multa que seria el doble en caso de 
reincidencia, quedando, además, sujetos á respon- 
sabilidad criminal los que se probara que hablan 
cometido en el contrato fraude ó engaño; y en las 
mismas penas incurrían los agentes que intervinie- 
ran en los contrat os declarados ilícitos, privándose- 
les de su oñcio en caso de reincidencia (2). Tam- 
bién se declaraban nulos cuantos contratos se cele- 
braran para disimular una negociación délas prohi- 
bidas, incurriendo los que en ellas intervinieran, no 
sólo en las penas y multas antes expuestas, sino que 
no se les admitiría en juicio ninguna acción para 
reclamar perjuicios ocasionados, admitiéndose al 



(i) Arts. 20 y 21. Real decreto 5 Abril 1846. 
<2) Arts. del 36 al 39. ídem id. 
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demandado prueba en su favor para demostrar que 
la operación de que procedia la deuda era ilicita, lo 
Cual era tanto como establecer una presunción de 
fraude en todos los contratos de esta naturaleza (i)*. 
Los que habian clamado por que se prohibieran las 
jugadas y operaciofies á plazo, debieron en verdad 
quedar contentos de la decisión con que el legisla- 
dor habia aplicado sus principios. 

En las operaciones al contado, únicas que váli- 
damente se podian celebrar, se mantuvo el sisteáia 
de agencia (2), si bien podia obligarse por la Junta 
sindical del colegio de agentes á que aquél de sus 
individuos que habiendo intervenido estuviese re- 
trasado, cumpliera el contrato consumándose la 
compra-venta con el importe de la fianza (3), cosa 
más propia del sistema de comisión que del acepta- 
do por la Ley; y sin duda como consecuencia de 
esta responsabilidad, se conservó la fianza de qui- 
nientos mil reales que por la Ley anterior debian 
constituir los agentes {4) . 

Algunos efectos, aunque no felices, debieron traer 
tan repetidas y severas prohibiciones, y así debe 
pensarse cuando al año siguiente se hacia cargo el 
ministro de Agricultura, Industria y Comercio del 
clamor público levantado contra la prohibición 



(1) ^Arts. 393141. Real decreto 5 Abril 1846. 

(2) Art. 22. ídem id. 

(3) Arts. 25 al 28. ídem id. 

(4) Art. 55. ídem id. 
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absoluta de las operaciones á plazo, que amenazaba 
la existencia de la Bolsa, atacaba intereses y dere- 
chos dignos de ser respetados, y era causa de la 
propagación y funestas consecuencias de un juego 
oculto sostenido por mediadores intrusos; mas 
como todavía el público conservaba alguna fé en la 
influencia de precepto positivo en tales materias, 
miraba con pueril aunque honesto temor las nego- 
ciaciones contra la Ley, y volvía los ojos al legisr 
lador pidiéndole un prudente remedio. Creyó éste 
hallarlo apartándose, según dice, de los extremos de 
las Leyes anteriores, aceptando en realidad el sis- 
tema de depósito, que no habia sido ensayado. Por 
el Real decreto de 3o de Setiembre de 1847 se per- 
mitieron las operaciones á plazo, siempre que éste 
no excediera de cincuenta y nueve dias, mas para 
que tuvieran fuerza civil de obligar, era requisito 
indispensable que se depositaran los efectos é inter- 
vinieran los agentes, mezclándose el sistema de 
depósito y el de comisión , como antes se habia 
amalgamado éste con el de agencia, haciéndose á 
los medianeros responsables en los contratos al 
contado, y en los á plazo cuando se hubieren 
depositado los efectos. Esto y ordenar que el dia de 
la liquidación quedara á voluntad del comprador, 
fueron las únicas disposiciones contenidas en el 
Decreto referido, en el que por vez primera se com- 
prendió que sólo preocupaba al público lo que se 
referia á las operaciones sobre valores del Estado, y 
que era ridicula manía reproducir en cada Ley pro- 
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visional lo que sobre otras materias se hallaba esta- 
blecido en las anteriores. Con el permiso concedido 
y en t^n estrechos límites encerrado, no podia al- 
canzarse lo que el legislador se proponía, que era, 
según expresa, reanimar las operaciones lícitas, 
disminuir los fraudes y atenuar la crisis monetaria 
que por entonces abrumaba la plaza de Madrid, 
levantando el precio de los efectos públicos. En 
cambio, las negociaciones contra lo dispuesto en la 
Ley continuaban, y el público equivocadamente lo 
atribula á que hablan vuelto á ser lícitas las opera- 
ciones á plazo, por lo cual se dio en 22 de Marzo 
de 1848 un Real decreto restableciendo en toda su 
fuerza y vigor el de 5 de Abril de 1846. 

Desde esta época fué lenta y paulatinamente va- 
riando la opinión de los hombres prácticos: la *Bol- 
sa con sus negociaciones á plazo, sus alzas y bajas 
ficticias, y hasta sus fraudes y maquinaciones, em- 
pezó á considerarse como un mal necesario y mer- 
cado indispensable para los títulos de la gran deu- 
da nacional; al mismo tiempo se comprendía, que 
el legislador era impotente para impedir por medio 
de una reglamentación, por más previsora, dura y 
restrictiva que fuese, los convenios que halagaban, 
con la esperanza de pingües ganancias, y á los que 
si la Ley les negaba fuerza civil de obligar, la reci- 
bían muy fuerte y eficaz por el temor del que salía 
engañado de no poder con operaciones más felices 
reparar las pérdidas ocasionadas por cálculos equi- 
vocados. Convencida de tales verdades, la genera- 
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lidad se fué apartando de la Bolsa, dejando sus pe- 
ligrosas negociaciones casi* exclusivamente á los 
especuladores de oficio. 

No se hallaban estas ideas, sin embargo, tan 
arraigadas, que no se intentara un nuevo ensayo 
legislativo, inspirado en el mismo espíritu, con el 
mismo fin y hasta con la misma forma que los ante- 
riores. Al efecto, sé presentó en 21 Noviembre de 
1833 un proyecto de Ley que no pudo ser discutido 
por los Cuerpos Colegisladores, decidiéndose el 
Gobierno á publicarlo en forma de Real decreto 
con el nombre de Ley provisional para la Bolsa de 
Madrid en 8 de Febrero de 1854, seguido de su 
reglamento de 1 1 del mismo mes y año, que por 
un hecho raro en verdad, ha recibido fuerza y auto- 
ridad de verdadera Ley, después de los últimos acon- 
tecimientos revolucionarios que han tenido lugar 
en nuestra patria. Despojar á las operaciones de 
Bolsa de toda formalidad inútil, restablecer en las 
al contado la sencillez que tenian por la legislación 
de 1 83 1, distinguir de modo que no puedan confun- 
dirse los juegos de alza y baja y las operaciones á 
plazo, para dar á estas solas fuerza civil de obligar, 
establecer reglas precisas y claras para los préstamos 
sobre efectos públicos, y formar un cuerpo de agen- 
tes con intereses colectivos y garantías apetecibles; 
tal fué, según el preámbulo, el objeto que el Real 
decreto se proponía. Vigente hoy esta Ley, sólo ex- 
pondremos, con suma brevedad, los medios que 
empleó para conseguirlo, pues • á su examen dete- 
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nido consagramos la mayor parte de este libro. 
E^ las operaciones al contado se aceptó el siste- 
na de comisión con todas sus precisas y naturales, 
consecuencias, en las á plazo resuelta y decidida- 
mente el de agencia; pero la novedad que en éstas 
últimas se introdujo, fué la de exigir, que el vende- 
dor diese, al comprador una nota firmada por él y 
por el agente medianero, de la numeración de los^ 
títulos ó efectos, los cuales deberían ser entregados 
á la consumación del contrato. De esta manera, 
siguiéndose las indicaciones contenidas en una 
obra que entonces se publicaba con general estima- 
ción (i), se esperaba que sin obligar al depósito de 
los valores que totalmente impide la operación á pía* 
zo, no pudieran negociarse sin tener los títulos 
objeto del contrato; mas que el empeño fué y es 
vano, no hay para qué decirlo, pues no arrancando 
la fuerza de las operaciones de Bolsa de su validez 
ante los tribunales, sino de la confianza entre los 
contratantes que hace inútil su intervención, con- 
tinuó contratándose de buena fé, y de buena fé cum- 
. pliéndose lo prometido, olvidándose, fuera de casos 
excepcionííles, del precepto escrito. No sucedió lo 
mismo en lo que se refiere al préstamo, puqs conce- 
dido al acreeedor el derecho de pod^r vender en 
Bolsa los títulos recibidos en prenda al día 5iguie|ite 
del vencimiento del plazo sin . necesidad de aci^dir 



(i) Arrazola. Enciclopedia de detei:ho. 
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á los tribunales, sé facilitd mucho el contrato y sef- 
lé dio 'gáratitíá: mayor y más segura; las dilacib- 
ríé¿ fueron ímposiWés]^ los gastos escasos ó nulas; 
Potóse hi¿o, porquQ pbcó había que hacer, para' 
lá -formación del cuerpo de agentes con intereses^ 
colectivos y apetecidas. condiciones de inteligencia 
y. moralidad, conservándole él espíritu de lo que 
ya estaba dispuesto y la fianza de quinientos mil 
reales. En ló demás, el fondo de esta ley era, coriio- 
si'empi^e, lá de í83r: ^ • 

. 'Continuaron asilas cosas sin que la Ley fuera e» 
la mayoría de los casos observada por los contra-^ 
tantes, ni tuviera ocasión de aplicarse por los tri~ 
bÚTÍiaies de justicia, hasta los acontecimientos re^ 
volucionarios de 1868. El Gobierno Provisional 
consideró de suma urgencia destruir el monopolio 
que gozaban los agentes de la Bolsa, corredores é 
intérpretes de navio, por lo que el Decreto del Mi- 
nisterio de Fomento de 3o de Noviembre de 186S 
declaró completamente libres dichos oficios, pu- 
diendo desempeñarse tanto por españoles coma 
por extranjeros, pero sin gozar de fé pública sus 
asientos y certificaciones; . los intermediarios que 
quisieran goásar de aquella consideración, debian^ 
tener veinticinco años, acreditar buena conducta 
por certificación de tres ca$as de comercio, y pres- 
tar una fianza de cien mil reales, siendo ilimitado 
el número de agentes con fé pública. La reforma 
del cuerpo de medianeros traia consigo un cambio 
en la manera de celebrarse los contratos en Bolsa;. 
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pues desde el momento én que hay agentes con f¿ 
pública y otros que carecen de ella, no es posible 
exigir que para que las operaciones á plazo tengan 
fuerza civil de obligar, sea precisa la intérvencióft 
de un medianero-notario, ni que se ajusten en el 
local y hora de Bolsa, principios en los que hablan 
descansado todas las Leyese anteriores. Además, el 
sistema de comisión es impracticable dentro del 
terreno legal, si no se exige al medianero una fianza 
de gran cuantía que sirva de seguridad á los con- 
tratantes, y claro es que la de cien mil reales era 
harto mezquina para dicho objeto, como el mismo 
Decreto lo reconocía. 

La reforma que el cambio introducido en la 
agencia mercantil exigia, se llevó á cabo por el De- 
creto de 12 de Enero de 1869, elevado después á 
Ley por las Cortes constituyentes, y á juzgar por 
el preámbulo, nada más radical podia imaginarse: 
prohibir y reglamentar los contratos como lo ve- 
nían haciendo las Leyes de Bolsa, era, según decia, 
vulnerar grandemente el sagrado derecho de pro- 
piedad^ entorpecer el comercio y encarecer los ser- 
vicios, complicando la máquina administrativa. En 
cuanto á las operaciones á plazo, no sólo se las de- 
claraba completamente lícitas, sino necesarias en el 
orden económico, porque vienen á ser el regulador 
de los precios, obedecen al principio de la previ- 
sión, y anuncian la proximidad de trastornos mer- 
cantiles y peligros financieros; y pensar otra cosa, 
era tener escrúpulos pueriles de moralistas meticu- 
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losos. Hasta aquí el preámbulo:' en el articulado se 
empezaba por declarar completamente libre la creá« 
cion de Bolsas de comercio, Casas de contratación. 
Pósitos, Lonjas, Albóndigas y todos los demás es- 
tablecimientos que sirvan para contratar efectos 
públicos, comerciales, frutos ó mercaderías, tenien- 
do sus fundadores ente]:a libertad para formar los 
reglamentos por que hubieran de regirse, quedando 
las operaciones mercantiles que en ellos se verifi- 
caran sujetas sólo á lo dispuesto en los códigos ci- 
vil, mercantil y penal; mas si en las negociaciones 
de valores en estos establecimientos intervinieran 
corredores con fé pública, sus certificaciones ten- 
drían carácter oficial. Al lado de la reglamentación 
de la Bolsa libre aparece la de la oficial ó del Es- 
tado, consignada en sólo dos artículos: i/ que ín- 
terin no se dictase una Ley sobre contratación pú- 
blica, continuaban subsistentes las disposiciones 
por las que se reglan la Bolsa de Madrid, Casas de 
contratación y demás establecimientos análogos; 
2/ que en las demás plazas mercantiles del reino 
padian libremente establecerse Bolsas oficiales, su- 
jetándose en todo á lo dispuesto para la de la Ca- 
pital con sólo las modificaciones indispensables á 
las necesidades de cada punto. De esta manera, por 
un Decreto revolucionarib y por la aprobación de 
las Cortes constituyentes, recibió la Ley provisional 
de 1854 una fuerza que no tuvo en su origen y de 
la que hablan carecido todas las anteriores. 

Para quien conozita la faha de iniciativa indivi- 
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dual que hay, por desgracia, en nuestro país, y el 
apego á todo lo oficial y reglamentado, no será mo- 
tivo de admiración el que ni un sólo establecimien- 
to privado se abriera, haciendo uso de la libertad 
concedida, y como para crear Bolsas oficiales era 
preciso someterlas á la Ley de 1854, tampoco se 
establecieron con este carácter en ninguna plaza 
mercamtil; pues sentado como jurisprudencia por el 
Tribunal Supremo (i) que en cualcjuier punto de 
la Península que no fuera la corte, no sólo son 
•lícitas, sino completamente válidas y obligatorias las 
operaciones sobre efectos públicos, sin más restric- 
ciones que las del derecho común y el general mer- 
cantil, hubiera sido extraño y anómalo trocar esta 
libertad amplísima por la esclavitud y reglamenta- 
ción que ofrecía el Decreto de 12 de Enero de 1869. 
Dejando para el lugar oportuno el examen de la 
. orden de 26 de Mayo de 1873 y la Ley de 29 de 
Agosto del mismo año, que se refieren á Ja irrei- 
vindicacion de los efecros públicos, pasaremos á 
ocuparnos del Decreto de 10 de Julio de 1874, ins- 
pirado en la errónea doctrina de que el Gobierno 
debe ser una especie de tutor de todo el que nego- 
cia sobre efectos públicos, y en la idea equivocada 
de que con medidas restrictivas se evitan la mala fé, 
el deseo moderado de lucro, el agio y todas las 



(i) Sentencia de 21 de Marzo de 1862. 
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causas de las jugadas de Bolsa. Dice el preámbulo 
del Decreto de lo de Julio: que en vista de la alar* 
ma producida por la inmotivada y anómala depre- 
ciación en que hablan caido los efectos públicos, ño 
podia el Gobierno dejar de acudir con su acción 
rápida y enérgica á remediar un mal de tanta tras- 
cendencia, producido por la codicia y el egoísmo 
más exagerados, unidos á otras pasiones no menos 
funestas para el crédito y el honor de la nación, 
que hablan convertido en vituperable licencia la li- 
bertad que alas operaciones de- la contratación y 
á las coodiciones de los agentes intermediarios con- 
cedipron los Decretos de 3o de Noviembre de i 868 
y 1 2 de Enero de 1869, cuyos efectos era preciso 
declarar en suspenso, hasta que las Cortes resolvie- 
ran sobre el proyecto de Código de comercio y Ley 
de Bolsa que el Gobierno tenia preparados, resta- 
bleciéndose en toda su fuerza y vigor la Ley y Re- • 
glamento de 1854; pero pagando justo tributo álos 
derechos adquiridos y á los intereses creados á la 
sombra de los Decretos revolucionarios, no se d^bia 
disminuir el número de agentes y corredores exis- 
tentes, ni aumentarse la fianza prestada. 

Conforme con los principios indicados en el 
preámbulo, se redactó el Decreto de 10 de Julio, 
quedando en suspenso desde esa fecha los Decretos 
de 1868 y 1869, á los que se acusaba de ser origen 
de inmoralidades y desórdenes que no debia con- 
sentir un Gobierno dispuesto, según se decia, á 
evitar que la libertad se hiciera odiosa por el abuso 
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de su ejercicio; pero no eran justos semejantes car- 
gos, pues si bien el Decreto de 1868 declaró li- 
bres los oficios de medianeros, el de 1869 nada al- 
teró en lo relativo á la contratación en la Bolsa 
de Madrid, y al contrario, por él recibió una fuerza 
que no tenia la Ley de 1854, de modo que si en la 
Bolsa de la Capital hubo operaciones ruinosas, 
agios escandalosos y quiebras fraudulentas, no fué 
porque existiera libertad de contratación, esos suce- 
sos ocurrían dentro de la Ley restrictiva de 1854, 
cuya observancia mandaba de un modo expreso 
el Decreto revolucionario injustamente acusado 
por ese concepto, cuando precisamente merece 
crítica por no haber roto con el formularismo de 
la Ley que aceptaba para la Bolsa de Madrid y las 
demás que se establecieran en el Reino con carác- 
ter oficial. Sobre contratación, pues, nada alteró el 
Decreto de 10 de Julio, aun cuando otra casa pa- 
rece y creyó haber hecho su autor, á juzgar por la 
energía con que en el preámbulo recomienda la 
necesidad de volver á la Ley de 1864, que no se ha- 
bla derogado ni suspendido, sino robustecido, se- 
gún hemos dicho varias veces. El Decreto de 1874, 
lo único que hizo fué abolir la libertad de creación 
de Bolsas (i) y la concedida á los oficios de agentes, 



(i) Recuérdese que no se habia creado ninguna ni ofi- 
cial ni libre, que en la Bolsa de Madrid, única que existia 
y existe en el Reino, se observaba la Ley de 1854 Y ^^^1 "°^ 
embargo, aquí era donde habían ocurrido los desórdenes 
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corredores ,é intérpretes de navio, y si bien no re- 
dtajo su número ni aumentó la fianza que tenian 
prestada, prohibió que se hicieran nuevos nombra 
miemos, aun cuando después, obedeciendo á ua 
principio de equidad, se mandó: que los expedien- 
tes instruidos en solicitud de plazas de agentes de 
cambio y Bolsa, corredores y de comercio qu« no 
quedaron terminados á la publicación del Decreta 
de 10 de Julio por causas imputables á la Adminis- 
tración, continuaran sus trámites hasta que, finali- 
zados éstos, se expidieran á los interesados los títulos 
correspondientes (i). En este mismo Decreto se 
dice: que en las plazas donde no existan corredo- 
res de comercio, y las necesidades del tráfico, debi- 
damente justificadas, demuestren la conveniencia 
de su creación, y en aquéllas en que se acredite 
que su número no es suficiente á satisfacer las ne- 
cesidades de sus transacciones mercantiles, senom- 
^braránlos que al efecto se consideren puramente 
necesarios, arreglándose en la instrux:cion de sus ex- 
pedientes á las disposiciones del Decreto de 3o de 
Noviembre de í868. 



que se querían evitar restableciendo en toda su fuerza y 
vigor una Ley, que sólo había recibido fuer!¡a y vigor del 
Decreto de 1869 que se derogaba por» juzgarle liberal^ 
cuando respectó' de Madrid y demás Bolsas oficiales que se 
crefaran,^ obedecía al prihcipio exajeradamjente restricdvo 
de la ley de 8 de Febrero dé 1854. 
(i) ArtJ i. V^creto 2 Noviembre 1874, 
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La experiencia vino á demostrar que el Decreto . 
de 10 de Julio de 1874 ^^ habia conseguido echar 
de la Bolsa de Madrid á los especuladores de mala 
fé; ni que concluyeran la inmoralidad, el agio, el 
deseo inmoderado de lucro y los otros males que 
sin motivo ni justicia se atribulan á los Decretos 
revolucionarios. Las cosas seguían en el mismo 
estado,, y no queriendo el Gobierno esperar á que 
las Cortes formaran una nueva Ley de Bolsa, pu- 
blicó el Real decreto de 12 de Marzo de 1875, 
ctpues no le era posible desentenderse de las exigen- 
»cias del momento, cuando no ya solamente la voz 
^pública, sino los mismos especuladores, reclaman 
^nuevas limitaciones en la libertad de contratación, 
»y correctivo para los abusos que en menoscabo 
»de la probidad mercantil, del crédito nacional y 
3»de los contratantes de buena f¿ se repiten en la 
oBolsa; sin transigir por temor de que disminuya 
3»el número de operaciones bursátiles con ciertas 
^prácticas perniciosas que convierten la contratación 
i>de efectos públicos en un juego más peligroso 
«para la paz y bienestar de las familias, que los 
Dque se hallan prohibidos por las leyes y en oposi- 
»cion-con las buenas costumbres.» 

La ley de '1854, aunque excelente en su espíritu, 
según el preámbulo del Decreto de 12 de Marzo, 
era insuficiente contra los males que urgia reme- 
diar, por cuánto provenían en su mayor parte de 
las operaciones á plazo, que siendo las que en 
mayor número se hacen en la Bolsa, y también las 
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más ocasionadas á quiebras y desastres, no se ¿alia- 
ban sujetas á otro precepto legal srho al deque 
habían de verificarse con la intervención de los 
agentes de cambio. Era preciso regularlas con pres- 
cripciones que favorecieran á los contratantes de 
buena fé, lo cuál creia el ministró que se podia 
lograr dando fuerza civil de obligar á las opera- 
ciones á plazo, aumentando la fianza y responsabi- 
lidad de los agentes, exigiendo requisitos para la 
validez legal de las pólizas y dando mayor amplitud 
á la acción de los especuladores perjudicados por 
las operaciones fallidas para que puedieran procurar 
en juicio el resarcimiento del daño sufrido en sus 
intereses, «y una vez establecida la distinción entre 
»las operaciones legales y las fraudulentas y la res- 
»ponsabilidad de los agentes que intervengan en las 
«segundas, á nadie, sino.á sí mismos, habrán de 
«imputar sus desastres los especuladores que no cui- • 
»den de ponera bajo el amparo legal, solamente 
»otorgable á la contratación legítima.» 

Era parte esencial de la reforma el derecho con- 
cedido á los agentes responsables de la operación^ 
para exigir á sus comitentes las garantías que esti- 
masen necesarias, y si en el cursor de una operación 
llegasen á ser insuficientes por la alteración en el 
precio de los valores, pudieran pedir aumento de 
garantía, y en caso de negativa liquidar la opera- 
ción poniéndolo en conocimiento de la junta. De 
esta manera, y sometiendo las operaciones ^ plazo 
que salieran fallidas, á los mismos procedí piientos 
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señalados para > las operaciones al contado, reco- 
mendando á la Junta sindical que expulse de la 
Bolsa á los agentes intrusos, y á la autoridad 
gubernativa el cumplimiento de los preceptos de 
la Ley referentes á las reuniones que tienen por ob- 
jeto la contratación de efectos públicos fuera del 
local de la Bolsa, creia posible el Gobierno corre- 
girán gran parte los abusos y atenuar sus conse- 
cuencias. 

El Decreto de 12 de Marzo no alteró lo que 
sobre el número de agentes habia dicho el de 10 de 
Julio del año anterior, pero elevó la fianza á cin- 
cuenta mil pesetas en efectivo, debiendo arreglarse 
cada semestre, si estuviese constituida en papel, 
por el precio délas cotizaciones del 3o de Julio y 
3 1 de Diciembre. En cumplimiento del citado 
Decreto, reformó la Junta sindical el Reglamento 
para el gobierno interior del colegio de agentes de 
cambios de la Bolsa de Madrid, que fué aprobado 
por Real orden de 6 de Abril de 1875, desde cuya 
época se encuentran ambas disposiciones en obser- 
vancia; mas habiéndose redu.cido después á sesenta 
el número de agentes de Bolsa, se ha mandado 
amortizar las vacantes que vayan ocurriendo, hasta 
que el colegio quede reducido al número indicado, 
que no se podrá aumentar por nombramiento de 
supernumerarios qí de ninguna otra manera (i). 



^i) Real decreto de 5 Noviembre 1875, 
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El Decreto de 1 2 de Marzo acepta para las ope- 
raciones á plazo el sistema de comisión; y por lo 
dicho al examinar la Ley de 1854, se comprenderá 
el juicio que nos merece el último Decreto publicado 
sobre la materia, que inspirándose en los mismos 
principios, ha exagerado esa tutela que sostienen 
algunos se debe ejercer sobre todo el que especula 
con fondos públicos, protección cuyos inconvenien- 
tes é ineficacia hemos demostrado cumplidamente y 
se encargará de ratificar la experiencia. 

Con lo dicho concluimos la rápida reseña que 
nos propusimos hacer de la moderna legislación 
sobre Bolsas; pero antes de pasar á otra materia, 
apuntaremos que por Decreto de 5 de Julio de iSSg 
se creó y reglamentó la Bolsa de comercio de la 
Habana, que al principio fué más bien una Lonja, 
puesto que sólo se permitia en ella la contratación 
de efectos de comercio precedentes -de particulares, 
empresas, compañías anónimas, acciones del Ban- 
co Español; hasta que por Real orden de 5 de Oc- 
tubre de 1 865 se autorizaron las operaciones sobre 
fondos públicos. No haremos el estudio del Real 
decreto citado; porque salvo ligeras variantes, obe- 
dece al espíritu y tendencias que domina en la Ley 
de Bolsa promulgada para la Península y cuyo 
examen acabamos de hacer. 
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DE Lk BOLSA S2GUN LA LEY VIGENTE. 



Derogado el Decreto^Iey sobre libertad de Boleas, 
sólo existe hoy la oficial que podemos definir: re- 
onioa periódica de los comerciantes y dé los agentes 
públicos que intervienen en sus contratos, en el lo* 
cal señalado por el Gobierno (i); el cual podrá crear 
esta clase de establecimientos donde lo estime conve- 
niente, por más que hasta ahora no haya hecho uso 
de la facultad que la ley le concede, existiendo sólo 
la Bolsa de. Madrid. 

Consignada la definición de la ley, nos parece Ib 
más conveniente proceder á su examen. Dícese 
reunión periódica, porque se celebra todos los dias 
excepto los de fiesta entera civil ó religiosa, durando 
dos horas, desde la una á las tres tarde; la primera, 
destinada á las operaciones y negociaciones de valo- 



(i) Art. i.% Ley de 8 Febrero 1854. 
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res comerciales, y la segunda se ocupará exclusiva- 
mente en la contratación de los efectos públicos, 
sin que por ningún motivo ni pretexto pueda pro- 
longarse por más tiempo la reunión (i) . La apertura 
de la Bolsa y el principio y conclusión de las ope- 
raciones designadas á cada hora se anunciará por 
tres toques de campana, y dada la última señal 
deberán los concurrentes abandonar el local (2). 

Está prohibida toda reunión para operacfones 
mercantiles fuera de la Bolsa, incurriendo los con- 
traventores en una multa de tres mil reales, que 
será doble para los agentes ó corredores, además de 
privárseles de su oficio por este sólo hecho; si k 
reunión ilícita se tuviere en algún edificio particu- 
lar, incurrirá el dueño en la multa de diez mil 
reales, sin perjuicio de las demás pefaas que haya 
lugar á imponerle con arregló al Código penal; 
siendo ineficaces en juicio los contratos y negocia^ 
clones que se hagan en estas reuniones ilícitas (3), 
aun cuando no por ello se entenderá vedada á los co*- 
merciantes la contratación á domicilio/ yasea direota 
entre si, ó ya con intervención de los corredores ó 
agentes que les permite el artículo 65 del Código de 
comercio (4) . Mencionamos estas disposiciones por- 



(i) Art. 5.% Ley de 8 Febrero i85., y 7.°, Reglamento 
de 1 1 de Marzo del mismo año. 

(2) Art. 9.% Reglamento. 

(3) Arts. 6.% 7.^ y 8.°, Ley de 8 Febrero 1854. 

(4) Art. 9.°, ídem, idem. 
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que asi las consigna la ley, aun cuando no hayan 
tenido jamás cumplimiento: á presencia de todo el 
mundo y aun de las autoridades, se han celebrado 
siempre en Madrid esas reuniones para ajust'ar con- 
tractos de comercio principalmente sobre efectos pú- 
blicos, sin que se haya pensado seriamente en im* 
pedirlas, teniendo el Bolsin tanta ó mayor impor- 
tancia que la Bolsa, hasta el punto de darse cuenta 
por la prensa diaria de los precios que los efectos 
públicos alcanzan en esas reuniones declaradas 
ilícitas y mandadas perseguir. 

La Ley al dar la definición de la Bolsa, designa las 
personas que á ella deben concurrir, no compren- 
diendo-más que á los comerciantes y á los agentes 
medianeros que los auxilian en sus operaciones; 
pero dijo menos de lo que se intentaba en realidad 
decir, pues legalmente forma parte de la Bolsa todo 
aquel á quien un precepto legal no le veda la entra- 
da, sin que pueda asegurarse que todas las operacio- 
nes que en ella se ejecutan han de tener forzosa- 
mente el carácter mercantil páralos que las celebran, 
y sin que por otra parte pueda exigirse que todos 
los' actos de, comercio hayan de ejecutarse precisa- 
mente por comerciantes, teniendo todo español y 
extranjero derecho de entriar en la Bolsa, á no im- 
pedirlo alguna incapacidad legal ( i ) . No pueden con- 
currir á las reuniones de la Bolsa: los menores de 



(i) Art. 10, Ley de 8 Febrero 1854. 
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edad no autorizados para administrar sus bienes; 
los que por sentencia judicial se hallen privados, ó 
suspensos del ejercicio de los derechos civiles; los 
quebrados que no hayan sido rehabilitados; los 
agentes ó corredores que se hallen privados <5 sus* 
pensos del ejercicio de sus oficios; los que con 
arreglo á la Ley hayan sido declarados intrusos en 
los oficios de corredores ó agentes (i), y los que ha* 
yan dejado de cumplir alguna operación concertada 
en la Bolsa (2}. La prohibición se extiende todavía 
á algunas personas sin causa fundamental para ello^ 
tal es la que hate relación al clérigo y á la mujer; 
pues aun cuandc^al primero no le es lícito dedicarse 
ai comercio, comprando, vendiendo, prestando, ni 
celebrando ninguno de los contratos esencialmente 
mercantiles que se verifican en la Bolsa, no le está 
prohibido adquirir y enagenar sus bienes, siempre 
que no lo haga animado del deseo de lucro, incom- 
patible con los deberes del sacerdote. Ninguna razón 
hay para impedir á las mujeres la entrada en la Bol- 
sa, cuando por otro lado se las permite ejercer el co- 
mercio, por lo cual hubiera sido más justo. no con- 
signar en la L.ey esa prohibición^ y seguramente la 
falta de costumbre haBria alejado i las mujeres de 



(i) Recuérdese que derogado el Decreto, de 3o de No- 
viembre de 1868 han desaparecido los corredores y agen- 
tes libres, y vuelve á estar en vigor el artículo de la Ley 
de Bolsa que citamos en el texto. 

(a) Art. II, Ley de 8 de Febrero 1854. 
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esos centros de contratación, donde domina un 
cálculo frío y egoista, que no se armoniza con la 
galantería debida al bello sexo ( i ) . 

Durante el tiempo señalado para la negociación 
de efectos públicos, no podrán los corredores ejercer 
sus atribuciones^ ni circular en el local de la Bolsa, 
y si alguno quebrantase esta orden, podrá la Junta 
del colegio de agentes impedirle la entrada en lo 
sucesivo, en el tiempo designado para la contrata- 
ción de los efectos públicos; mas aun cuando es 
terminante el precepto, nos atrevemos á sostener 
% que nunca se ha cumplido rigurosamente con lo 
que manda la Ley (2). 

La Bolsa está sometida á la autoridad del Gober- 
nador de la provincia de Madrid, en cuyo nombre 
y representación, cuidará de su régimen inmediato 
y del buen orden y policía de sus reuniones, un 
Inspector de nombramiento real; sin que ninguna 
otra autoridad, á excepción del Gobernador, pueda 
intervenir en la Bolsa á no reclamarlo el Ins- 
pector (3). Las atribuciones deéste son: i.* Asistir 
personalmente y sin escusa á las reuniones diarias 
de la Bolsa desde su apertura hasta su conclusión, 
avisando^ al Gobernador en caso de enfermedad 



(1) La Ley de i83i permitía que concurriesen á la 
Bolsa las mujeres dedicadas al comercio, obrando en esto 
con más lógica y justicia que la vigente. 

(2) Art. 5.°, Ley de Bolsa de 1854. 

(3) Arts. 12 y i3. Ley de 8 de Febrero 1854. 
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para ^ue pueda nombrar persona que le susti- 
tuya; 2/ Dar la orden para las señales de campana 
que anuncien respectivamente el acto de comenzar 
la reunión y de darse ésta por terminada; 3/ Vigi- 
lar que se guarde orden y compostura en las expre- 
sadas reuniones, amonestando á los que de cualquier 
modo causen escándalo; 4/ Adoptar, si ocurriese 
algún delito durante la reunión, las disposiciones 
necesarias para conservar el orden, asegurando la 
persona del delicuente, formando la sumaria infor- 
mación de los hechos, que remitirá inmediatamente 
al tribunal que corresponda, poniendo el reo á su 
disposición y reclamando en caso necesario el auxi- 
lio de la autoridad civil ó militar; 5/ Conocer 
instructivamente de las dudas que se promuevan 
sobre la exclusión de alguna persona que tenga in- 
capacidad lega] para concurrir á la Bolsa, decidien- 
do ^n el acto lo que corresponda^ que se llevará á 
efecto, quedando salvo á los interesados su derecho 
para utilizar los recursos oportunos; 6." Publicar 
los partes telegráficos relativos á la cotización de 
las Bolsas extranjeras, fijándolos en el lugar con- 
veniente tan pronto como los reciba; 7.* Remitir 
en el momento de redactado á los Ministerios de 
Fomento y Hacienda, á las Direcciones de la deuda 
pública y del Tesoro, y al Gobierno de la provincia, 
el Boletín de la cotización de los efectos públicos y 
valores de comercio, y á fin de cada mes los estados 
generales de operaciones; 8.' Dar parte diario al 
Gobernador de la provincia de todas las ocurren- 
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cias notables de la Bolsa, haciéndolo en el acto de 
las que por su gravedad exijan el conocimiento y 
la intervención de su Autoridad superior; 9/ Cui- 
dar de que oermanezca constantemente expuesta 
al público la lista de los agentes y corredores con 
las señas de sus habitaciones, haciendo cumplir los 
acuerdos que tome la Junta sindical respecto de los 
agentes y corredores intrusos (i). El Inspector no 
podrá tomar conocimiento ni adoptad resolución 
ninguna respecto de las funciones de los agentes y 
corredores, operaciones de éstos, ' y de las opera- 
ciones ó contratos que se celebren por los concur- 
rentes á la Bolsa; pero si por efecto de las mismas 
operaciones ó contratos se suscitara algün alterca- 
do, procurará que no se altere el orden de la 
reunión, é informándose de la causa, la pondrá, si 
fuese grave, en noticia del Gobernador de la pro- 
vincia para la determinación que crea oportuna (2) . 
Además de lo dicho, es obligación de la Junta 
sindical: vigilar que no se ejerzan las funciones de 
agentes por quienes no sean individuos del colegio, 
excluyendo de la Bolsa á los que por notoriedad se 
dediquen á aquel ejercicio fraudulento; procurará 
también que no se permita la entrada, y antes bien 
se excluya de la Bolsa . á las personas que no hayan 
cumplido con las obligaciones contraídas en ella y 



(i) Art. 3.°, Reglamento de 11 de Marzo 1854. 
(2) Art. 6.^, Reglamento citado. 
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á las que hemos dicho les está prohibido ^concurrir 
á dichas reuniones, dando aviso al Inspector para 
que haga ejecutar lo acordado (i). En caso de re- 
clamación de un individuo que hubiese sido exclui- 
do de la Bolsa, conocerá de ella sunfariamente el 
Gobernador de la provincia, el cual después de oir 
instructivamente al Inspector y Junta sindical, re- 
solverá sin ulterior recurso (2). 

Para la publicación de operaciones sobre efectos 
públicos, hay en la Bolsa un anunciador nombrado 
por el Gobernador de la provincia á propuesta en 
terna del Inspector de la Bolsa, forma con la cual 
se nombran los demás dependientes. En el acto de 
concluir los agentes una operación , pasarán al 
anunciador una nota firmada que exprese el precio 
de la negociación, y si es al contado ó á plazo, ex- 
presando el que éste sea, y el anunciador, después de 
hecha la publicación, pasará la nota á la Junta sin- 
dical. Cualquier alteración maliciosa del anuncia- 
dor en la publicación de las negociaciones se casti- 
gará con la privación de su empleo, sin perjuicio 
de perseguirle criminalmente con arreglo á las leyes 
si hubiese obrado por soborno ó cohecho; como tam- 
bién quedará privado de oficio el agente á quien se 
justifique que ha hecho publicar alguna operación 



(i) Art. 82, Ley de 8 de Febrero 1854, y 3.*», Rcglamen- 
to de 6 de Abril 1875. 
(a) Art. 5.®, Reglamento 11 Marzo 1854. 
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simulada, debiendo la Junta sindical y el Inspector 
ejercer la más esquisita vigilancia sobre este f)ar- 
ticular (i). 

Como ya hemos dicho, el fin de las reuniones de 
la Bolsa es la celebración de contratos generalmen- 
te de índole y carácter mercantil, al menos para una 
de las partes, según se desprende de la legislación 
vigente (2); sin embargo, niel precepto legal, ni la 
práctica constante, impiden que se ajusten conve-, 
nios de otra naturaleza, como los que recaen sobre 
bienes inmuebles, y los demás sujetos sólo á los 
principios del derecho civil, pues lo que en cual- 
quier sitio puede válidamente realizarse, ha podido 
y puede ejecutarse en la Bolsa. 



(i) Art. 3i, Ley de 8 Febrero 1854, y i3 al 16 del Re- 
glamento. 
(2) Art. 2.°, Ley de 8 Febrero 1854. 
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TÍTULO III. 



DE LOS AGENTES MEDIANEROS. 



Suspendidos los efectos de la Ley de 3o de No- 
viembre de 1868 que declaró libres los oficios de 
corredores de comercio, agentes de Bolsa é intér- 
pretes de navio, han vuelto á estar en vigor las 
disposiciones anteriores al Decreto revolucionario, 
con las modificaciones que vamos á consignar (i); 
pero antes Je hacerlo, creemos oportuno decir cuál 
es la función de los agentes intermediarios en el co- 
mercio, ocupándose después de las condiciones que 
para el desempeño de esos cargos exige la lega- 
lidad vigente y de las consecuencias de su interven- 
ción en los contratos, por su doble carácter de me- • 
dianeros y notarios. 



(i) Decretos 10 Julio 1874 y 5 Noviembre 187 5* 
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CAPÍTULO I. 



DE LA FUNCIÓN DE LOS AGENÍES MEDIANEROS. 



Los corredores de comercio y los agentes de 
Bolsa son, como ya hemos indicado, los funciona- 
rios que con el carácter de medianeros auxilian á 
los contratantes en los convenios que celebran, ¿^a 
función propia del agente intermediario es la de 
acercar á las partes, concertarlas y avenirlas*, en 
nombre del vendedor ofrece al que supone que 
puede ser comprador las mercaderías que han de ser 
enagenadas; en nombre del capitalista propone la 
cesión del capital al comerciante; en suma, en rer 
presentación de aquel que desea hacer un contrato, 
busca quien desea igualmente celebrarlo, y de esta 
manera pone en relación á personas que descono- 
cían sus recíprocos deseos y necesidades. Rara vez 
después de hecha la proposición es aceptada, sino 
que las bases del contrato son discutidas y modifi- 
cadas, sirviendo el mediador entre los interesados, 
no sólo de órg^ano de trasmisión/ sino que muy á 
menudo busca medios y fórmulas para llegar á un 
acuerdo, zanjando diferencias y obviando dificulta- 
des, hasta que consigue avenir á las partes y con- 
certarlas. 
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En un principio la mediación no constituia un 
oficio para nadie, más tarde fué la ocupación exclu- 
siva de algunas personas, después se reglamentó 
para evitar fraudes y abusos, exigiéndose determi- 
nadas condiciones de capacidad y moralidad, y si- 
guiéndose por este camino se llegó á que sólo pu- 
dieran ser medianeros un número fijo de personas 
en cada plaza, y de aquí los corredores y agentes 
de número, denominación que vuelve á estar en 
uso por haberse derogado el Decreto que declaró 
ilimitado el número de agentes. 

A la función de mediar y concertar á las partes, 
^e unió después la del ejercicio de la fé pública. 
Útilísimo y conveniente era que aquél que como 
mediador habia intervenido en el contrato, exten- 
diera tin título ó autorizara un documento que 
viniera á servir de base á los interesados para recla- 
mar en época oportuna el cumplimiento de las 
obligaciones que del mismo nacieron, título ó 
. documento que por la fé y confianza que inspira- 
ba el autorizante, fué tenido ante los Tribunales de 
justicia como verdadero y exacto en su contenido, 
mientras por otros hechos no se demostrara su fal- 
sedad, y á consecuencia de ello adquirieron los 
medianeros el carácter de' notarios y su oficio fué 
considerado con razón como público. Obedeciendo 
á estas ideas, organizó la correduría el Código de 
•comercio aceptando lo que por la ley y por el uso 
:se encontraba admitido en nuestra patria. 

I^os agentes de Bolsa nacieron con la Ley que es- 
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tableció ésta por primera vez en Madrid (i); media- 
neros y notarios como los corredores, sus funcio- 
nes se reducen á acercar á las partes, avenirlas- y 
dar fé de lo convenido por las mismas, y la creen- 
cia <ie que las operaciones sobre efectos públicos 
merecían un especial cuidado y esquisita viligancia 
por parte del Gobierno, fué la causa de su creación. 
Así se les dio el primitivo derecho de intervenir en 
las negociaciones sobre valores públicos, exigién- 
dolo como necesario para la completa validez y le- 
galidad del contrato, llegándose hasta darle distinta 
carácter, ségun la manera en que el medianero 
intervenía en la operación; pues así como el corre- 
dor siempre es mero agente que puede obligar á 
la persona que representa, sin quedar él nunca 
obligado en el contrato en que tome parte, el 
agente de Bolsa puede quedar ligado á su cumpli- 
miento, si se sigue el sistema de comisión, al que 
obedece la vigente Ley sobre la materia. 

Dada, pues, esta idea sumaría de lo que son los 
agentes y corredores que intervienen en los con* 
tratos que se celebran en la Bolsa, pasaremos á in- 
dicar lo que sobre dichos funcionarios establece el 
derecho positivo. 



(i) Real decreto lo Setiembre i83i. 
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CAPÍTULO II. 



DE LOS CORREDORES DE COMERQO T DE LOS COLEGIOS 
DE CORREDORES. 



El oficio de corredor es viril y público: los que 
lo ejercen y no otros, podrán intervenir legítima- 
mente en los tratos y negociaciones mercantiles 
para proponerlos, avenir á las partes, concertarlos 
y certificar la forma en que pasaron dichos contra- 
tos; y aun cuando es lícito á los comerciantes con- 
tratar directamente entre sí, no pueden valerse, para 
que haga funciones propias de corredor, del que no 
se halle en posesioil y ejercicio de ¿1 por legítimo 
nombramiento (i). No por esto se entiende vedado 
á los comerciante^ que traten los negocios por 
medio de sus dependientes asalariados, ó factores 
que tengan poder suyo, ó que por oficio de amistad 
y benevolencia se ayuden mutuamente en el pro- 
greso y conclusión de un convenio, interponien- 
do su mediación entre los que la tratan, siempre 
que no reciban por ello estipendio alguno, y que 
no estén notados en el concepto público como 



(i) Arts. 63 y 65, Código de comercio. 
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intrusos en las. funciones propias de tbs corre- 
dores (i). 

En cada plaza de comercio habrá el número fijo 
de corredores que sea' proporcionado á su pobla- 
ción, tráfico y giro, pudiendo aumentarse por el 
Gobierno cuando así lo exigieren las necesidades 
mercantiles debidamente justificadas, oyéndose, no 
sólo al Gobernador de la provincia y colegio de 
corredores, sino además á las Juntas provincial y 
superior de Agricultura, Industria y Comercio (2). 

Los corredores son nombrados por Real orden 
que expide el Ministerio • de Fomento, después de 
justificar el aspirante que reúne, todas las condi- 
ciones que exige la Ley para el desempeño del 



(i) Art. 66, Código de comercio. El artículo está hoy 
en vigor por haberse derogado el pecreto de 3o de No- 
viembre de 1868 en la parte que declaró libres los oficios 
medianeros; pero nos consta que en Madrid, Barcelona, 
Málaga y en otros muchos puntos, siguen los llamados 
corredores libres á los que se tolera que ejerzan sus 
funciones por una mala inteligencia del Decreto de 10 
de Julio de 1874, error fomentado por la tarifa vigente 
para el cobro de lá contribución industrial, en la que se 
establece una cuota para el corredor con fianza y otra 
para el que carece de ella. De todas maneras, esa incerti- 
dumbre no puede continuar, y esperamos que una dispo- 
sición legislativa ó ministerial acabe con las dudas que 
hemos apuntado. 

(a) Art. 70, Código de comercio, Decreto de a Noviem- 
bre 1874 y Real orden 20 de Mayo 1875. 
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cargo. Solo podrán ser nombrados corredores: los 
españoles, mayores de veinticinco años, que acre- 
diten seis años de aprendizaje en el comercio, 
hecho en el despacho de algún comerciante matri- 
culado ó de un corredor, justifiquen buena con- 
ducta moral ante el Gobernador de la provincia, 
según certificación de tres casas de comercio, y no 
se hallen comprendidos en las incapacidades si- 
guientes: extranjeros no naturalizados, eclesiásticos, 
militares en activo servicio, empleados de Real 
nombramiento, comerciantes quebrados no rehabi- 
litados, agentes ó corredores quebrados ó privados 
de oficio, y los que hubiesen sido echados de la 
Bolsa ó perseguidos judicialmente por agentes ó 
corredores intrusos (i). Instruido el expediente en 
el Gobierno civil, y después de ir al colegio de cor- 
redores y Junta provincial de Agricultura, Industria 
y Comercio, se remitirá, al Ministerio de Fomento, 
siendo preciso que ocurra vacante para que pueda 
ser nombrado el aspirante, debiendo el elegido antes 
de tomar posesión de su cargo, prestar juramento 
ante el Gobernador de desempeñarlo bien y fiel- 
mente; acreditar sus conocimientos sobre las mate* 
rías de sü profesión, por medio del examen que su- 
frirá ante la Junta sindical del colegio de corredo- 
res; y prestar una fianza de veinte mil reales en las 



(i) Decretos 3o Noviembre 1868, a Noviembre 1874 
y arts. jb á 81, Código de comercio. 
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poblaciones de primera ciase, quince mil en las 
de segunda, y diez mil en las restantes, fianza que 
podrá constituirse en metálico ó su equivalente en 
papel de la Deuda nacional (i). 

Las fianzas se constituirán con intervención de 
los Gobernadores de las provincias y de las Juntas 
sindicales de los colegios de corredores, donde los 
hubiere, cuidando éstas bajo su responsabilidad de 
que se conserven integras las fianzas de sus indivi- 
duos, obligándoles á que repongan las sumas se- 
gregadas de la misma dentro de los seis meses inme- 
diatos á su extracción, suspendiendo de su oficio á 
los que no cumplan con dicho deber (2] . Cuando 
por fallecimiento de uñ corredor ó por cesación en 
un oficio haya que devolver su fianza, se anunciará 
la devolución por medio de edicto que se fijará en 
la Bolsa, Casa-Lonja, ó en un paraje público por 
término de treinta dias, á fin de que se puedan 
hacer las reclamaciones oportunas (3). 

Los corredores deberán ' tomar posesión de sus 
plazas dentro de cuarenta dias contados desde el en 
que les fué expedido el título (4), y desempeñar 
por sí mismos todas las operaciones de su oficio. 



(1) Real decreto 9 Abril i85i, Decretos 3o Noviembre 
1868, 2 Noviembre 1874 y Real orden 7 Diciembre 1875. 

(2) Art. 8'i, Código de comercio, y art. 4.% Real decrc-' 
to 9 Abril i85i. 

(3) An. 5.®, Real decreto 9 Abril i85i . 

(4) Real orden 3o Agosto 1876. 
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sin confiarlas á dependientes, aun cuando por algu- 
na causa sobrevenida después que entraron á ejer- 
cerlo, se viesen inip9sibilitados de evacuar por sí 
mismos sus funciones, pues en tal caso deben cesar 
en el cargo. Cuando un corredor tenga que ausen- 
tarse de la plaza, lo pondrá en conocimiento de la 
Juma sindical, designando á la misma el compañe- 
ro que le hade sustituir durante su ausencia, por ^i 
tuviere negocios pendientes, sin que por esto deje 
de ser responsable de las gestiones que encomiende: 
si la ausencia pasare de seis meses, la Junta lo par- 
ticipará al Gobernador de la provincia, y si exce- 
diese de un año, se entiende que renuncia á su car- 
go (i)- 

Por la importancia de las funciones que desem- 
peñan los corredores, y por 1^ fé pública que ejer- 
cen, es indispensable que en todos los actos en que 
intervengan se cumplan las formalidades de que 
después hablaremos, limitándonos por ahora á decir 
que los corredores deben llevar ün cuaderno ma* 
nual en el que anotarán la operación luego que la 
concluyan, pasándolas después al libro registro^ 
que debe estar encuadernado, forrado, foliado, re- 
gistrado y sellado como los de los comerciantes; 
guardando respecto á los asientos las formalida- 
des exigidas á éstos para que sus libros hagan fé 
en juicio (2). Los corredores percibirán un derecho 



(i) Art. 8.^ Real orden 3i Julio 1875. 
(2) Arts. 91 y 95, Código de comercio. 
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de corretaje sobre los contratos en que intervengan, 
arreglado al arancel de cada plaza mercantil (i|. 

Siempre que el ejercicio de if na profesión <:onsti- 
tuye una clase, es frecuente que los individuos que 
la componen se unan y agremien para proteger sus 
intereses comunes; mas cuando éstos ejercen fun* 
clones públicas, suele el Estado imponerles la agre- 
miación forzosa, fundándose para ello ea dos pen- 
samientos capitales: i.* Que dichas funciones se 
llenen de un modo más completo; 2.** Que las per- 
sonas encargadas de la dirección y gobierno del gre- 
mio, cuiden de que sus individuos cumplan con to- 
das las formalidades establecidas en interés general; 
razones por las cuales establece la Ley los colegios 
de medianeros. 

En todas las plazas mercantiles donde haya más 
de diez corredores^ formarán éstos una corporación 
que se denominará colegio para tratar de los asun- 
tos de policía y buen gobierno del mismo y evacuar 
los informes que pidan las autoridades sobre asun- 
tos de su instituto. Los colegios de corredores ten- 
drán una junta sindical ó de gobierno, compuesta 
de un síndico, que será presidente, de dos adjuntos 
ó vocales , si no pasa de diez el número de la cor- 
poración, y si excediere, habrá dos adjuntos más; 
cuya elección harán los colegiales, que para dicho 
efecto se reunirán el primer domingo de Enero de 



(i) Art. 1 10, Código de comercio. 
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cada año; dándose cuenta de su resultado al Gol^er^ 
nador de la provincia ^ quien en los ocho dias se- 
guientes aprobará la*eIeccion, si halla que se ha pro- 
cedido en ella legalmente, oyendo y decidiendo en 
dicho término las quejas que se le den contra la 
misma, y aprobada que sea, ló comunicará al sín- 
dico cesante para que ponga en posesión á los nue- 
vos electos, que deseiotipeñarán $us cargos durante 
un año (i). 

La Junta sindical del colegio de corredores tiene, 
las atribuciones siguientes: i.* \{igilar que se cum- 
plan' exactamente las Leyes , órdenes y reglamentos, 
sin consentir que por los corredores ni particulares 
se falte á ellos, dando cuenta sin demora, bajo su 
responsabilidad, de cualquier contravención, que 
llegue á su noticia al Gobernador de la provincia. 
2.^ Fijar, después de haber examinado las notas que 
presenten los corredores, los precios de los cambios 
y mercaderías, resolviendo lo que juzgue más exac- 
to si no hubiese conformidad en los presentados 
por aquéllos, extendiendo la nota que deberá fijarse 
en la Bolsa ó Casa de contratación, y de la que se 
enviará copia autorizada al Gobernador (2). 3/ Lie- 



(1)' Arts. III al 114, Código de comercio. 

(2) E$ta ñicultad la tienen solo las Juntas sindicales de 
los colegios- de corredores de fuera de Madrid; aquí fija 
los cambios y publica el Boletín de Cotbfacion el colegip 
de agentes, y sólo por tolerancia se consiente que lo siga 
haciendo el de corredores. 

5 
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var ün registro exacto de las mismas notas, á fín de 
poder facilitar á los Tribunales , autoridades y par- 
ticulares las noticias que pidiesen sobre ellas, 
librando las certificaciones correspondientes, por las 
que se abonarán los derechos de arancel (i). 
4." Cuidar, bajo su responsal^ilidad, de que perma- 
nezcan siempre íntegras en la Caja general de De- 
pósitos, Banco de España, ó sus respectivas sucursa- 
les, las fianzas de los corredores , renovar éstas 
cuando fuese necesario y recoger los cupones ó 
intereses que devenguen, para entregarlos á los 
respectivos dueños (2). .5.** Vigilar para que fto 
ejerzan funciones de corredores los que no tengan 
el título de tales, ó se hallen suspendidos 6 priva- 
dos de su oficio. 6/ Ocuparse de todo lo concer- 
niente al colegio, contestar á los oficios, evacuar 
los informe^ que se le pidan y dar certificaciones 
en cualquier asunto que pertenezca al mismo. 7.® 
Examinar los aspirantes á los oficios de corredu- 
ría. 8.® Exigir del corredor la exhibición del regis- 
tro cuando hubiere sospecha vehemente de que ha 
realizado alguna operación falsa ó ilegal; recogien- 
do los libros registros de los corredores que hubie- 
sen fallecido ó fuesen destituidos. 



(i) Art. 1 1 5, Código de comercio. 
(2) Art. 12, Reglamento del colegio de corredores de 
Madrid, aprobado por Real orden de 3i Julio 1875. 
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CAPÍTULO III. 

DE LOS AGENTES DE BOLSA Y DEL COLEGIO DE AGENTES. 

Agente de Bolsa es, el auxiliar del comercio que 
con carácter oficial interviene en las operaciones 
sobre fondos públicos, y dá fé como notario de los 
convenios celebrados por su mediación. Para inter- 
venir en las negociaciones de Bolsa, habrá en la de 
Madrid sesenta agentes de nombramiento real, 
número que no podrá aumentarse de ninguna ma- 
nera, 7 como hoy pasa de él, está mandado que las 
vacantes que ocurra vayan amortizándose, hasta 
que el colegio quede reducido al número indi- 
cado (i). 

El nombramiento de agente no podrá recaer 
sino en los españoles varones mayores de veinticin- 
co años que reúnan las circunstancias siguientes: 
haber practicado el comercio por espacio de ocho 
años en el despacho de comerciante matriculado ó 
agente de Bolsa; y haber sido declarado apto para 
desempeñar el oficio de agente, previo examen por 
la Junta sindical del colegio de agentes, sobre las 
materias de su profesión (2) . No pueden ser agen- 



(1) Real decreto 3 Noviembre 1873. 

(2) Real decreto 3 Noviembre 1875, y art. 41, Ley de 
^Febrero 1854. 
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tes: los extranjeros que no hayan obtenido carta de 
naturaleza que los habilite para obtener cargos pú- 
blicos; los eclesiásticos^ militares en activo servicio 
y los funcionarios de real nombramiento; los co- 
merciantes quebrados que no hayan sido rehabili- 
tados; los agentes ó corredores quebrados 6 que 
hubiesen sido privados de su oñcio; y los que hu- 
bieren sido echados de la Bolsa ó perseguidos judi^ 
cialmente por agentes ó corredores intrusos (i). 

. £1 que aspire á una plaza de agente de Bolsa pro* 
moverá el oportuno expediente ante el Gobernador 
civil de la provincia, presentando los documentos 
que justifiquen sus condiciones personales y buena 
conducta por certificación de tres casas de comer- 
cio; oído el colegio de agentes y la Junta provincial 
de Agricultura, Industria y Comercio, se remitirá 
al Ministerio dé Foniento para que cuando ocurra 
la vacante pueda hacer el nombramiento^ (2). 'Antes 



(i) Art. 42, Ley 8 Febrero 1854. 

(2) Por Real decreto de 9 de Setiembre de 1854, quedó 
en suspenso el art. 43 de la Ley de 8 de Febrero, que 
autorizaba á los agentes dimisionarios y á los heréderps 
de los que morían desempeñando el ofició, para hacer la 
presentación del que debia sucederle en el cargo; mas co- 
mo por el Decreto de to de Julio de 1874 se restableció 
en toda su fuerza y vigor la Ley de 8 de Febrero,^ y Re- 
glamento de 1 1 de Marzo, afirman algunos que el derecho 
de presentación existe hoy para los agentes dimisionarios 
ó los herederos de los que mueran desempeñando. No 
£EÜta razón á los que esto sostienen, apoyándose en lo ex- 
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de entrar el nombrado á desempeñar el oficio de 
agente, asegurará su buen desempeño pn una 
fianza de cincuenta mil pesetas en efectivo, habien- 
do de arreglarse cada semestre, si estuviere consti* 
toida en papel, por el precio de las cotizaciones del 
3o Junio y 3i de Diciembre y después de constituida 
de la fianza prestará juramento ante el Gobernador 
de la provincia, de ejercer bien y fielmente ^u 
oficio (i). ' 

La fianza á que se refiere el párrafo anterior, es- 
tará sujeta exclusivamente al resultado de las opera- 
ciones en que intervengan los agentes dentro de su 
oficia, sin que pueda ser ocupada con preferencia 
en virtud de reclamaciones fundadas en otra. dase 
de contratos anteriores 6 posteriores á la constitu- 
-cion de la misma fianza; advirtiendo que la acción 
hipotecaria contra dicha garantía, subsistirá sólo 
por seis meses, contados desde la fecha del recibo 
4e ios efectos públicos ó valores que hubiesen reci- 
bido para negociar, ó desde la de alguna sentenci|i 
ejecutoriada que les condene al pago de cualquiera 



tricto de la Ley; pero tai idea repugna después de las Le- 
yes sohte oficios enagenados, y si algún agente ó sus here^ 
deros hicieran uso del derecho que les concede la Ley de 
8 de Kebrero, no tendría fuerza ni valor la presentación 
del sucesor, prescindiéndose de ella para el nombramien- 
to, que haria el Gobierno con entera libertad. 

(i) Act. 44, Ley de 8 Febrero 1854, y 2.«, Real decreta 
12 Marzo 1875. 
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cantidad á que sean responsables. El agente cuya 
fianza se desmembrase para cubrirsu responsabilidad 
en los casos en que tenga lugar, quedará en el acto 
suspenso de oficio, hasta que acredite á la Junjta sin* 
dical haberla repuesto íntegramente, y entre tanto 
constará su nombre en un cartel que se fijará en el 
paraje más visible de la Bolsa hasta que pbtengá su 
rehabilitación; advirtiendo que si pasan veinte dias 
sin haber completado la fianza, quedará el agente 
privado de oficio (i). Cuando no fuese suficiente el 
importe de la fianza para hacer efectivas las canti- 
dades de que sea responsable el agente, deberá cu- 
brirlas con el resto de sus bienes en el término de 
treinta dias, y si no lo hiciere, será declarado en 
quiebra fraudulenta (2). 

La fianza de cincuenta mil pesetas que los agen- , 
tes tienen constituida, dará derecho á los mismos^ 
paira tener pendiente de liquidación quince millones 
de compras y quince millones de ventas en títulos 
de renta perpetua al tres por ciento interior ó exte- 
rior, y por su equivalencia en efectivo para los de- 
lgas valores. Los agentes á quienes convenga tras- 
pasar el límite fijado., podrán hacerlo si aumentan 
la fianza en dos por ciento por millón, entregando^ 
directamente los valores 6 efectivo en la Caja de 
Depósitos ó Banco de España, en depósito volunta- 



(i) Art. 71, Ley. 8 Febrero 1854, y 27 del Reglamento* 
(2) Arts. 71 y 73, Ley 8 Febrero 1854. 
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rio, trasmisible á nombre de la Junta sindical del 
colegio, la cual no hará el correspondiente abono 
al agente hasta tener el resguardo definitivo que 
acredite la entrega (i). 

El agente de Bolsa, como el corredor, está obli- 
gado á desempeñar persoqalmente su cargo, sin que 
pueda sustituirle dependiente ni apoderado alguno, 
aun cuando tenga la cualidad de estar aprobado por 
la Junta sindical, y caso de ausentarse en uso de 
licencia, por un término que no podrá pasar de se- 
senta dias, dejará autorizado á otro agente para que 
cumpla las operaciones en que hubiere iiítervenido; 
debiendo cuidar la Junta sindical, de que el número 
de los ausentes no exceda del que se considere nece- 
sario para que el servicio público no quede^ desaten- 
dido en ningún caso (2). 

Los agentes de Bolsa están obligados á llevar dos 
libros: el Manual y el Registro, éste último, encua- 
dernado, forrado, foliado y registrado por el Juzga- 
do de primera instancia, .haciéndose en ellos los 
asientos con las formalidades que se exigen á los 
comerciantes, y de las que hablaremos en el capítulo 
siguiente. 

Por cesación de un agente en el desempeño de 
su oficio, se devolverá al mismo ó á sus herederos, 



(i) Art. 10, Real decreto 12 Marzo 1875, y arts. 3, ao, 
24 y 25 del Reglamento del colegio de agentes. 

(2) Art. 53, Ley de 8 de Febrero 1854, y Real orden 14 
Julio 1861. 
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si hubiere fallecido, la fianza ó parte de ella que 
pueda corresponderle, deducida la responsabilidad 
á que legítimamente se halla afecta: en uno y otro 
caso, se anunciará la devolución con sesenta dias de 
anticipación, por medio át un cartel que permane-. 
cera fijado en el sitio más visible de la Bolsa du- 
rante este tiempo, á fin de que se puedan hacer las 
reclamaciones convenientes (i). Los libros del agen- 
te que por cualquiera causa cese en su oficio, se re- 
cogerán por la Junta sindical, en cuyo archivo que- 
darán depositados para los efectos á que hubiere 
lugai* (2).* 

Por las razones que hemos dicho en los capítulos 
anteriores, tienen los agentes de Bolsa Constituido 
un colegio, cuya representación corresponde á la 
Junta sindical, compuesta del Síndico Presidente, 
un Vicepresidente, dos Adjuntos, dos Secretarios, 
dos Contadores, Tesorero y dos suplentes, elegidos 
por los colegiados que para dicho efecto se reúnen 
el primer domingo de Enero de cada año, y una 
vez aprobada la elección por el Gobernador de la 
provincia, lo comunicará al Síndico cesante para 
que ponga en posesión á los nuevos electos (3). 



(i) Art. 45, Ley de 8 Febrero 1854. 

(2) Art. 64, Ley 4e 8 Febrero, y Decreto 6 Diciembre 
de 1868. 

(3) Arts. 1.^ y 2.^, Reglamento del colegio de agentes; 
art. 80, Ley de 8 Febrero 1854, Y M4del Código de co- 
mercio. 
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Corresponde á la Junta sindical: i.** (Conservar el 
orden interior del colegio de agentes; 2-** Inspec- 
cionar sus operaciones y vigilar el cumplimiento de 
la Ley, á cuyo efecto podrá examinar los libros de 
los agentes á su presencia, y. proponer en su vista 
al Gobierno las providencias que estimare conve- 
nientes; 3.^ Cuidar bajo su responsabilidad, de que 
permanezca siempre integra en la Caja general de 
Depósitos ó el Baiico de España la fianza de los 
agentes; 4.** Exigir á éstos aumento de fianza en dos 
por ciento por millón, cuando deseen traspasar el 
limite de las operaciones que pueden hacer coa la 
£anza ordinaria; 5.^ Cuidar que no se hagan por 
los agentes otra clase de operaciones que las permi- 
tidas por la Ley; 6/ Vigilar que no se ejerzan ías 
funciones de agentes por quienes no sean individuos 
<iel colegio, y excluir de la &olsa á los que por no- 
toriedad se dediquen á aqtiel ejercicio fraudulen- 
to; 7.^ Procurar también que no se permita la en- 
trada, sino que por el contrario se excluya de la 
Bolsa á las personas que no hayan cumplido con 
las obligaciones contraidas en ella, y á las de- 
más á quienes está prohibida la entrada, dando avi- 
so al Inspector para que haga cumplir lo preve- 
'nido por la Ley; 8.* Formar el Boletín de la Co-- 
ti^acion\ g.^ Examinar los aspirantes á las plazas 
de agentes; 10. Proveer á los agentes de las pó- 
lizas y notas necesarias para las operaciones, fi- 
jando el precio que por ellas deben satisfacer; 
1 1 . Recoger los libros del agente que por cualquier 
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motivo cese en el desempeño del cargo, entregán- 
dolos al Archivo del colegio para su custodia y 
conservación; y 12. £va(^uar cuantas consultas ó 
dictámenes se le pidieren por los Tribunales, au- 
toridades y particulares, expidiendo las certificacio- 
nes oportunas mediante el pago de los derechos 
correspondientes (i). 

La Junta sindical tiene autorización disciplinaria 
sobre todos sus individuos colegiados; por lo que, 
cuando falten á alguno de los deberes que la Ley 
les impone, ó tenga la convicción moral de qu^ 
hacen alteraciones en sus derechos ó se producen 
de una manera que pueda perjudicar al buen npm- 
bre de la corporación, podrá suspenderles hasta el 
límite de treinta dias, ó ponerlo en conocimiento 
del Gobierno, si la gravedad del caso requiriese pe- 
alas mayores que las disciplina^rias. En los demás 
casos que ocurran y que no puedan estar previjstos 
ni definidos, la Junta ejercerá up poder discreción 
nalj quedando siempre expedito á los agentes su de- 
recho para ante el Gobernador de la provincia, ;9Í 
creyeren no ser justas las disposiciones adoptadas 
por aquélla (2). 

Sin embargo de estar consignadas en las Leyes 
de un modo expreso las atribuciones de la Junta 



(1) Arts. 41 y 83, Ley de 8 Febrero de 1854; 3 y 27^ 
Reglamento del colegio de agentes de 6 AbHl 1Í875. 

(2) Art. 29, Reglamento del colegio de agentes. 
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sifldical, para disponer de las fianzas de los agentes 
cuando causan perjuicio á los contratantes por las 
operaciones en que intervienen, no siempre han 
sido respetadas dichas facultades por los Jueces de 
primera instancia, que con lamentable frecuencia 
ban acordado el embargo j retención de dichas 
fianzas, surgiendo desagradables contiendas. Por 
fortuna, el importantísimo j^eal decreto de 24 de 
Agosto de 1875 (i), ha venido á ratificar una vez 
más las facultades de la Junta sindical del colegio 
de agentes, sobre el punto referido, 7 no es proba- 
ble que por ningún Juez se vuelva á acordar otro 
embargo como el que fué origen de la competencia 
que decidió el Gobierno á favor de la autoridad ad- 
ministrativa, representada por el Gobernador de 
Madrid, Jefe natural de la Bolsa de esta capital. 



CAPÍTULO IV. 

OBLIGAaONES Y DERECHOS DE LOS CORREDORES Y AGENTES 

IXE BOLSA POR SU CARÁCTER DE MEDUNEROS Y 

NOTARIOS. 

Entrando ya el corredor y el agente de Bolsa á 
desempeñar sus cargos después de expedido el tí- 
tulo por el Ministerio de Fomento y cumplidos lo;s 



( I ) Véase en el apéndice. 
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demás requisitos qde hemos indicado, la Ley les 
impone los deberes y responsabilidades^ que son 
cpnsecuencia del doble carácter de medianeros y 
notarios con que intervienen en las operaciones co« 
merciales; y continuando el método seguido en los 
capítulos anteriores, hablaremos primero de lo re* 
lativo á los corredores de comercio, ocupándonos 
después de lo establecido para los agentes de Bolsa. 

Podrán los corredores intervenir en las nego- 
ciaciones de todos los valores mercantiles, como 
letras, pagarés, cartas-órdenes, acciones y obliga* 
clones del Banco de España, de minas y toda cla- 
se de Saciedades comerciales é industriales, adqui- 
sición de fincas, ventas de frutos, en los descuen- 
tos y préstamos con garantía; y fuera de Madrid 
podrán también intervenir en las operaciones so- 
bre fondos públicos, reservá4#s en esta capital 
exclusivamente á los agentes de Bolsa. 

Para cumplir bien con su carácter de mediane- 
ros, deben los corredores: asegurarse de la identi- 
dad de las personas con quienes traten los nego- 
cios en que intervinieren y de su capacidad legal 
para celebrarlos; proponer los negocios con exac- 
titud, precisión y claridad, absteniéndose de hacer 
supuestos falsos que puedan inducir á error á 
los contratantes, y si por este medio indujeren á 
un comerciante á consentir en un contrato per- 
judicial, serán responsables del daño que le hayan 
causado, probándoseles que obraron con dolo; 
entendiéndose supuestos falsos, haber propuesto 
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un objeto comercial bajo distinta calidad de la 
que se le atribuye por el uso general del comer- 
cio^ y dar una noticia falsa sobre el precio que 
tenga corrieiitemente en la plaza la cosa sobre 
que versa la negociación (i). Ya hemos dictio 
que V el corredor no puede valerse ''de dependien- 
tes, pues debe desempeñar personalmente las fun-* 
cienes que se le encomienden, guardando sobre 
ellas riguroso secreto, bajo la más estrecha res- 
ponsabilidad de los perjuicios que se siguieren de 
no hacerlo asi, incurriendo por su violación en las 
peñas del Código (2). 

Está prohibido á los corredores: intervenir en 
contratos ilícito», sei^ por la calidad de los contra- 
yentes, por la naturaleza de las cosas sobre que 
versa el contrato, ó por los pactos con que se haga; 
proponer letras ó valores de otra especie, y merca- 
derías procedentes de personas no conocidas en la 
plaza, sin que al menos present|n un comerciante 
que abone su identidad; y por último, intervenir 
en contratos en que tomen parte personas que ha- 
yan suspendido sus pagos. Los. corredores que que- 
branten cualquiera de estas disposiciones, queda-, 
cáru suspensos de su oficio por dos años la primera 
vez, seis por la segunda, y privados de él por la 



(i) Arts. 82, 84 y 83, CódigQ de comeTcia. 
(2) Arts. 86 y 87, Código de comercio, y 379, Código 
penal. 
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tercera, además de responder de todos los danos y 
perjuicios ocasionados por su contravención, siem- 
pre qué la parte principal no tenga bienes suficientes 
de que satisfacerlos (i). Asimismo no pueden los 
corredores salir al encuentro de los buques en las 
bahías ó puertbs, ni al de los carreteros y trágine- 
ros en las carreteras, para solicitar que les encar- 
guen la venta de lo que conducen y trasportan, ni 
á proponerles ' precio por ello; pero bien podrán 
pasar á los buques luego que estén anclados y en 
libre plática , é ir á las posadas después que los 
tragineros hayan entrado en ellas con sus carros ó 
recuas (2), disposiciones de carácter pueril que, 
aun cuando vigentes, no se cumplen por nadie. 

Con el pensamiento de que el corredor sea com- 
pletamente imparcial y no tenga en los contratos 
en qué interviene más interés que el de conseguir 
su justa y legítima retribución, le está prohibida 
toda especie de tráfico directo ni indirecto, contraer 
sociedad.de ninguna clase, interesarse en los bu- 
ques mercantes y sus cargamentos, bajo pena de 
privación del oficio y perder en beneficio del Esta- 
do todo interés que haya puesto y pueda redun- 
darle en la empresa -6 negociación mercantil en 
que haya participado (3). También se prohibe á los 



(i) Art. 104, Código de comercio. 
(3) Art. io5^ Código de comercio. 
(3) Arts. 99 y 106, Código de comercio. 
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corredores encargarse de hacer cobranzas y pagos 
por cuenta agena , salir fiadores ni garantes de los 
contratos en que intervengan, ser aseguradores y 
salir responsables de riesgos de especie alguna , en- 
dosar letras, ni constituirse responsables del pago 
de ellas por una obligación separada, cualquiera 
que sea su forma y nombre, siendo nula toda ga« 
rantía, aval y fianza dada por un corredor sobre el 
contrato que se hizo con su intervención, castigán- 
dose al contraventor con multa en unos casos y con 
pérdida del oficio en otros (i). 

Habiendo dicho cuáles son los deberes que impo- 
ne ai corredor su carácter de medianero, y dejando 
para el título siguiente el detalle de las formalida- 
des que deben cumplir, pasemos á ocuparnos de 
las consecuencias de su carácter de notario. Tienen 
los corredores obligación de llevar dos libros, el 
Manual y el Registro^ ambos foliados y encuader- 
nados, y el segundo debe llevar en cada hoja el 
-sello del Juzgado de primera instancia á cuyo par- 
tido corresponde la plaza eh que el corredor se pro- 
ponga trabajar, en la primera se pondrá por el Juez 
y el Escribano nota expresiva del número de hojas 
que el libro contiwie con la fecha de su presenta- 
ción, debiendo además abonarse al Estado el cor- 



(i) Arts. 100 al io3, Código de comercio. 
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respondiente reintegro y recargo á razón de quince 
cé'ntiipos de peseta por cada hoja (i). 

En el momento en que el corredor concluye una 
operación la deberá anotar en su libro manual, ex- 
presando los nombres y domicilios de los contra- 
tantesy la materia del contrato y todos los pactos 
que en él se hicieren , poniendo los asientos por ór* 
den riguroso de fechas y en numeración progresiva 
desde uno en adelante, que concluirá al fin de cada 
año; los asientos del manual se trasladarán diaria- 
mente al registro por mano del mismo corredor, 
que deberá copiarlos literalmente ^in enmiendas, 
abreviaturas ni interposiciones, guardando la qiisma 
numeración que lleven en el manual (2). De este 
modo el corredor, lo mismo que el notario tiene su 
protocolo que custodia en su poder, y del cual se 
libran los testiojonios oportunos; mas como las 
transacciones mercantiles se verifican con gran ra*-"^ 
pidez y muchas veces en lugares distintos, se exi* 
ge que el corredor lleve consigo el protocolo para 
hacer el asiento , que es el título que acredita leí 
existencia del contrato y sus condiciones; pero como 
el asiento debe hacerse .con rapidez, de aquí la' con- 
veniencia del libro manual descargado de los minu« 
ciosos requisitos y formalidades que se exigen en el 
registro, que es el verdadero protocolo, siendo el 



* (1) Arts. 40, 91 y 95, Código de comercio; 56 y by Real 
decreto de la Setiembre 1861, Real orden 26 Marzo 1875. 
(2) Arts. 91 y 95, Código de comercio. 



Digitized by VjOOQIC 



OPERACIONES DE BOLSA 8 1 

manual un borrador semejante al que llevan los 
notarios. 

Dentro de las veinticuatro horas siguientes á la 
conclusión de un contrato, deben los corredores 
entregar á cada uno de íos contratantes una minuta 
del asiento hecho en su registro sobre el negocio 
concluido ; esta minuta será referente al registro 
y no al cuaderno manual, y todo corredor que la 
librare antes de que obre en su registro el artículo, 
ó que diñera entregarla pasadas las veinticuatro 
horas citadas, incurrirá por primera vez en la multa 
de dos mil reales, doble. por la segunda y perderá 
el oficio f)or la tercera (i). En los negocios en que 
por convenio de las partes ó por disposición de la 
Ley haya de extenderse contrato escrito, tiene el 
corredor obligación de hallarse presente al firmarla, 
todos los contratantes y certificar al pié que se hizo 
con su intervención, recogiendo un ejemplar que 
custodiará bajo su responsabilidad (2). 

Las certificaciones de los corredores referentes al 
libro registro de sus operaciones, comprobadas en 
virtud de decreto judicial con los asientos de dicho 
libro, hacen prueba siempre que en éste no se halle 
defecto ni vicio alguno; pero los Tribunales admiti- 
rán prueba en contrario á petición de parte legítima, 
castigándose como oficial público falsario al corre- 



(1) , Art. 97, Código de comercio. 
(2) Art. 98, Código de comercio. 
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dor que hubiere expedido una certifícacion contra 
lo que resulte de su libro registro, (i). Aun cuando 
el corredor no puede dar certifícacion sino de lo 
que conste en su registro, bajo pena de nulidad y 
las indicadas, podrá declarar sobre lo que vio y 
entendió en cualquier negocio, cuando se lo mande 
un Tribunal competente y no de otro modo (2). 

Corresponde exclusivamente á los agentes interve* 
nir en las negociaciones de toda especie de efectos 
públicos, y en concurrencia con los corredores en 
las operaciones de cambio y giro de valores comer- 
ciales y en la venta de metales preciosos (3); y cuan- 
tos preceptos positivos y prohibiciones acabamos de- 
enumerar respecto á los corredores, son aplicables 
á los agentes de Bolsa, y para evitar repeticiones 
enojosas, nos limitaremos á recordarlas indicando 
los puntos en que se separarán. 

Están obligados los agentes de Bolsa: á asegurarse 
de la identidad, capacidad legal de las personas con 
quienes contratan; y proponer los negocios con 
exactitud, guardando riguroso secreto en todo lo 
que concierne á las negociaciones que hicieren, 
con inclusión de los nombres de las personas que 
se las encarguen, á menos que la Ley ó la natura- 
leza de las operaciones exija el que se manifieste 
quiénes sean, ó que ellas consientan en que asi se 



(i) Arts. 64 y 109, Código de comercio. 

(2) Art. 107, Código de comercio. 

(3) Arts. 46 y 47, Ley de 8 Febrero 1854. 
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verifique (i). Por la razón que hemos dado al ha- 
blar de los corredores, se prohibe á los agentes: to- 
da especie de negociación ó tráfico directo ó indi- 
recto á nombre propio ó en el ageno; encargarse 
de hacer cobranzas ni pagos por cuenta de otro; 
salir fiadores ni aseguradores; intervenir en contratos 
ilícitos y reprobados por el derecho; proponer le- 
tras ú otra especie de .valores de personas desconoci- 
das en la plaza, ó que hayan suspendido sus pagos; 
adquirir para sí y de su cuenta los objetas de cuya 
negociación estén encargados, á menos que esto se 
verifique por convenio entre el comitente y el mis- 
mo agente para pago de los desembolsos hechos en 
una negociación celebrada por cuenta de aquél, 
castigándose á los agentes que faltaren á estas pro- 
hibiciones con las penas marcadas en el Código 
para los corredores y^ de las cuales hemos hablado 
anteriormente (2). Se prohibe á los agentes que 
sean cajeros, tenedores de libros, mancebos ó de- 
pendientes de los banqueros ó comerciantes^ bajo 
pena de privación de oficio (3). 

En las prohibiciones mencionadas, no se entien- 
de comprendida la sociedad en comandita que los 
agentes podran contraer sobre s u oficio, haciendo 
partícipe á los comanditarios de los beneficios ó 



(i) Art. 49, Ley de 8 Febrero 1854. 
^2) Art. 5o, Ley de 8 Febrero 1854. 
(3) Art. 5i, Ley de 8 Febrero 1854. 
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pérdidas que tengan en el ejercicio de sus funcio- 
nes. Arreglada la sociedad al tenor del Código dé 
comercio, el socio comanditario no podrá hacer 
gestión ninguna de las que son propias de ios agen- 
tes, y su responsabilidad se contraerá á los fondos 
que haya puesto en la comandita; pero si infrin- 
giendo esta prohibición se mezclare en las opera- 
ciones del agente, será responsable con todos los 
demás fondos de su propiedad particular á las re- 
clamaciones que contra éste puedan hacerse por 
razón de su oñcio. La sociedad quedará disuelta 
dje derecho por la destitución del agente, haciéndo- 
se la liquidación luego que estén canceladas todas 
. las obligaciones de que sea responsable bajo esta 
calidad (i); 

Dejando para más adelante el ocuparnos de las 
solemnidades con que deben verificarse las opera- 
ciones de Bolsa, consignaremos, por ahora, la res- 
ponsabilidad en que incurren los agentes por la 
contratación de algunos efectos. Está prohibido á 
los agentes negociar valores con los endosos en 
blanco, y el que lo hiciere será castigado con una 
multa equivalente á la mitad del valor del efecto 
negociado y suspensión por seis meses; en caso de 
reincidencia, será doble la multa y quedará además 
privado de oñcio (2). En las negociaciones de efec- 



(i) Art. 55, Ley de ,8 Febrero 1854. 
(2) Art. 52, Ley de 8 Febrero 1854. 
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-tos públicos, afectos á vinculaciones, capellanías ó 
manos muertas, ó que pertenezcan á personas que 
no tuviesen la libre administración de sus bienes, 
no intervendrán los agentes sin que en uno y otro 
caso se autorice la enagenacion en la forma pres- 
crita por las leyes; si contraviniesen á esta dispo- 
sición serán responsables de los daños y perjuicios 
que se irroguen á tercero. Los agentes son respon- 
sables civilmente de la legitimidad de los títulos ó 
efectos públicos al portador que por su mediación 
se negocien en la Bolsa,, y para ello la Dirección 
de la Deuda pública les facilitará cuantas noticias 
necesitaren para comprobarla; pero esta respon- 
sabilidad sólo tendrá lugar en los efectos 'públicos 
que tengan numeración progresiva, ú otros signos 
distintos por donde pueda acreditarse su identidad, 
y mediante la prueba que corresponde dar al de- 
mandante de haber recibido del agente los efectos 
que aparecieron falsificados, y que no pudieron 
sustituirse á los legítimos (i). 

Los agentes están sujetos además en todas sus 
operaciones y negociaciones á la responsabilidad 
común y general que tiene todo comisionista ó 
mandatario para su comitente, conforme alas dis-' 
posiciones del Código de comercio, en la parte que 
son aplicables á las negociaciones én que intervie- 



(i). Art. 65, Ley de 8 Febrero 1854. 
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nen (i). La responsabilidad de los agentes por ra- 
zón de las operaciones de su oficio, subsiste por dos 
años contados desde la fecha de cada negociación; 
pasado este plazo prescribirá toda acción (2). 

Por su carácter de notarios se exigen á los agen- 
tes las mismas formalidades que á los corredores. 
Están obligados á llevar el cuaderno Manual y el 
libro Registro j con las condiciones materiales que 
hemos indicado; los asientos del manual se trasla- 
darán por mano del mismo agente al libro registro, 
antes de la apertura de la Bolsa del dia inmediato 
al del asiento, copiándose íntegramente por orden 
correlativo <le fechas y expresando los números con 
que resulten del manual, sin enmiendas, abreviatu- 
ras, ni interposiciones, y escribiendo en letras las 
cantidades que se representen por números (3). En 
el mismo dia en que los agentes hayan concertado 
entre si la operación, la sentarán en su libro ma- 
nual, entregándose recíprocamente nota suscrita de 
la operación concertada, y además, darán á sus 
comitentes una nota expresando los términos , y 
condiciones de la negociación, según explicaremos 
más adelante; dichas notas ó pólizas harán prueba 
contra el agente que las suscribe, en todos los casos 



(i) Art, 66, Ley de 1854, y 36i al 38i, Código de co- 
mercio. 

(2) • Art. 67, Ley de 1854. 

(3) Arts. 56, Sj y 58, Ley de 8 Febrero 1854. * 
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de reclamación á que pueda dar lugar (i). Los li- 
bros de los agentes hacen prueba en juicio, estando 
conformes sus asientos con las notas de la negocia- 
cion que hayan firmado por separado; á falta de 
estos medios, harán prueba dichos libros para acre- 
ditar las condiciones de un contcato cuya celebra- 
ción esté reconocida por las partes como cierta, 
salvo la que en contrario hagan los interesados por 
otro medio legal cuya ^eficacia apreciarán los Tri- 
bunales, que tienen el 46recho de disponer el CQte- 
jo de las notas ó certificación expedidas por los 
agentes con los asientos del registro (2). 

Los agentes lo mismo que los corredores no pue- 
den dar certificaciones sino sobre hechos que cons- 
ten en los asientos de sus registros y con referencia 
á ellos, bajo de pena de nulidad y la multa corres- 
pondiente, siendo castigado como oficial público 
falsario el que diere certificación contra lo que re- 
sulte del libro del registro (3) . 

Los derechos que devenguen los agentes en las 
operaciones de efectos públicos con fuerza civil 
de obligar, serán: medio al millar sobre el valor 
nominal de la deuda consolidada; un cuartillo al 
millar sobre el valor nominal de toda clase de deu- 
da amortizable; dos al millar en giro de letras de 



(i) Arts. 17, 18 y 61, Ley de 8 Febrero 1854. 

(2) Arts. 39 al 63, Ley de 8 Febrero 1854. 

(3) Art. 5o, Ley de 1854, y 107, 108 y 109, Código de 
comercio. 
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cambios, libranzas y demás valores de comercia, 
acciones del Banco y empresas mercantiles. .Estos 
derechos se pagarán por mitad entre el vendedor y 
el comprador, y si algún agente se excediese de las 
cuotas fijadas, será castigado por la Junta sindical 
en la forma dicha^ anteriormente. Los derechos de 
los agentes son alimenticios, y en toda quiebra se 
pagarán de la masa común y como deuda privi- 
legiada ( I ) . 



(i) Arts, 77 y 78, Ley de 1854, y 29, Reglamento del 
colegio de agentes de 1873. 
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TITULO IV. 



DE LOS CONTRATOS QUE SE CELEBRAN EN LA BOLSA. 



Son las Bolsas, como ya hemos dicho, verdade- 
ros mercados, de los que sólo se diferencian en que 
la contratación de mercaderías se verifica designán- 
dolas por un nombre conocido en el comercio ó 
sobre muestras, y en que el tráfico se extiende á va- 
lores ó créditos comerciales. Así es, en todo rigor 
cuantas operaciones de comercio pueden válida- 
mente ejecutarse en otro punto, pueden también 
realizarse en la Bolsa; es más^ ninguna prohibición 
legal hallamos que estorbe puedan ajustarse en ella 
contratos que evidentemente no merezcan la califi- 
cación legal de mercantiles, como la compra-venta 
de bienes inmuebles^ aunque no estarían regidos por 
el Código de comercio ni por las leyes de Bolsa que 
presuponen siempre la contratación mercantil. 

Preciso es, sin embargo, hacer algunas distincio- 
nes para dar mayor daridad al asunto. De las ne- 
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gociaciones que dentro de la Bolsa se ejecutan, 
unas tienen por materia los llamados efectos públi- 
cos, las otras cualquiera otra cosa ú objeto: las pri. 
meras constituyen las especialmente llamadas ope- 
raciones de Bolsa; las segundas son los contratos 
comunes de comercio. Y si bien la materia de la 
convención no puede alterar esencialmente la natu- 
raleza de ella, que depende del fin que los contra- 
tantes se proponen al realizarla, y de los términos 
en que se obligan para alcanzarla, la Ley ha esta- 
blecido ciertas formas y determinadas solemnidades 
en los contratos sobre efectos públicos, dándoles un 
carácter especial que exige nos ocupemos de ellos 
en un título aparte, consagrando el presente á tra- 
tar de los contratos comunes de comercio y sus con« 
secuencias. 

CAPÍTULO L 

DE LOS CONTRATOS €OMUNES DE COMERCIO. 

Según la Ley vigente, son objeto de la contrata- 
ción de la Bolsa, además de los efectos públicos, la 
negociación de letras de cambio, libranzas, pagarés, 
acciones de minas, de sociedades anónimas legal- 
mente autorizadas, y cualquiera especie de valores 
de comercio procedentes de personas particulares, la 
venta de metales preciosos amonedados ó en pasta, 
la de mercaderías dje toda clase, los seguros-de. efec- 
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tos comerciales contra todos los riesgos terrestres ó 
marítimos, el fletamento de buques para cualquier 
punto y los trasportes en el interior por tierra ó por 
agua (i), a esto pudiera añadirse, y cualquiera 
otro contrato mercantil, pues no es dudoso que una 
Junta para constituir una sociedad, ajustar un prés- 
tamo ó un depósito, pudiera celebrarse válidamente 
en la Bolsa, aun. cuando no es común que se veri- 
fiquen. 

De los contratos enumerados, la compra-venta de 
mercadería y de meules preciosos, los seguros, los 
fletamentos y trasportes, son con más ó menos 
exactitud conocidos de todos, y no exigen que los 
expliquemos; mas lo haremos sucintamente de la 
negociación de letras de cambio y pagarés, la de 
acciones de sociedades y la de valores de comercio, 
por no ser tan común el conocimiento del contrato 
que puede verificarse, y muchos ni aun tienen idea 
de los objetos sobre que recaen. La letra de camino y 
la libranza, como es sabido, son documentos por 
los cuales una persona manda pagar á la orden de 
un tercero una cantidad en punto distinto de aquel 
en que la ha recibido ó se le ha prometido. Cuando 
la persona que ha 4e hacer el pago es la .misma 
que ha recibido la cantidad, el documento se llama 
pagaré, que puede ser abonado en el mismo sitio 
que se expidió. Las acciones de compañías y socie- 



ii) Art. 2,**, Ley de 8 Febrero.1854. 
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dades^ son los documentos en Ids cuales consta la 
participación que una persona tiene en el capital 
social, y el título por el cual, tanto la sociedad como 
el socio, quedan obligados á cumplir con sus debe- 
res y pueden ejercer los recíprocos derechos que de 
esta calidad se desprenden. En general, reciben el 
nombre de valores ó efectos de comercio, todos 
aquellos documentos que emiten lo¿ comerciantes, 
bien sean sociedades ó particulares, y representan 
una obligación nacida de un contrato mercantil 
que debe cumplirse en época determinada; ca,si 
siempre la obligación consiste en entregar una 
suma en dinero, aun cuando puede ser de otra cla- 
se, como el conocimiento en el contrato de traspor- 
te marítimo. 

Dada, pues, idea de la cosa objeto de los contratos, 
veamos cuáles son los que comprende la palabra ne- 
gociación, que la Ley y el uso corriente emplean; 
y supuesta la existencia de los valores, negociarlos 
vale tanto como venderlos, ó cambiarlos cediendo 
el dueño susderechos porun precio, enmetálico ó en 
otros efectos. Los valores de comercio se trasmiten 
con facilidad por el endoso, que no es otra cosa que . 
la cesión que hace de su propiedad el dueño, á otra 
persona sin solicitar ni obtener la aquiescencia y 
consentimiento del deudor para ello, y en la mayo- 
ría de los casos sin tener que darle ni aun cono- 
cimiento del contrato, por el cual se trasmite un 
documento de los llamados á la orden. 

Al hacer este traspaso, que es una venta de dere- 
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chos, hallamos qup unas veces los derechos enage- 
nados se adquieren por el mismo precio que repre- 
sentan, otras veces por ménos^ algunas por más: 
una acción de compañía minera, por ejemplo, que 
representa una participación de mil reales en el capi- 
tal social, puede venderse por dicha suma, por nove- 
cientos noventa, ó por mil diez, loque representa en 
los dos últimos casos una pérdida ó ganancia de uno 
por ciento. El mayor ó menor crédito de que goza 
la compañía, las^mayores ó menores esperanzas de 
éxito en la empresa |icometida y otras considera- 
ciones análogas son las causas de la diferencia entre 
el valor consignado en el documento y el precio 
que por él se paga, y por lo dicho se comprenderá 
que en los valores de comercio existe también un 
valor nominal, ó^sea el que representa el documento, 
y un valor efectivo ó real, que es la cantidad de di- 
nero por que se hace la cesión del crédito. 

Lo que con las acciones de sociedades y compa- 
ñías y con todas las de crédito acontece^ ocurre con 
las letras, libranzas y pagarés, que también son do- 
cumentos de crédito; pero la diferencia entre * el 
valor real y nominal de dichos efectos depende de 
la confianza que inspiran los libradores ó pagado- 
res, y de la época más á menos lejana señalada para 
el pago de la suma que representa el efecto comer- 
cial, lo que da origen á los contratos conocidos con 
los nombres de descuento y giro; para el primero 
se calcula el tiempo, para el segundo el lugar donde 
debe cumplirse la obligación. 
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Es el descuento un contrato por el cual una per- 
sona cede á otra ^ propiedad de una libranza 6 
pagaré que ha de satisfacerse en época dada, y el 
que la recibe paga al contado el predo convenido, 
exigiendo por el anticipo del capital una cantidad 
llamada descuento, que se rebaja del valor del 
efecto negociado: si el mismo qué ha de pagarle en 
su dia es el que lo descuenta, el crédito queda ex- 
tinguido con el recibí de su legítimo dueño; mas 
si, como de ordinario acontece, es otra persona la 
que realiza el contrato, el descuento se verifica por 
medio de endoso, quedando el título con todas sus 
condiciones hasta el dia del vencimiento. El endo- 
sante entonces queda subsidiariamente responsable 
de su pago en la época convenida, añadiéndose al 
convenio principal de descuento, el accesorio de 
fianza. 

El giro ó cambio es un contrato por el que una 
persona se compromete á entregar por sí mismo 6 
por su mandatario una cantidad de dinero, en un 
punto distinto de aquél en que la recibe ó se le 
promete, siendo una especie de permuta de dinera 
por dinero que ha de recibirse en lugar distinto de 
aquél en que se entrega ú ofrece, por lo cual de- 
ciamos que en el giro se toma como base el espacio. 
Si consideramos las plazas mercantiles como indi- 
viduos, por los contratos celebrados entre ellas, 
pueden resultar deudoras ó acreedoras unas de otras: 
sabido es que en el comercio casi nunca se pagaa 
las compras al contado, sino que el vendedor dá al 
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comprador un plazo más ó menos largo para el 
pago, recibiendo un documento que puede ser un 
pagaré, una letra ó una libranza, que suele nego- 
ciar si se ve apremiado por la falta de fondos. Si 
consideramos que los dos contratantes, como es 
común, pertenecen á plazas distintas, resultará que 
hay en la que podemos llamar acreedora una masa 
de papel sobre la deudora y vice- versa; en esta situa- 
ción, si hay una persona dispuesta á entregar en la 
plaza acreedora dinero para recibirlo en la deudora, 
encontrará muchos que se presten á hacer la opera- 
ción, y como les es conocidamente beneficiosa, abo- 
nan una cantidad; mas, en caso contrario, las difi- 
cultades son grandes, y si quiere hacer el contrato 
tendrá que pagarlo. La cantidad que cuesta ese 
servicio de hallar el capital en el lugar en que 
se necesita se llama cambio, y está representado por 
diferencia entre lo que en un punto se entrega y ha 
dé recibirse en otrp. Cuando la cantidad que se ha 
de recibir en una plaza es mayor que la que en la 
otra se ha entregado, se dice que respecto de la pri- 
mara hay beneficio, si la cantidad es menor, daño, y 
si es exactamente la misma, que el cambio está á la 
par; daño y beneficio que nunca pueden exceder en 
mucho de lo que costaría el trasporte material del 
numerario. 

Estas son las operaciones más comunes que 
suelen practicarse con los valores de comercio, 
siendo la libranza, la letra y el pagaré los efectos 
que con más frecuencia expiden los comerciantes^ 
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pues es muy raro que den otra forma á la obliga- 
ción de entregar una suma; mas si otros valores se 
hallasen en la plaza, sobre ellos podrían verificarse 
contratos iguales á los indicados. 



CAPÍTULO II. 

OBLIGACIONES Y DERECHOS DE LOS CORREDORES Y AGEN- 
TES POR SU INTERVENCIÓN EN LOS CONTRATOS 
COMUNES DE COMERCIO. 

Las compra-ventas, los contratos de seguros, tras- 
portes, préstamos, la negociación de acciones de 
compañías y efectos de comercio y demás operacio- 
nes de que nos hemos ocupado en el capítulo ante- 
rior, pueden ajustarse directamente por los intere- 
sados dentro y fuera de la Bolsa; y las obligaciones 
que de ellos nacieren serán las que naturalmente se 
desprendan de la naturaleza propia de cada contrato, 
sin tener en cuenta el lugar de su celebración. 

Para mayor facilidad y por mutua conveniencia 
de los otorgantes, suelen intervenir los medianeros, 
que por su carácter de mediadores, avienen y con- 
ciertan á las partes, dando después fé como nota- 
rios de los actos por ellos ajustados, y de las con- 
secuencias que han de producir para los contratan- 
tes. El agente ó corredor en su caso, obra en nom- 
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bre 7 por cuenta ajena, no asume ninguna de las 
obligaciones que se desprenden del contrato que 
por su mediación han concluido las partes, limi- 
tándose á entregar á cada interesado un título ó 
documento de gran fuerza probatoria, para que con 
él puedan, exigirse recíprocamente el cumplimiento 
de lo pactado. 

Ya hemos dicho que el corredor, por su carácter 
de medianero, está obligado á desempeñar por sí 
mismo todas las operaciones de su oficio, sin con- 
fiarlas á dependientes; proponer los negocios con 
exactitud, precisión y claridad, absteniéndose d« 
hacer supuestos falsos que puedan inducir á error 
á los contratantes, guardando un secreto riguroso 
en todo lo que concierne á las negociaciones que se 
le encarguen, bajo la más estrecha responsabili- 
dad (i). Además de estas obligaciones generales, de- 
termina el Código de comercio otras especiales, se- 
gún la naturaleza del contrato: en las ventas he- 
chas con su intervención tienen los corredores el 
deber de asistir á la entrega de los efectos vendidos, 
si los interesados ó alguno de ellos lo exigieren; en 
las negociaciones de letras ú otros valores endosa- 
bles, corre de su cargo recogerlos del cedente y en- 
tregarlos al tomador, así como recibir de éste el pre- 
cio y llevarlo al cedente. Aunque por punto general, 
los corredores no responden ni pueden constituirse 



(i) Arts. 84 al 87, Código de comercio. 
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responsables de la solvabilidad de los contratantes, 
son garantes en las negociaciones de letras j valo- 
res endosables en favor del tomador, de la entrega 
material de la letra, ú otra especie de valor negocia- 
do, y en favor del cedente, del precio que le corres- 
ponde recibir por la letra ú otro valor cedido, á 
menos que no quede convenido en el contrato que 
los interesados se hagan estas entregas directamen- 
te, en cuyo caso queda también exonerado el cor- 
redor de la obligación de recoger y entregar á cada 
parte el efecto vendido y precio de la venta (i). 

Nada decimos en este lugar sobre las prohibicio- 
nes impuestas á los corredores y agentes, porque 
las hemos consignado anteriormente, y seria eno- 
joso repetirlas (2); y habiendo indicado las conse- 
cuencias de intervenir en los contratos comunes de 
comercio como medianero, pasemos á las que son 
resultado de su carácter notarial, ampliando lo di- 
cho en las páginas anteriores. Los corredores deben 
asegurarse ante todas cosas de la identidad de las 
personas entre quienes se tratan los negocios en 
que intervienen, así como de su capacidad legal 
para celebrarlos; si á sabiendas intervinieren en un 
contrato hecho por persona que según la Ley no 
podia hacerlo, responderán de los perjuicios que 
se sigan por efecto directo ó inmediato de la inca- 



lí) Arts. 88 al 90, Código de comercio. 
(2) Véase la pág. 77. 
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pacidad del contratante. En la negociación de le- 
tras de cambio ú otro valor endosable son respon- 
sables de la autenticidad de la firma del último 
cedente (r). 

Por su. carácter de notarios, están también obli- 
gados los corredores y agentes, á sentar en su libro 
Manual el contrato en que intervengan, una vez 
que sea un hecho consumado, pasando después 
dicho asiento al libro Registro, en el que deben 
constar: los nombres y domicilios de los otorgan- 
tes, la materia del contrato y todos los pactos que 
sobre él se hicieren, poniendo los asientos por or- 
den riguroso de fechas y en numeración progresiva 
desde uno en adelante, que concluirá al fin de cada 
año (2). En las ventas se expresarán la calidad, 
cantidad, precio de la cosa vendida, el lugar y épo- 
ca de la entrega, y la forma en que debe pagarse 
el precio; en ks negociaciones de letras anotarán 
las fechas, términos, vencimientos, plazas sobre 
que estén giradas, los nombres del librador, endo- 
santes y pagador, los del cedente y tomador, y el 
cambio convenido entre ellos; en los seguros se ex- 
presarán igualmente, con referencia á la póliza fir- 
mada por los aseguradores, los nombres de éstos y 
el del asegurante, el objeto asegurado, su valor se- 
gún el convenio arreglado entre las partes, el lugar 



(i) Arts. 82 y 83, Código de comercio. 
(2) Art. 91, Código de comercio. 
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donde se carga y descarga y la descripción del bu- 
que en que se hace el trasporte, que comprendcirá 
su nombre, matrícula, pabellón, porte y nombre 
del capitán (i). 

Dentro de las veinticuatro horas siguientes á la 
conclusión de un contrato, deben los corredores 
entregar á cada uno de los contratantes una minuta 
del asiento hecho en su Registro sobre el negocio 
concluido; esta minuta será referente al Registro y 
no al cuaderno Manual, y todo corredor qu^ difie- 
ra entregarla pasadas dichas veinticuatro horas, 
incurrirá por primera vez en la multa dedos mil 
reales, que será doble por la segunda, y por la ter- 
cera perderá el oficio (2). En los negocios en que 
por convenio de las partes ó por disposición" de la 
Ley haya de extenderse contrato escrito, tiene el 
corredor obligación de hallarse presente al firmarlo 
todos los contratantes y certificar al pié que se hizo 
con su intervención, recogiendo un ejemplar que 
custodiará bajo su responsabilidad (3). 
. Las certificaciones de los corredores referentes al 
libro Registro de sus operaciones y comprobadas 
en virtud de decreto judicial con las asientos de di- 
cho libro, hacen prueba siempre qíie en éste no se 
halle defecto ni vicio alguno; pero los tribunales 



(1) Arts. 92 al 95, Código de comercio. 

(2) Art. 97, Código de comercio. 

(3) Art. 98, Código de comercio. 
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admitirán prueba en contrario á petición de parte 
legítima; las certificaciones que no sean referentes 
al Registro serán de ningún valor en juicio, in- 
curriendo en la multa de dos mil reales el corredor 
que la hubiere librado, y si diere certificación con- 
traria á lo que apareciere del citado libro, será cas- 
tigado como oficial público falsario, con arreglo al 
Código penal. Aun cuando ningún corredor puede 
dar certificación sino de lo que conste en su libro 
Registro y con referencia al mismo, podrá declarar 
sobre lo que vio y entendió en cualquier negocio, 
cuando se lo mande un tribunal competente, y no 
de otro modo (i). ^ 

Los agentes de Bolsa intervienen privativamente 
en las operaciones sobre fondos públicos; pero pue- 
den también, en concurrencia con los corredores, 
intervenir en las operaciones de cambio y giro de 
vülores comerciales y en la venta de metales pre- 
ciosos, quedando sujetos en estos casos á todas las 
obligaciones y responsabilidades establecidas para 
los corredores por el Código de comercio, respon- 
diendo además con la fianza que tienen constituida, 
siempre que el perjudicado acuda á la Junta sindi- 
cal dentro de seis meses, contados desde el dia en 
que el agente recibió los efectos de comercio, ó fué 
firme la sentencia que le condenó á pagar algu- 
na cantidad, si bien el derecho contra los demás 



(i) Arts. 64, 107 al 109, Código de comercio. 
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bienes del agente dyra dos años, contados desde la 
fecha de cada negociación; pasado este plazo pres- 
cribirá toda acción, según hemos dicho en las pá- 
ginas 69 y siguientes (i). 

Tanto los corredores como los agentes percibirán 
ün derecho de corretaje sobre los contratos en que 
intervengan, que en Madrid es dos al millar, y en 
las demás plazas el que fije el arancel que debe exis- 
tir formado por el Gobernador con audiencia de la 
Junta sindical del colegio de corredores y aprobado 
por el Gobierno, y de no existir, se observará, la 
costumbre de la localidad debidamente justificada. 
Estos derechos se abonarán por mitad entre el ven- 
dedor y el comprador, y considerándose alimenti- 
cios, en toda quiebra se pagarán de la masa común 
como deuda privilegiada (2). Consistiendo el oficio 
del corredor y el agente en conciliar y unir los áni- 
mos, más bien qué en concluir el negocio, parece 
que no sólo debe pagarse el corretaje en este' último 
caso, sino también cuando habiendo intervenido en , 
el contrato y cumplido su encargo, están dispuestas 
las partes á terminarlo, si bien no se concluye por 
algún accidente imprevisto ó por culpa de una 
parte (3). 



(i) Arts. 46 al 48 y 66 al yS, Ley de 8 Febrero 1854. 

(2) Art. lio, Código de comercio, 77 y 78, Ley de 8 
Febrero 1854. 

(3) La Serna y Reus, Código de comercio comentado. 
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TÍTULO V. 



CONTRATACIÓN SOBRE EFECTOS PÚBLICOS. 



Habiendo dicho en los capítulos anti^riores lo 
que }u^amos necesario sobre los contratos comu- 
nes de comercio^ debemos ocuparnos de las llama- 
das operaciones de Bolsa^ dividiendo la materia del 
modo conveniente, para que en la exposición de 
la doctrina haya la debida claridad. 



CAPÍTULO I. 

IDEA DE LOS EFECTOS PÚBLICOS Y DE SU% CLASES. 

Se comprenden bajo la denominación de efectos 
públicos: I.** Los que representen créditos contra el 
Estado y se hallen reconocidos legalmente como 
negociables; 2/ Los emitidos con garantía prestada 
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por el Gobierno y con obligación subsidiaria del 
Estado, y 3.° Los emitidos por Gobiernos extranje- 
ros, si su negociación se halla autorizada especial- 
mente (i.). Tal es la regla general; mas en algunos 
casos, ampliando esos principios, se han hecho de- 
claraciones expresas en favor de ciertos valores, para 
que puedan ser negociados en Bolsa, con el carácter 
de efectos públicos, tales son: i.° Las acciones al 
portador y las obligaciones que emitan las socieda- 
des de crédito y las consecionarias de obras públi- 
cas (2) ; 2.*^ Los bonos y obligaciones que emi- 
tan las Diputaciones provinciales y Ayuntamientos 
cuando así se consigne en el Real decreto que" los 
autorice para levantar el empréstito (3), como suce- 
dió, entre otros, con el contratado por el Municipio 
de Madrid con la casa Erlanger y compañía de 
París (4). 

La enumeración de los que con arreglo al derecho 
vigente $e entienden por efectos públicos, si bien 
nos dá de ellos una idea, no e^ tan clara y precisa 
que no sea conveniente alguna explicación. Según 
hemos dicho en las páginas anteriores, entiéndense 
por efectos ó valores de comercio todos aquellos 



(i) Real decreto de 9 Setiembre 1854. 

(2) Art. 6.% Ley de 28 Enero i856; 8.°, de la de 1 1 de 
Julio i856 y Real, orden de 14 Noviembre 1877. 

(3) Orden de 26 Abril 1870. 

(4) Orden de 29 Diciembre 1869. 
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documentos que emite un comerciante, sea pani- 
cular ó sociedad, y que representa una obligación 
procedente de actos ó contratos mercantiles que 
debe cumplirse satisfaciendo una cantidad líquida y 
en dinero; en la mayoría de los casos, por no decir 
en todos, tales documentos con los derechos que 
representan, se trasmiten con gran facilidad, bien 
por endoso cuando son á la orden, bien por la 
simple entrega cuando son al portador. De iguales 
caracteres panicipan los efectos públicos, puesto que 
lo mismo que Jos comunes de comercio, represen- 
tan una obligación que ha de satisfacerse pagando 
una cantidad líquida en dinero, y se trasmiten 
fácilmente por ser casi todos títulos al portador; 
diferéncianse, sin embargo, no solo por sus carac- 
teres accidentales, consecuencia de privilegios que 
merecen á la Ley y por los contratos de que pueden 
ser objeto, sino principalmente por su procedencia, 
tanto en lo relativo á la personalidad deudora como 
al contrato que les da vida. 

Según la enumeración que hemos hecho* al prin- 
cipio de este capítulo, la personalidad deudora es 
el Estado, español, el Estado extranjero, ciertas cor- 
poraciones de índole económico-administrativa que 
se consideran formando parte del Estado, y por 
último, algunas sociedades ó' compañías de carácter 
mercantil, regidas por una legislación privilegiada» 
á las que se permite usar del crédito con más li^ 
bertad y amplitud que á otras; y el hecho jurídico 
que da origen á los efectos públicos es en la mayor 
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parte de los casos el préstamo, que á excepción del 
que representan la.s acciones y obligaciones délas 
compañías, es de naturaleza puramente civil, aunque 
después de creados los valores sean objeto de con* 
tratos y operaciones mercantiles. 

Ocupándonos de aquellos créditos en que la obli» 
gacion pesa sobre el Estado^ podemos decir que éste, 
lo mismo que los particulares, se constituye deuclor 
de dos maneras: ó no satisfaciendo aquello que te- 
nia el deber de pagar por una obligación anterior, & 
tomando prestado, según se desprende de lá clasifi- 
cación de efectos públicos qué hace la ley vigente; 
mas no toda deuda que existe contra el Estado por 
el primer motivo tiene el carácter de efecto público, 
pues para que goce de dicha privilegiada naturaleza, 
es condición precisa que sea reconocida legalmente 
como negociable. Cuando el crédito carece de este 
requisito, podrá trasmitirse, sin embargo, en la forma 
civil y ordinaria; mas para que el deudor Estado 
tenga la obligación de reconocer como dueño legí- 
timo y hacer el pago á aquel á quien se trasfirió la 
deuda, es indispensable que se le haya notificado la 
cesión, pues de lo contrario quedarla reducido el 
asunto á un acto jurídico de efectos sólo para el ce- 
dente y cesionario, pero sin trascendencia al deu- 
dor, que mientras no se le haga saber el cambio de 
acreedor , seguirá reconociendo como tal al anti- 
guo (i). Cuando los créditos contra el Estado no 



(i) Arts, 382 y 383, Código de comercio. 
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pueden ser trasferidos más que en esa forma y con 
los indicados efectos, no son negociables ni se les 
considera como fondos públicos, y ejemplo de ello 
nos presentan las cargas de justicia, los atrasos por 
sueldos mientras no se hayan convertido en deuda 
del personal, los procedentes de contratos de servi* 
cios ú obras públicas,, y otros varios que seria pro- 
lijo enumerar. 

A menudo el Estado, en interés propio y de los 
particulares, liquida ciertos créditos reconociendo su 
validez y legitimidad, desechando los que no la ten* 
gan, y casi siempre es resultado de esta liquidación- 
que reconozca como dueño y se comprometa á pa- 
gar, no sólo á la persona á quien debe, sino á aquel 
á quien el acreedor le plazca constituir en su lugar, 
para cuyo efecto entrega ó títulos al portador ó no- 
minativos, pero con la facultad de poder ser endo- 
sados ó trasferidos; cuando esto sucede, los créditos 
son reconocidos legalmente como negociables y go- 
zan por lo mismo del carácter de efectos públicos. 
Los títulos de la deuda del personal entregados á los 
empleados en equivalencia de sueldos devengados y 
no satisfechos para que dispongan de ellos, nos pre- 
sentan un ejemplo de esta forma de cumplir el Es- 
tado sus compromisos, como también se hace boy 
con los acreedores por cargas de justicia, pues á los 
que lo solicitan, se entregan efectos al portador 
en cantidad suficiente para que obtengan la renta 
que por tal concepto debe abonar el Estado. Cuan- 
do por circunstancias especiales, como una guerra. 
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atenciones urgentes, calamidades públicas, obras de 
reconocida utilidad, y otras, decide el Gobierno 
realizar un empréstito, es decir, tomar prestado, el 
contrato en el fondo no difiere del celebrado por los 
particulares; pero las condiciones que de ordinario 
le acompañan se alteran de, un modo importante, 
pues como veremos en el capítulo siguiente, el Es- 
tado recibe á veces una cantidad y no contrae el 
compromiso de pagarla, abonando sólo los intereses, 
y en otras abona pocos de estos últimos ó nada, 
pero se obliga á devolver la suma recibida en época 
marcada, ó cuya fijación se deja á la suerte. 

Todo cuanto queda dicho puede ejecutarlo el Es- 
tado dentro de su territorio 6 interesar en las ope- 
raciones de crédito á los extranjeros, y entre nos- 
otros para que puedan negociarse legalmente en 
Bolsa los valores emitidos por Gobiernos extranjeros, 
es indispensable que su cotización se halle autori- 
zada (i). La apertura oficial de un mercado fuera 
del país, donde sean objeto de transacciones los títu- 
los de la deuda nacional, se ha considerado á me- 
nudo como asunto de gran importancia, mediando 
para conseguirlo negociaciones diplomáticas muy 
discutidas, como ocurrió no hace mucho para con- 
seguir que nuestros fondos se cotizaran en la Bolsa 
de Londres. 

Al lado de la entidad jurídica que llamamos £s- 



(i) Art. 3.% Real decreto de 9 Setiembre 1854. 
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tado, se hallan otras corporaciones encargadas del 
régimen de las provincias y de los municipios, ó 
sean las Diputaciones y los Ayuntamientos; éstas, 
como el Estado, pueden en ciertos casos verse obli- 
gadas á contraer deudas y acudir á los empréstitos 
que celebran en la forma indicada anteriormente. 
Cuando esto acontece, las cédulÉs ó documentos de 
crédito emitidos gozan del carácter privilegiado de 
efectos públicos, siempre que en el Real decreto que 
necesitan para pod^r contraer válidamente el prés- 
tamo, se declare que los títulos que emitan tendrán 
esa privilegiada condición (i). 

Aún no es lícito* en España que los particulares y 
las sociedades mercantiles hagan uso ilimitado del 
crédito; el temor del abuso hace que se sostenga 
como indispensable la acción tutelar del Estado, 
que evita los peligros de la inesperiencia en unos 
casos, y en otros los efectos de la mala fé, razones 
por las cuales sólo át Estado corresponde autorizar 
el uso del crédito para que puedan ponerse en cir- 
culación valores de índole especial. Como conse- 
cuencia de estas ideas, está prohibido que los comer- 
ciantes emitan documentos pagaderos al portador, 
y ni aun siquiera nominativos con endosos en blan-^ 
co (2), pues sólo las sociedades de crédito y las 
concesionarias de obras públicas tienen la .facultad 



(i) Orden 26 de Abril 1870. 

(2) Arts. 471 y 571, Código de comercio. 
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de emitir acciones y obligaciones al portador, se- 
gün hemos manifestado al principio de este capí- 
tulo (i). 

Las acciones de una compañía son los documen- 
tos en que consta la participación que una persona 
tiene en el capital de la misma y el título con el 
cual pueden hacer^ efectivos, tanto por la sociedad 
como por el socio, las obligaciones, y derechos que 
nacen del contrato; pues bien, cuando esta parti- 
cipación se reconoce al que posee el título y sobre 
el mismo recaen las obligaciones que la sociedad 
puede exigir, dichos documentos reciben el nom- 
bre de acciones al portador. A diferencia de éstas, 
representan las obligaciones, la parte con que una 
persona ha contribuido para formar el capital pres- 
tado á una compañía, y que ésta tiene obligación 
de devolver, abonando entre tanto un interés, y 
cuando el que puede exigir el cumplimiento de esta 
carga es el que posee la obligación, también se las 
llama al portador. Trasmisibles unas y otras<por la 
simple entrega ó tradición, y aunque proviniendo 
ambas de contratos particulares, recibieron por pri- 
vilegio la consideración de efectos públicos (2), 
poco después la perdieron (3), recobrándola más 



(i) Art. 6.°, Ley de 28 Enero i856; 8.% Ley de 1 1 Julio 
iB56, y Ley de 19 Octubre 1869. 

(2) Art. 3.^, Ley de 8 Febrero 1854. 

(3) Art. 2.°, Real decreto de 9 Setiembre 1854. 
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tarde (i), y si bien surgieron dudas á consecuencia 
de las Leyes dictadas por la revolución de Setiem- 
bre, éstas han desaparecido por haberse resuelto 
que tienen la consideración de efectos- públicos 
para la forma de su contratación, las acciones al 
portador y las obligaciones emitidas y que se emi- 
tan por las compañías concesionarias de obras pú- 
blicas (2).. 

£} objeto de esta obra no nos permite entrar en 
el examen de cada uno de los valores públicos que 
representan créditos contra el Estado, ó que éste 
garantiza desuna manera directa ó^ subsidiaria, es- 
tudio más propio de un libro sobre Hacienda pú- 
blica ó economía política; bastándonos consignar 
que después de varios arreglos, la deuda nacio- 
nal está hoy representada, por el consolidado inte- 
rior y exterior como elemento principal, deuda del 
personal y del material , bonos del Tesoro, accio- 
nes de carreteras, obligaciones por ferro-carriles, 
billetes hipotecarios, obligaciones del Banco y Te- 
soro y las que pronto se emitirán con garantía de 
la renta de aduanas. Para que los títulos emitidos 
por el Estado y las demás corporaciones puedan 
cotizarse en Bolsa como efectos públicos, no basta 
que por sus condiciones estén incluidos en dicha 



(i) Art. 6.% Ley de 28 Enero 18S6; 8.°, Ley de 11 Julio 
i856, 19 de Octubre y 12 de Noviembre 1869. 
(2) Real orden, 14 de Noviembre 1877. 
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categoría; para que esto suceda, es indispensable 
que por el Ministerio de Fomento se dé una Real 
orden, mandando á la Junta sindical del colegio 
de agentes que los valores emitidos se coticen , pu- 
bliquen é incluyan en el Boletín con el carácter 
de fondos públicos, práctica que, aun cuando res- 
petable, no la creemos muy ajustada al acatamien- 
to que por todos se debe á la Ley. Además de lo di- 
cho, para que un documento contra el Estado goce 
de la consideración de efecto píiblico, es prébiso 
que no haya vencido, por lo cual, los billetes hipo- 
tecarios , los bonos del Tesoro y cUmás valores 
agraciados en el sorteo para su amortización, pier- 
den desde este instante su carácter privilegiado, pa- 
sando á ser efectos comerciales en cuya negociación 
pueden intervenir, no sólo los agentes, sino también 
los corredor-es de comercio, de igual manera que 
intervienen en los contratos sobre cupones vencidos, 
que no se consideran efectos públicos, desde que 
por dicha causa se cortan de las láminas correspon- 
dientes. 

La Ley, al designar los valores que tienen la con- 
sideración de efectos públicos, no dá á todos la mis- 
ma importancia, pues mientras los que proceden 
de sociedades de crédito y concesionarias de obras 
públicas tienen dicho carácter únicamente para los 
efectos de la contratación en Bolsa y de la irrei vin- 
dicación, los créditos contra el Estado, además de 
esto pueden servir para fianzas de los empleados y 
funcionarios públicos, para tomar parte en las 
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contratas con el Gobierno y hasta hace poco se 
admitían los bonos del Tesoro en equivalencia de 
dinero á los compradores de. bienes nacionales. Sin 
embargo de la ventaja que trae consigo la declara- 
ción. de efecto, públicp, hay compañías de crédito 
muy importantes que no han solicitado dicho be- 
neficio, como ocurre en el Banco de España, cuyas 
acciones son efectos comerciales solamente , mien- 
tras las del Banco Hispano-Colonial, de reciente 
creación y menos unido al Gobierno qué el prime- 
ro, figuran entre los fondos públicos; mas el no 
haber solicitado el Banco de España para sus accio- 
nes la categoría mencionada, no debe reconocer 
otra causa sino el deseo de que en las operaciones 
de que son objeto, puedan intervenir mayor núme- 
ro de medianeros, facilitándose, por tanto, la com- 
pra-venta y cambio de la^ mismas, cosa que sólo 
podrían hacer exclusivamente los agentes de Bolsa, 
si en lugar de efectos comerciales, como son, fue- 
ran fondos públicos. 

Antes de terminar este capítulo, creemos opor- 
,tuno decir que, aun cuando casi todos los efectos 
públicos y especialmente los que representan crédi- 
tos contra el Estado, con objeto de que sean fáciles 
de negociar, son documentos al portador, serán con- 
vertibles á voluntad de sus tenedores en inscripcio- 
nes nominativas, y así éstas como los títulos al 
portador podrán domiciliarse en cualquiera de las 
capitales de provincia del reino ó en las plazas del 
extranjero que el Gobierno designe, para adqui- 

8 
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rir los poseedores el derecho de cobrar en ellas los 
intereses, y también podrán volver á convertirse en 
títulos al portador las inscripciones nominativas, 
siempre que Jos interesados lo soliciten y cumplan 
con las solemnidades y requisitos exigidos por las 
Leyes y Reglamentos ( i) . 



CAPITULO IL 

DEL VALOR NOMIÍÍJ^L Y DEL VALOR REAL DE LOS EFECTOS 
PÚBLICOS. 

Habiendo dado una idea de lo que son efectos 
públicos, creemos indispensable, antes de hablar 
de las operaciones ó contratos de que pueden ser 
objeto, decir lo que se entiende por valor nominal 
y valor real ó efectivo, indicando las causas que in- 
fluyen en las alteraciones á que el segundo está 
sujeto. 

Todos los efectos públicos, y aun los de comer- 
cio, pueden ser apreciados bajo dos aspectos, resul- 
tando de aquí el valor nominal y el real. El prime- 
ro es el estampado en él documento de crédito, 6 
sea el capital que el obligado por él, se reconoce en 
la necesidad de restituir, ó sobre cuya suma se fija 



(i) Arts. 12 al i5, Ley de i.** Agosto i85i. 
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el interés cuando no hay que devolver la cantidad 
recibida; valor que no varia ni sufre alteraciones, 
permaneciendo siempre igual, á no ser en el caso 
dé que por un arreglo de la deuda, con ó sin el 
consentimiento de los acreedores se disminuya la 
cantidad que el título ó la lámina representa. El 
valor efectivo ó real es el precio en dinero por el 
cual el poseedor del documento está dispuesto á 
ceder ó enagenar á un tercero ó al mismo deudor, 
los derechos que en dicho documento se le recono- 
cen, siendo en resumen la cantidad en metálico que 
se paga por el valor nominal, y dependiendo como 
todo precio de un sinnúmero de circunstancias, es 
por su naturaleza esencialmete variable. Cuando 
este precio és el que comunmente se paga en el 
mercado por los que, colocados en circunstancias 
normales, desean adquirir el crédito, se llama cor- 
riente, y si es el mismo que el título representa, la 
enagenacion se hace á la par, como ocurre hoy con 
los billetes hipotecarios que se pagan á ciento, que 
es lo mismo que representan; si el valor nominal es 
superior al efectivo, los títulos se cotizan con pér- 
dida ó quebranto, como sucede con el consolidado 
que representando un título ciento, se compra poT 
doce á catorce; por último, cuando el valor efectivo 
es superior al nominal, la enagenacion se hace con 
prima, y ejemplo de ello tenemos en las acciones del 
Banco de España, que siendo de dos mil reales, se 
pagan á cuatro mil. 

No siendo idénticas las condiciones de los efectos 
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públicos, nada tiene de extraño que en el mismo 
dia y en el mismo instante no sea igual la diferen- 
cia que se observa entre el valor nominal y el valor 
real de todos ellos , pues además de la ley de la 
oferta y el pedido que influye en el precio cor- 
riente de todo lo que se vende, la naturaleza de la 
deuda, el interés, la amortización bajo sus tres 
puntos de vista de cantidad, plazo y forma, y úl- 
timamente la garantía ó hipoteca, son también cau- 
sas de alteraciones en el valor efectivo de los docu- 
mentos indicados. 

Por la naturaleza de la deuda, podemos dividirla 
en procedente de empréstitos á capital rea\, en que 
el deudor reconoce deber Ja suma exacta que ha re- 
cibido, y á capital nominal, en que reconoce una 
cantidad mayor y suele dar un interés proporciona- 
do á este último. El interés que se abona por el ca7 
pital nominal es una de las causas más legítimas de 
las variaciones del valor efectivo, pues seria absurdo 
que la deuda del personal, que no devenga interés, 
se cotizara á igual precio que el consolidado que 
produce el tres por ciento; éste que las acciones de 
carreteras, que dan el seis; y que las acciones del 
Banco de España, que han llegado á producir hasta 
un veinte por ciento de su valor nominal, sin que 
sobre esto sea preciso .otra cosa que consignar las 
cifras, para que se justifique la diferencia de precio 
que por el interés que producen, tienen los efectos 
públicos. Por la amortización se divide la deuda, 
en perpetua y. amortizable, en la primera á seme- 
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janza de los censos, el acreedor no puede pedir 
nunca la suma prestada, contentándose con perci- 
bir el interés, si bien el deudor tendrá el derecho de 
abonar el capital y libertarse de la carga cuando sus 
recursos se lo permitan, sin q^ue pueda oponerse el 
acreedor; por el contrario, en la deuda amortizable, 
el que recibe el préstamo se obliga á devolverlo ea 
fecha dada, y la relación que guarda el capital des- 
tinado á la amortización con el que ha de devolver- 
se, el pla'zo más ó menos largo en que el acreedor 
será reembolsado,, la forma y manera de verificar 
esto, influyen el valor de los efectos, y así se com- 
prende que dando el mismo interés y teniendo igual 
garantía las acciones de carreteras, por ejemplo, se 
coticen á distinto tipo las de diferentes emisiones. 
En España, como en la generalidad de los países, 
se usa el procedimiento del sorteo para designar las 
cédulas ó títulos que deben ser recojidos y amorti- 
zados, entregándose en fecha dada al portador el 
valor efectivo que el ' título representa; mas si de 
antemano y^ determinadamente se dijera cuáles eiltn 
los títulos ó series que debian obtener preferencia, 
esto seria un motivo más que haria alterar su va- 
lor. Indicábamos como última causa de las osci- 
laciones del precio efectivo de los valores públicos, 
la garantía ó hipoteca que asegura la devolución del 
capital y el cobro de los intereses: el Estado y las 
corporaciones que emiten Valores, pueden, á seme- 
janza de los particulares, comprometer todo lo que 
poseen, pero sin gravar nada especialmente, ó afec- 
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tar algunos bienes para garantir el compromiso, 
además de la responsabilidad general indicada, y es 
evideríte que la deuda contraída .con dicha garantía 
es de mejor condición que la que carece de ella, y 
debe por lo mismo alcanzar mayor precio; así se 
comprende que mientras el cpnsolidado, que no 
tiene más garantía que la general, se cotiza á trece y 
catorce, los billetes hipotecarios cuyo pago está ase- 
gurado con los pagarés de compradores de bienes 
nacionales, alcanzan el precio de ciento y á veces 
de ciento uno. 

Las causas indicadas son las que mayor influen- 
cia ejercen en las variaciones del precio efectivo de 
los fondos públicos, pero no son las únicas, pudien- 
do añadir todavía otras dos : i ." La suma más ó 
menos cuantiosa que el documento representa, 
pues mientras menor sea, más fácil es negociarlo, y 
por lo mucho que se las pide alcanzan subidos pre- 
cios las láminas pequeñas y los residuos ó fraccio- 
nes. 2/ La fecha en que debe pagarse el interés ó 
cupón, pudiendo averiguarse por una operación 
aritmética la influencia que la proximidad del pago 
de la renta, tiene en el precio del título que se 
vende. 

La combinación de todas estas causas, además de 
explicarnos por qué en momentos dados se cotizan 
á precibs muy distintos los efectos públicos, sólo 
servirla para que el individuo deseosp de colocar su 
capital en papel dd Estado, no como negociante, 
sino para guardarlo y vivir de la renta, eligiera los 
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fondos más convenientes á sus fínes de rentista; 
mas como no es ésta la única operación que se ve- 
rifica en la Bolsa, ni tampoco la más frecuente, 
pues lo que constituye la actividad de su contrata- 
ción y el movimiento de fondos, es el cálculo que 
por los especuladores se hace sobre la diferencia 
entre el precio que tiene el papel en el dia en que 
el contrato se ajusta y aquel en que se consuma, 
debemos decir por qué el valor real de los títulos 
sufre alteraciones según los tiempos y circunstan- 
cias. 

Ya hemos dicho que el precio de los fondos pú- 
blicos está sujeto á todas las oscilaciones que son 
consecuencia de la ley económica de la oferta y 
el pedido, en cuya explicación no nos detendremos, 
por ser ideas conocidas de todos , y aplicables 
como á las mercancías á los valores emitidos por 
el Estado, las corporaciones, ó las sociedades que 
tienen facultades para ello. Dada la existencia del 
contrato, el crédito ó la confianza que el deudor 
inspira ha sido una de las bases para celebrarlo, y la 
mayor 6 menor de que podrá y querrá cumplirle 
puntualmente, determina también el mayor ó me- 
nor aprecio que del documento se haga en el mer- 
cado, siendo estas consideraciones las que más in- 
fluyen para que el valor real de los efectos públicos 
sea diferente en un mismo dia y aun á la misma 
hora. Mas como un sinnúmero de acontecimientos 
pueden producir el resultado de aumentar ó .dismi- 
auir la confianza en el deudor, de aquí que esta 
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Única causa tome diversas formas y en especial 
cuando el deudor es el Estado. 

Supongamos una situación ''contra la cual gran 
número de ciudadanos se muestran irritados, y que 
viéndose amenazada por una próxima lucha, tendrá 
que echar mano de todos los recursos para sofocar 
el movimiento, dificultándose á la vez la recauda- 
ción; en este caso es claro, que ha de disminuir la 
fé en que el Estado pueda y quiera cumplir sus 
compromisos, bajando los fondos públicos necesa- 
riamente; y aun sin sucesos tan graves, la instabi- 
lidad del Gobierno ó su marcha desasertada, la 
pérdida de un hombre influyente en los destinos 
del país, el acceso al poder de un partido de ideas 
extremas, etc., son acontecimientos que hacen que 
suba ó baje él valor de los efectos públicos. Nada 
hay que decir del estado financiero del país , pues 
está tan íntimamente relacionado con su crédito, 
como lo puede estar el de un particular con el es- 
tado de sus negocios : si la situación económica es 
próspera, los fondos suben, mas cuando el pública 
adquiera el convencimiento de que las cargas son 
superiores á los medios de satisfacerlas y que han 
de surgir con este motivo dificultades, financieras, 
es inevitable el descenso de los valores públicos, 
que podrá contenerse únicameate con medidas que 
hagan renacer la confianza. No sólo los aconteci- 
mientos interiores, sino los políticos y económicos 
de otras naciones, pueden producir idénticos resul- 
tados: la agitación, el descontento, el estado de lu- 
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cha de un país, trasciende á los demás por el con- 
cierto en que todos viven y por la solidaridad de 
ideas ¿ intereses, el temor de una guerra, por ejem* 
pío, en la que la nación pueda verse comprometida 
de un modo directo ó indirecto, se manifiesta bien 
pronto en la cotización de los valores públicos. 

Todos estos sucesos se refieren, se comentan y 
discuten en Bolsa, la voz del anunciador y los 
boletines-de cotización van diciendola opinión que 
de ellos se forma en el mercado , los temores que 
inspiran ó las esperanzas que hacen concebir y así 
es que en los pueblos cuya constitución está sólida- 
mente establecida , los fondos públicos sufren pe- 
queñas ó insignificantes alteraciones, mientras los 
experimentan bruscos , rápidos y frecuentes en 
aquellos en los que el orden ó la tranquilidad pú- 
blica es inestable y constante la amenaza de trastor- 
nos. Si á todos estos motivos que aumentan ó dis- 
minuyen la confianza, añadimos que como con- 
secuencia natural del primer estado , es mayor el 
número de compradores, así como en el segundo 
aumentan los vendedores, encontraremos bien jus- 
tificadas las oscilaciones del precio de los valores 
públicos en la Bolsa, pudiendo aplicar idénticos 
principios á los créditos que emiten las Diputacio- 
nes, Ayuntamientos y las sociedades que para ello 
tienen facultades por la Ley. 

Todo lo expuesto puede considerarse como su- 
cinta enumeración de los motivos que producen 
alteraciones en el valor real de los fondos públicos 
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y que por ser consecuencia de leyes económicas 
muy conocidas, deben denominarse causas natura- 
leSy á diferencia de otras que dependen de mani* 
obras y manejos fraudulentos de algunos. que, se 
aprovechan del resultado que ocasionan en el pre- 
cio de los efectos públicos, y que podemos llamar 
causas artificiales. Merecen con justicia esta deno- 
minación, las que se fundan en suponer aconte<;ido 
un hecho político ó económico que si fuese cierto, 
haria sensacio,n en el piercado; como, por ejemplo, 
la sublevación de una provincia, la declaración de 
una guerra, la emisión de un empréstito, un pro- 
yecto de arreglo de la deuda ó de presupuestos, la 
muerte de un soberano ó de un personaje de reco- 
nocida influencia en la marcha política ó económi- 
ca del país, un cambio de ministerio, la celebra- 
ción de un tratado de paz ó de comercio, una alian- 
za ofensiva ó defensiva y otros muchos que falsa- 
mente se propalan, calculando á ciencia cierta el 
efecto que han de producir en el precio de los valo- 
res, en tanto que sean admitidos como exactos, y el 
que habrán de ocasionar cuando .su falsedad sea 
conocida, y aprovechándose de la diferencia, obtiene 
una ganancia ilícita el que promueve tales engaños 
ó sabe sacar partido de los mismos. También pue- 
den considerarse como causas artificiales, las que 
consisten en producir un alza ó una baja fundadas 
en una oferta ó demanda de valores que en realidad 
no existe: un banquero importante, dueño de una 
fortuna de consideración, puede en un momento 



Digitized fcy VjOOQIC 



OPERACIONES DE BOLSA 123 

encargar á varios agentes la compra de ciertos va- 
lores, ó inundar el mercado dando la orden de 
vender, y en este caso no sólo por la ley de la oferta 
y el t)edido utilizada para dicha especulación, sino 
además por la notoriedad de la persona en cuyo 
nombre se hace, determina el alza ó baja de los 
efectos, consistiendo la ganancia en ejecutar oculta 
y sigilosamente la operación apuesta, aprovechándo- 
se de la diferencia de precios producida de esa ma- 
nera artificial. 

Que tales manejos se han empleado y se emplean 
en la Bolsa, no hay quien lo ignore, así como que 
la riqueza de algunos banqueros proviene en gran 
parte de la habilidad con que supieron ponerlos en 
juego, no siendo otra la causa de esas alteraciones 
inmotivadas que experimentan los fondos públicos, 
sin más razón para ello que la conveniencia de los 
jugadores al alza ó la baja. 



CAPÍTULO III. 

DE LAS OPERACIONES Ó CONTRATOS DE QUE PUEDEN 
SER OBJETO LOS FONDOS PÚBLICOS. 

Los fondos públicos pueden ser objeto de toda 
clase de contratos de índole mercantil ó civil, como 
depósito, seguro, trasporte, compra-venta, permuta 
y servir de garantía para un préstamo; mas como 
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dichos contratos, á excepción de los tres últimos, se 
rigen por las leyes comunes de comercio y no consti- 
tuyen lo especial de la contratación en Bolsa, aun 
cuando el depósito es frecuente, al tratar de las 
operaciones bursátiles, n^os ocuparemos únicamente 
de las compra- ventas, la permuta y el préstamo. 

Como es sabido de todos lo que se entiende por 
compra-venta, sólo diremos que en la de efectos 
públicos la cosa comprada es el crédito y obliga- 
ción á que sirve de título el documento ó cédula 
expedida por el deudor, y el precio, el cambió ó la 
cantidad en dinero que recibe el dueño de él por 
la cesión que hace de todos sus derechos. La com- 
pra-venta puede ser al contado 6 aplaco \ es lo pri- 
mero cuando se hace puram'ente, sin condición sus- 
pensiva ni resolutoria, quedando perfeccionada por 
el acuerdo de los contratantes en la cosa y precio, 
consumándose en el acto del cambio ó entrega re- 
cíproca de la una y lo otro. Conforme en este 
punto la legislación de Bolsa con la común mer- 
cantil , considera como venta al contado la que se 
consuma al dia siguiente de su perfección (i); 6 
mejor dicho, en todo contirato al contado, en que 
nada se ha establecido expresamente, se entiende 
que ambos contratantes tienen el plazo de veinti- 
cuatro horas para consumarlo, ó sea antes de la 
hora de Bolsa del dia siguiente, compra-venta que 



(i) Art. 372, Código de comercio. 
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no teniendo más que una forma, admite todas las 
modificaciones que convengan las partes con arre- 
glo á lo que establecen el dei*echo común y el mer- 
cantil. Mayor explicación necesitan las operaciones 
á plazo, ó sean aquellas que se perfeccionan en un 
momento dado por el consentimiento de los con- 
tratantes acerca del precio, la cosa y 4emás cir- 
cunstancias, cuya consumación s^ aplaza, como la 
misma palabra lo indica, por un período m4s ó 
menos largo, operaciones qu^ pueden hacerse á vo- 
luntad y con prima, según pacten los interesados, 
estando prohibidas las en firme, que explicaremos, 
sin embargo, por ser útil su conocimiento. 

Es compra- venta en firme la que se hace fijando 
un plazo para la consumación del contrato] (i). Lle- 
gado el dia convenido, el vendedor tendrá la obli- 
gación de entregar los títulos vendidos y el compra- 
dor la de hacer efectivo el precio que se ajustó al 
tiempo de celebrar el convenio, sin escusa de nin- 



(i) Manuel vende un millón de consolidado á Juan, 
que se compromete á pagarlo á catorce, pactándose entre 
ambos que el contrato se consumará el 3i de Marzó^ por 
ejemplo. Llegado este dia, Manuel entregará títulos de 
la renta perpetua, cuyo valor nominal sume un millón 
de reales á Juan, que pagará por ellos4a suma correspon- 
diente al cambio de catorce, que fué el convenido. Si en 
dicho dia el consolidado se vende á diez y seis , por ejem- 
plo, claro es que Manuel habrá perdido, dos por ciento, 
que habrá ganado Juan, ó vice-versa. 
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guna especie, y claro- es que el primero habrá rea- 
lizado una ganancia,^ cuando el precio á que se 
ajustó y que debe recibir sea superior al que tengan 
los referidos efectos en el mercado el dia de su con- 
sumación, y el segundo la obtendrá en caso con- 
trario. 

Se dice que el contrato es d voluntad^ cuando se 
ajusta la compra-venta lo mismo que en el caso 
anterior, marcando precio y fijando dia para su 
consumación, que no podrá exceder de fin del mes 
corriente d del próximo, estableciéndose que no 
obstante lo acordado, pueda el comprador exigir 
cuando quiera, que el vendedor le entregue los títu- 
los ó efectos por él adquiridos mediante pago por 
su parte del precio convenido , y el propósito con 
que pone el comprador dicha cláusula se compren- 
de fácilmente. Observando con cuidado las oscilacio- 
nes de los valores públicos y previendo los aconte- 
cimientos que han de producir un alza ó baja, si 
teme que el precio de los efectos en el dia conve- 
nido para consumar el contrato sea menor que el 
que alcanzan en un momento dado ; cita al vende- 
dor, le exige la inmediata consumación del mis- 
mo, y de este modo, ó realiza una ganancia que se 
desvanecerla si esperase al término natural del con- 
venio, ó consigue, por lo menos, que la pérdida sea 
menor, ó la evita por completo. Lo primero ocurre 
cuanda el precio á que la operación se hizo es 
menor que el que tienen en la Bolsa los efectos 
públicos el dia en que el comprador exige por su 
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voluatad que se consume; en el caso contrario, 
pero temiéndose con fundamento una baja mayor, 
sucederá lo segundo; y cuando ambos precios son 
iguales, se habrá impedido por completo una pérdi- 
da prevista por el comprador que oportunamente 
hizo uso del derecho explicado (i), que hoy es in- 
herente á toda compra-venta á plazo, pues ya he- 



(i) Antonio vended José un millón de consolidado al 
precio de catorce, estipulándose que el contrato deberá 
consumarse el 3i de Marzo á voluntad del comprador» 
Supongamos que el lo de Marzo se inicia una baja por 
consecuencia de un acontecimiento de los que hemos 
dicho influyen en la Bolsa, y que comprendiendo José 
que los valores han de estar más bajos aún á fin de 
mes, exige á Antonio el i5 de Marzo que le entregue 
el millón de consolidado que compra á catorce, cuando 
vale trece y ochenta céntimos, pero se libra de perder 
dos por ciento, pues el dia 3i de Marzo el consolidado 
estaba á doce y él hubiera tenido que pagarlo á cator- 
ce. Por el contrario , supongamos que dentro del mes 
de Marzo se indica un alza en los valores, poniéndose 
el consolidado á diez y seis, pero con probabilidades 
de que para fin de mes haya vuelto á bajar; entonces 
José, haciendo uso de su derecho, exigirá á Antonio el 
1 5 de Marzo que le entregue el millón por la cantidad 
convenida, á razón de catorce, y habrá ganadp un dos 
por ciento, según el precio del mercado, y naturalmen- 
te , no hará uso de dicha facultad cuando se crea que 
ha de ser progresiva la subida, pues en dicho caso ten- 
drá más cuenta esperar al fíh del mes para conseguir 
una ganancia mayor. 
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mos dicho que están prohibidas las operaciones en 
firme (i). 

Son las operaciones con prima ^ conipra-ventas á 
plazo como las anteriores , en las que el comprador 
introduce á su favor i;ina condición resolutoria, por 
la cual podrá exigir la consumación del contrato en 
la época convenida pagando el precio y recibiendo 
los títulos, ó á su elección rescindirle, abonando al 
vendedor una cantidad determinada de antemano, 
como indemnización de haberle dejado sin efecto, 
cantidad que recibe el nombre de prima, se fija con 
relación al valor nominal de los efectos vendidos, 
y por lo general no suele ser inferior á diez cénti- 
mos por ciento ni exceder del uno, en toda cla$e 
de valores. Semejante á las arras que el derecho 
civil y mercantil reconocen , se diferencia de ellas 
la prima, en que no se entrega en la época de la 
perfección del contrato sino en la de su consuma- 
ción, y en que se acostumbra á pactar, no en bene- 
ficio del vendedor sino del comprador, que por me- 
dio de dicho pacto, sabe fijamente y de antemano 
á cuánto puede ascender la pérdidí , pues es claro 
que si la diferencia entre el precio ajustado y el qué 
obtienen los efectos públicos en el dia del venci- 
miento de la operación es mayor que la prima con- 
venida, abona ésta al vendedor, optando por U 
rescisión del contrato, exigiendo su consumación 



(i) Art. 6.°, Real decreto de 12 Abril 1875. 
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cuando el precio es más elevado, en cuyo caso rea- 
liza una ganancia (i), advirtiendo que en las ope- 
raciones con prima no se puede anticipar el venci- 
miento como en las á voluntad, pues como de an- 
temano se sabe á todo lo más que puede subir la 
pérdida, no hay el gravísimo peligro de las en fir- 
me, en que no es posible prever el quebranto que 
las diferencias de cambio pueden producir. 

Además de las operaciones indicadas , conócense 
las llamadas á primas portables^ frecuentes en el 
extranjero, y poco usadas en la Bolsa de Madrid. 
Semejantes á los contratos de compra-venta á plazo 
y con prima , se diferencian en que el comprador 
tiene el derecho en un dia marcado ó de consumar 
el contrato al precio convenido, ó aplazarle para 
otro, que también se fija, y en él que espera que el 
cambio le será más favorable; en este último *caso, 
tiene que abonar al vendedor la prima convenida, no 



(i) Pedro vende un millón de consolidado á Diego, 
que éste se obliga 4^ pagar al precio de catorce el dia 
3 1 de Marzo con la prima de veinte céntimos. Suponga- 
mos que en dicho dia está el consolidado á doce, si Diego 
no tuviera el derecho de rescindir el contrato perdería un 
dos por ciento; pero abonando los veinte céntimos de la 
prima, se liberta de una pérdida mayor. Por el contrario, 
supongamos que el consolidado está el 3i de Marzo á 
diez y seis; Diego exigirá á Pedro que le entregue el mi- 
llón, pagándoselo á catorce, y habrá ganado el dos por 
ciento, que es la diferencia entre el precio que paga y el 
corriente en Bolsa el dia indicado. 
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por la rescisión del contrato , sino tan sólo por con- 
seguir su aplazamiento para otra época ^ en la que 
forzosamente debe consumarse , viniendo á ser la 
prima portable una condición suspensiva eri lugar 
de rescisoria, como la explicada anteriormente. 

Todavía en los contratos sobre efectos públicos 
que no son al contado, caben otras modificaciones, 
no en cuanto al plazo, pero' sí en la cantidad de 
efectos que se han de entregar á su consumación, 
lo qué se conoce con el nombre de jugadas de doble 
en baja ó de doble en al:{a. Por la primera el com- 
prador acepta la condición, de que si al vendedor le 
conviniere, adquirirá en el dia señalado para consu- 
mar contrato una cantidad de efectos doble de la 
convenida, pagándola á igual precio; por la segunda, 
el vendedor se aviene á que si el comprador se lo 
exige, le entregará en dicho dia doble cantidad de 
efectos al cambio ajustado. A poco que se medite, 
se comprenderá cuál es el fin que los contratantes 
se proponen conseguir con dicho convenio y la 
causa de llamarlos en baja y en alza: si el precio 
corriente de los efectos en el diaWe la consumación 
es menor que el convenido, entonces el vendedor 
pagará doble cantidad de la estipulada ; y si es ma- 
yor, el vendedor exigirá se le entregue una cantidad 
doble de efectos, y como la ganancia y pérdida res- 
pectiva consiste en la diferencia de precios, serán 
duplicadas por ser doble la operación, y con sólo 
fijarse en los ejemplos puestos en ks notas ante- 
riores, se comprenderán estos contratos ilícitos y 



Digitized by VjOOQIC 



OPERACIONES DE BOLSA. l3l 

sin que sea preciso explicarlos minuciosamente. 
Combinando una compra-venta al contado con 
una á plazo, pero á distinto cambio, se producen 
las operaciones llamadas dobles» El que compra al 
contado uiíb, cantidad de efectos públicos por un 
precio marcado y se compromete á venderla de 
nuevo á la misma persona dentro de un plazo, tiene 
una ganancia probable , porque casi siempre el pre- 
cio de dicha compra es- superior al de la venta, y 
si el que hace la operación inversa experimenta 
una pérdida, puede no sólo hallarla compensada, 
sino á veces superada, con la ventaja de disponer 
durante un plazo más ó menos largo de un capital 
de importancia, quedando al fín dueño de los mis- 
mos títulos, que quizá no fueran suyos^ ó los tu- 
viera afectos á alguna responsabilidad. Por lo di- 
cho se comprenderá que la operación doble verifi- 
cada de esta manera , no es otra cosa que un prés- 
tamo encubierto con la apariencia de una compra 
y uiía venta, representando la diferencia del cambio 
á que ambos contratos se ajustan, el interés que 
obtiene el prestamista, y claro es que no' existirá 
dicho préstamo cuando el contrato doble de compra 
y venta indicado, no se ajusta con la misma perso- 
na, sino con dos diferentes. Sucede á veces que por 
el temor de acontecimientos ó por otras causas, el 
contado está más alto que el plazo, esto es, se pa- 
gan á más precio los efectos públicos cuando lá 
venta se ha de consumar en el acto, que cuando su 
entrega y pago se difiere para una época más ó 
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menos lejana; en este caso, el que no teme la baja 
ó creé poderla afrontar, vende al contado y compra 
la misma cantidad de efectos á plazo, y si el precio 
á que hizo la operación primera es mayor que aquél 
por el cual ejecuta la segunda, la diferencia consti- 
tuirá su gananciav 

Hé aquí explicadas de un modo sucinto y á la 
ligera las formas con que se celebra en la Bolsa el 
contrato de compa-venta de efectos públicos, y ha- 
ciendo uso de ellas puede jugarse al al!(a ó á la 
baja. El que tiene confianza en que el precio de 
dichos efectos ha de ser mayor en dia dado, á ñn 
de mes, por ejemplo, procura realizar el contrato 
ofreciendo como comprador el precio dej dia del 
contrato, con obligación de recibir los valores más 
tarde, y entonces juega al alza; el que piensa al con- 
trario, sigue conducta opuesta y vende, aplazando 
la entrega del dinero y el recibo de los títulos para 
fin de mes ó para el quince del corriente ó del 
próximo, y juega á la baja, y de este modo el au- 
mento de precio que enriquece al primero arruina al 
segundó y viceversa. Sucede muchas veces que el 
que al principio del mes empieza jugando al alza se 
arrepiente de su conducta y en el resto de él no 
se ocupa sino de anular lo hecho, y lo consigue fá- 
cilmente ejecutando operaciones inversas á las que 
antes practicó y por la misma cantidad y plazo, y 
de esta manera al llegar el dia del vencimiento de 
todos los contratos, los en alza compensan los en 
baja, y cuando dos personas por esta encontrada y 
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opuesta conducta resultan deudoras y acreedoras 
de la misma suma, las operaciones se dice que se 
casan. 

En la explicación que venimos haciendo de las 
operaciones de Bolsa, partimos siempre del supues- 
to de que el vendedor de los títulos los tiene en su 
poder, que realmente desea desprenderse de su pro- 
piedad y que el comprador se propone adquirirlos 
pagando el precio estipulado; pero esto que tiene 
lugar en las verdaderas operaciones bursátiles^, no 
sucede siempre. Muy á menudo el qué aparece co- 
mo vendedor no posee los títulos que vende, ni el 
que los compra el capital para' adquirirlos; ni el uno 
se propone vender ni el otro comprar, sino tan só- 
lo realizar una ganancia representada por la dife- 
rencia entre el precio á que la operación se ajustó 
y el que alcancen los valores el dia en que por 
mutuo acuerdo ha de consumarse, y esto es pre- 
cisamente lo que constituye las jugadas de Bol- 
sa, llamadas con razón apuestas sobre el precio 
que en un dia dado tendrán los fondos públicos. 
Mas téngase presente que tal abono de diferencias 
produce igual resultado ó equivale á la consuma- 
ción del contrato, y que sin perjuicio de nadie lo 
uno puede ser sustituido por lo otro, viniendo á ser 
idénticas sus consecuencias; pues si realmente qui- 
siera el comprador adquirir los títulos, cuyo valor 
ha subido desde el dia del contrato de venta á pla- 
zo, tendria necesidad de añadir á la diferencia que 
le abonarla el perjudicado, la cantidad necesaria 
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para completar él precio corriente que en el mer- 
cado tienen los efectos vendidos en el dia de la con- 
sumación del contrato, y pérdida igual tendría el 
vendedor al enajenar sus títulos, si estos estaban á 
menos precio del que tenían cuando el contrato se 
celebró. De aquí que no haya verdadero interés ni 
por parte del comprador ni del vendedor en consu- 
mar el contrato; y si á esto se añade que comun- 
mente ambos contratantes miran las operaciones 
de Bolsa, sólo como medio de obtener un interés 
más ó menos crecido del capital que en ellas em- 
plean, se comprenderá que la adquisición y enaje- 
nación de los valores le es indiferente ó más bien 
gravoso, siempre . que obtengan la ganancia que 
buscan y consiguen con el abono mutuo de las di- 
ferencias de cambio (i). 



(i) El dia 2 de Marzo, Antonio y José celebran un con- 
trato por el cual el primero se obliga á entregar al segun- 
do á fin del mismo, un millón de consolidado que éste 
se compromete á pagar al caml^io de veinte. Llegada di- 
cha fecha, ó sea el 3 1, se reúnen ambos contratantes, y 
con la cotización oficial en la mano, hallan que el conso- 
lidado se cotiza aquel dia á veinticuatro y que Antonio 
tiene que vender á veintidós lo que en el mercado vale 
veinticuatro, resultando una pérdida para el vendedor de 
un dos por ciento, que es la ganancia de José. Pues bien; 
en lugar de consumar el contrato por la entrega recípro- 
ca de la cosa y del precio, Antonio lo único que hará 
será entregar esa diferencia de dos por ciento, y lo misma 
haría José si en lugar de haber subido los valores á vein- 
ticuatro hubieran bajado á veinte, siendo esta diferencia 
ganancia para Antonio. 
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Además de la compra-venta, debemos mencionar 
otro contrato que con frecuencia se ejecuta en la 
Bolsa, ó sea la permuta de efectos públicos. Como 
éstos difieren por el interés que producen, por la 
garantía, plazo del vencimiento, forma del pago y 
hasta por la persona obligada^ se comprenden bien 
las ventajas que puede producir su permuta; mas 
como para realizarla se tiene en cuenta el precio de 
cada uno de los efectos que son objeto de la permu- 
ta, ésta no viene á ser en definitiva sino dos compras 
y dos ventas. La cuantía ó importancia del capital 
que representan títulos de la misma emisión, pero 
de distinta serie, es á menudo origen de ganancia en 
estos cambios y ventas, y así se observa en los Bo- 
letines de cotí^aciotíy que los títulos ó cédulas de pe- 
queño valor más al alcance de todas las fortunas ó 
más á propositó para completar la cifra de una fian- 
za, por ejemplo, suelen venderse á mejor precio que 
las de la misma clase, pero de mayor cantidad. 

Todo capital puede servir de garantía á la devo- 
lución de otro que se presta, y de aquí que nada de 
extraño tenga que los efectos públicos puedan servir 
de prenda, ó hipoteca como impropiamente se dice, 
de igual manera que otro objeto cualquiera que ten- 
ga precio en el mercado. No mencionaríamos, por 
tanto, entre las operaciones especiales de Bolsa el 
préstamo con garantía de efectos públicos, si ciertas 
Leyes no hubieran venido á alterar ó modificar las 
comunes de dicho contrato. 

Después de lo expuesto, y conocida la parte inter- 
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na de las operaciones bursátiles, pasaremos á ocu- 
parnos de las formas que la Ljy requiere que revis- ^ ' 
tan, para que tengan fuerza civil de obligar y su 
cumplimiento sea exigible ante los Tribunales de 
justicia; pero antes de hacerlo, nos parece oportuno 
indicar que los valores públicos, además de los con- 
tratos de que pueden ser objeto -entre particulares, 
pueden servir de garantía en los convenios celebra* 
dos con la Administración general del Estado. El 
tipo para la admisión de fianzas que se ofrezcan en 
valores públicos para garantizar la gestión de los in- 
tereses de la Hacienda ó el cumplimiento de los con- 
tratos de servicios públicos, será el precio medio que 
dichos valores hayan tenida durante el mes anterior 
al en que se deba verificar el afianzamiento; y las 
fianzas prestadas en esa forma podrán revisarse á 
instancias del Estado ó del particular ó funcionario 
que las haya prestado, siempre que habiendo tras- 
currido un año desde su otorgamiento, haya sufrido 
una variación de tres por ciento en su valor el papel 
tipo del tres por ciento consolidado (i). El precio 
medio á que se refiere la Ley se fija por el Ministerio 
de Fomento con vista de los antecedentes que se fa- 
cilitan por el colegio de agentes de Bolsa y se publi- 
ca en la Gaceta de Madrid al principio de cada mes. 



■^ (i) Real decreto de 29 de Agosto 1876 y art. 72 Ley de 
presupuestos de 11 de Julio de 1877. 
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CAPÍTULO IV. 



REQUISITOS QUE HAN DE LLENARSE PARA QUE LAS OPE- 
RACIONES SOBRE AFECTOS PÚBLICOS TENGAN FUERZA QVIL 
DE OBLIGAR. 



Al exponer los principios capitales en que se apo- 
ya la vigente Ley de Bolsa,^ dijimos que el sistema 
aceptado es el de reglamentación especial de las 
operaciones sobre fondos públicos, y que deseando 
evitar el legislador las jugadas y los fraudes, ha 
obligado á los contratantes á que revistan sus con- 
venios de ciertas formalidades externas^ haciendo 
depender su validez ó nulidad de que se llenen ó 
cumplan, présdndiendo casi por completo de la 
parte interna. Tales formalidades ó requisitos no 
se exigen como medio de prueba de la voluntad de 
los interesados, sino más bien como precaución 
para que no puedan encubrirse contratos reproba- 
dos, castigando con la pena de nulidad á aquellos 
que por haber prescindido de la. forma, no cooperan 
al fin que el legislador se propo'ne; mas por una in- 
consecuencia inexplicable, ese lujo de precauciones 
está limitado á la plaza de Madrid. En efecto^ la 
Ley provisional de 1854, en la que se estableció el 
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sistema restrictivo, no extiende su esfera de acción 
más allá del perímetro de la capital de la Monarquía, 
es por tanto una Ley de localidad, privilegiada y 
muy parecida á los antiguos fueros municipales: 
las disposiciones de sus artículos 6.°, 7." y 8.**, que 
prohiben toda reunión fuera del local de la Bolsa 
para operaciones mercantiles, el hecho de existir 
únicamente en Madrid uii lugar doflde puedan ve- 
rificarse contratos sobre efectos públicos, y el es- 
píritu restrictivo de la Ley, daban motivo para pen- 
sar que sólo habia un punto en toda España y una 
hora en las veinticuatro de cada dia, en que era 
lícito ajustar tkles contratos con fuerza civil de 
obligar. 

No se decia de un modo claro en la Ley, que 
fuera de Madrid no habia manera de contratar vá- 
lidamente sobre fondos públicos, y una sentencia 
del- Tribunal Supremo ha venido á confirmar la 
opinión de los que sostenían que la Ley de Bolsa 
regia sólo en la Corte, pudiendo considerarse bajo 
este aspecto cbmo una especie de Ley municipal. En 
efecto, habíase ajustado en Barcelona la compra- 
venta á plazo de un millón de consolidado, lle- 
gada la épQca del vencimiento, el vendedor se ne- 
gó á cumplir lo convenido, alegando que el contra- 
to carecía de fuerza civil de obligar por no haberse 
llenado los requisitos que exige para dicho efecto* 
la Ley de Bolsa; el pleito siguió todos sus trámi- 
tes, y habiéndose interpuesto recurso de casación, 
lo decidió el Tribunal Supremo por sentencia de 
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21 de Marzo de 1862 (i), declarando que el con- 
trato referido efa perfectamente válido y eficaz, por- 
que el Real decreto dé 8 de Febrero de 1854 re- 
lativo á operaciones de Bolsa, no puede servir 
para regular los contratos que se celebren en otro 
punto en que aquella no se halle establecida, como 
sucede en Barcelona, y que no siendo aplicable, no 
podia considerarse infringido el Real decreto, que 
se citaba como único fundamento del recurso. 

En vista de lo consignado por la jurisprudencia 
del Tribunal Supremo, es preciso distinguir si el 
contrato sobre fondos públicos se ajusta en Madrid 
ó en otro punto de los dominios españoles, puesto 
que lo ilícito, reprobrado y castigado con una multa 
en la capital; es legítimo, justo y permitido en otra 
parte; y los mismos Tribunales que declara^i la nu- 
lidad del uno, amparan kl otro con toda la fuerza 
coercitiva del derecho, haciendo aplicación del prin- 
cipio locus regit actum. Partiendo de este supuesto 
y para proceder con método, diremos que los requi- 
sitos que la Ley de Bolsa exige en los contratos ajus- 
tados en Madrid, unos son comunes á todos los que 
tienen por objeto la negociación de efectos públicos, 
y otros especiales ó propios de cada clase de con- 
tratos! 

Los comunes á todos, son: i.** Que se celebren 
en el local destinado al efecto, en los dias y á la 



(i) Véase en el apéndice cuarto. 



Digitized by VjOOQIC 



140 OPERACIONES DE BOLSA. 

hora de rqunion legal de la Bolsa; 72/ Que inter- 
vengan los agentes ( 1 ) . Mas no por esto se en- 
tiende vedada á los comerciantes la contratación á 
domicilio, ya sea directa- entre sí, ó ya con inter- 
vención de los corredores ó agentes que les per- 
mite el Código de comercio (2), si bien estos con- 
tratos, aunque lícitos y eficaces entre los contratan- 
tes, no producirán el efecto importantísimo de la 
irreivindicacion de que luego nos ocuparemos, be- 
neficio concedido en Madrid- únicamente al que ad- 
quiere los fondos públicos por mediación de agente 
de Bolsa (3). Son también formalidades que se haa 
de cumplir en la negociación de dichos valores: 
i/, la de ponerla en conocimiento del público por 
medio del anunciador, y 2. Via de escribir la póliza 
en el papel timbrado al efecto. La primera, fácil- 
mente se comprende, tiene por objeto que todo el 
que asiste á la Bolsa esté al corriente del precio 
que van obteniendo los fondos públicos, y para ello 
los agentes «n el acto de concluir la negociación 
pasan una nota firmada que contendrá las condi- 
ciones de ella al anunciador, que la leerá en alta 
voz, entregándola después á la Junta sindical para 
los efectos oportunos ; y ya hemos dicho en las 
páginas anteriores las penas en que incurren el 



(i) sArtí. 7.°, 8.° y i5, Ley de 8 Febrero 1854. 

(2) Art. g.^y Ley de 8 Febrero 1854. 

(3) Ley de 29 Agosto 1873. 
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agente que hiciese publicar una operación simula- 
da y el anunciador que alterase maliciosamente la 
nota que hubiese recibido del agente (i). 

Las pólizas de contratación, bien sean al contado 
ó á plazo, se extenderán precisamente en los impre* 
sos sellados que expende el Estado, y sus precios se- 
rán dos pesetas y cincuenta céntimos, cuando la 
operación no exceda de ciento veinticinco mil pesetas 
nominales; de tres pesetas y setenta y cinco cénti- 
mos, cuando pase de esta suma y no llegase á doscien- 
tas cincuenta mü; y de cinco pesetas, desde dicha 
cantidad en adelante. Será nula y de ningún valor 
la póliza de contratación que no esté extendida en 
el papel creado al efecto, no pudiendo la Junta sin- 
dical del'colegio de agentes oir reclamación alguna 
sobre negociación de Bolsa, si no se acredita con la 
exhibición de la póliza extendida en el referido 
papel; y el agente de Bolsa que expidiese pólizas * 
distintas de las que expende el Estado, además del 
reintegro, incurrirá en la pena del cuadruplo del 



(i) Art. 3i , Ley de 8 Febrero 1854 y i5 del Reglamen- 
to. Más adelante veremos cómo sin embargo de lo dis- 
puesto en la Ley, se verifican operaciones que no se pu- 
blican el mismo dia, sino al siguiente, como ocurre con 
las celebradas después de las tres, hasta que se reúne el co- 
legio de agentes en el salón destinado al efecto; operacio- 
nes que figuran como no publicadas, en la columna de 
observaciones del Boletín de cotí^acion. 
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importe del sello (i). No obstante la creación de 
pólizas de Bolsa impresas, continuarán estampán- 
dose los sellos en la fábrica del ramo sobre los mis- 
mos documentos cuando lo prefieran los interesa- 
dos, previo pago de su importe, con aplicación á los 
prodüttos de la renta (2]. La Junta sindical pro- 
veerá á los agentes de las pólizas que hemos des- 
crito, así como las notas necesarias para las opera-, 
clones, los cuales no podrán usar otras, satisfaciendo 
por estas últimas el precio que fije (3). 

Ya hemos dicho que los agentes, además de ser 
responsables del cumplimiento del contrato de com- 
pra-venta al contado ó á plazo, deben s^segurarse 
de la identidad y capacidad legal de las personas 
con quienes celebren cualquier convenio ; así como 
de la legitimidad de los títulos ó efectos al portador 
que por su mediación se negocien en la Bolsa, y 
para ello la Dirección de la Deuda pública les faci- 
litará cuantas noticias necesitaren para comprobar- 
la. Esta responsabilidad, que dura tres años, sólo 
tendrá lugar en los efectos públicos que tengan nu- 
meración progresiva, ú otros signos distintos por 
donde pueda acreditarse su identidad y mediante la 
prueba que corresponde dar al ^demandante de ha- 



(i) Real orden de 3 de Marzo de 1877, modificando, de 
acuerdo con la Ley de presupuestos, el Real decreto de 12 
Setiembre de 1861. 

(2) Real orden de 3 Marzo 1877. 

(3) Art! 37, Reglamento del colegio de agentes. 
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ber recibido del agente los efectos que aparecieron 
falsificados y que no pudieron sustituirse á los legí- 
timos (i). ^ 

Después de haber indicado las solemnidades co- 
munes á todas las operaciones de Bolsa, debemos 
ocuparnos de las propias de cada uno de los contra- 
tos qu^ especialmente se celebran en dicho estable- 
cimiento y son: la compra-venta con sus dos formas 
de al contado y á plazo, y el préstamo con garantía 
de efectos públicos, sin que haya nada establecido 
de un modo expreso respecto á la permuta, porque 
según hemos dicho, cuando este contrato se verifi- 
ca, se toma en cuenta el precio respectivo dé los va- 
lores-que van á cambiarse, y queda reducida la ope- 
ración en definitiva á dos compras y dos ventas que 
realizan los que intervienen en la permuta. 

Con respecto á la compra-venta al contado y á 
plazo, preciso es recordar que el sistema que sigue 
la Ley de Bolsa vigente es el de comisión, y con 
arreglo á él los agentes son los únicos que tienen 
capacidad para celebrar el contrato , y del cumpli- 
miento del mismo son personalmente responsables; 
mas como no seria equitativo que á quien se impo- 
ne responsabilidad no se le deje expedita la acción 
para no incurrir en ella, tienen los agentes la facul- 
tad de exigir de sus comitentes las garantías que 
estimen necesarias, y si en el curso de una opera* 



(i) Arts. 22, 23 y 65, Ley de 8 Febrero 1854. 
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cien á plazo llegasen á ser insuficientes por la alte- 
<:ion en el precio de los valores, podrán los prime- 
ros exigir á los«egundos aumento de garantía, y 
en caso de no obtenerla, liquidar la operación, po- 
niéndolo en conocimiento de la Junta (i). En las 
pólizas de las operaciones á plazo los agentes están 
obligados á ponerlas el mismo número qucAkvé la 
nota de publicación, consignando en cada nota una 
sola operación. Tanto en las operaciones al contada 
como en las S plazo, la nota de publicación se ex- 
pedirá por el vendedor, la cual deberá también ir 
firmada por el comprador, y en el caso de que un 
agente hiciese dos ó más publicaciones de operacio- 
nes al contado por la misma suma é igual tipo, de- 
berá consignar en ellas los nombres de los compra- 
dores ó vendedores. Los agentes, al^ proponer una 
operación, manifestarán: primero la cantidad, lue- 
go las condiciones y después el cambio (2) . 

En el mismo dia en que los agentes hayan con- 
certado entre sí una operación al contado, la senta- 
rán en su libro Manual, entregándose recíproca- 
mente una nota extendida en la forma indicada 
anteriormente, y darán á sus comitentes nota fir- 
mada, expresando los términos y condiciones de la 
negociación y el nombre de los interesados si en 



(i) Arts. 16, Ley de 8 Febrero 1854, y 9.°, Real decreto 
12 Marzo 1875. ^ 

(2) Arts. í5 al 18, Reglamentó del colegio de agentes. 
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ello consienten ó lo exige la naturaleza de la opera- 
ción (i). Si lo comprado y vendido es una inscrip- 
ción nominativa de la deuda del Estado, el agente 
vendedor debe entregar nota de su número al com- 
prador, exigiendo de este otra nota con el nombre 
del sugeto á cuyo favor haya dé. hacerse la trasfe- 
réncia, y para que ésta se verifique, entregará la 
inscripción antes de veinticuatro horas en la oficina 
que corresponda, expresando el nombre del cesio- 
nario y las demás circunstancias necesarias, á fin 
de que el agente comprador cuide de recoger el 
título, con la nota de trasferencia que le entregó el 
vendedqr, y con iguales solemnidades se verificará 
la enagenacion de las acciones de los Bancos, ó 
cualquier otro establecimiento autorizado para 
emitir efectos que tengan la calificación legal de 
pújblicos (2). Concertada de ese modo la operación 
al contado y revestida de todas las solemnidades 
externas que exige la Ley, nacen obligaciones y de- 
rechos: 1.® Entre el agente comprador y el agente 
vendedor. 2.° Entre cada uno de ellos y sus respec- 
tivos comitentes. 

Al primer grupo corresponden todos los que exis- 
ten entre el comprador y el vendedor de cualquiera 
otra cosa, debiendo consumarse el contrato al con- 
tado, por el cambia de los títulos y el dinero el 



(i) Arts. 17 y 18, Ley de 8 Febrero 1854. 
(a) Arts. 21 y 25, Ley de 8 Febrero 1854, 



10 
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mismo dia en que la operación se ajustó, ó lo más 
tarde en el tiempo que medie hasta la apertura de la 
Bolsa en el dia inmediato, y ala entrega de los va- 
lores vendidos y de su precio, acompañará la devo- 
lución á cada agente de la nota que habia entrega- 
do, que al volver á su mano, acredita de una mane- 
ra concluyente que cumplió lo convenido ( i ) . Si 
las operaciones al contado, no se cumplieren én 
el tiempo prefijado, el agente ó la parte que se crea 
perjudicada tendrá derecho, durante la reunión de 
la Bolsa en el dia inmediato, á dejar sin efecto la 
operación, denunciando su rescisión al agente inte- 
resado y á la Junta sindical, ó á requerir su cum- 
plimiento, dirigiéndose á la misma Junta. Esta, en 
el segundo caso, procederá, sin admitir escusa de 
ninguna especie, á la compra ó venta de los efectos 
por cuenta de la fianza del agente que aparezca mo- 
roso, y si no alcanza dicha fianza á cubrir el im- 
porte de la operación, se hará por la misma Junu 
la correspondiente liquidación, á fin de que los in- 
teresados usen de su derecho contra los demás bie- 
nes del agente omiso, sin perjuicio de la acción que 
á éste competa contra su comitente ó contra el 
agente con quien hubiese concertado la opera- 
ción (2). Cuando se trate de la trasferencia de ins- 
cripciones de la Deuda, acciones de los Bancos ú 



(i) Art. 18, Ley de 8 Febrero 1854. 
*(a) Art. 19, Ley de 8 Febrero 1854, 
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Otras sociedades autorizadas para emitir efectos pú- 
blicos, el término dentro del cual ha de consu- 
marse se amplía hasta cinco dias, pasados los cuales 
sin haberse cumplido la operación , el agente ó la 
parte perjudicada podrán exigir su cumplimiento 
de la manera que acabamos de indicar (i). 

Las relaciones jurídicas entre los agentes y los 
que se valen de su mediación, son las mismas que 
existen entre todo mandante y mandatario, entre 
comitente y comisionista, sin que sea , necesario 
que las detallemos, pues de todos son conoci- 
das (2)^ sin olvidar que siendo indispensable su in- 
tervención para que los contratos sobre * efectos pú- 
blicos produzcan todas sus legales consecuencias, 
no pueden los agentes rehusarse á interponer su 
oficio respecto á cualquiera persona que lo recla- 
me, siempre que ésta preste las garantías que los 
agentes tieneui derecho á exigir, según hemos ex- 
plicado anteriormente (3). 

Habiéndonos ocupado de las operaciones al con- 
tado, pasemos á tratar de las compra-ventas á pla- 
zo, recordando que el Real decreto de 12 de Marzo 
de 1875 ha modificado de un modo importante los 
artículos de la Ley de Bolsa que reglan para tales 
contratos, y que hoy el sistema que en los mismos 
se sigue es el de comisión, quedando obligados los 



(i) Art. 24, Ley de 8 Febrero 1854. 

(2) Art. 66, Ley de 8 Febrero 1834. 

(3) Art. 76, Ley de 8 Febrero 1854. 
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agentes de igual manera que en las operaciones al 
contado, cosa que no ocurría en la Ley de Bolsa de 
1854, porque segu-n ésta en los contratos á plazo, el 
agente era un simple intermediario y los comiten- 
tes eran los que se obligaban. 

En el capítulo anterior hemos explicado las 
clases de operaciones á plazo que se celebran en la 
Bolsa, marcando las lícitas y las prohibidas, y he- 
mos advertido que entre las últimas se encuentran 
las operaciones en firme, pues el legislador ha con- 
siderado injusto y de gravísimas consecuencas, obli- 
gar al cojnprador que ve la baja de los valores, á 
que sin recurso ninguno espere el término fatal del 
convenio, sabiendo que su ruina y la de otros 
muchos es segura, si no se le permite evitar á tiem- 
po pérdidas mayores liquidando la operación, por 
lo cual está mandado que las compra-ventas á pla- 
zo sean siempre á voluntad del comprador (1). Re- 
cordamos también, que el peligro é injusticia indi- 
cados no existe en las operaciones con prima, que 
también son lícitas, pero que lo mismo que la pér- 
dida es conocida de antemano, no se puede antici- 
par su vencimiento, siendo obligatorio esperar el 
término natural del contrato. 

Para que las operaciones á plazo tengan fuerza 
civil de obligar, se necesita: i.** Que no excedan de 
fin del mes en que se verifican ó fin del siguiente; 



(i) Art. 6.**, Real decreto de 12 Marzo 1875. 
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2." Que estén publicadas en Bolsa; y 3/ Que hayan 
sido intervenidas por la Junta sindical, sin cuyos 
requisitos se las considerará como fraudulentas y 
punibles. Los agentes de cambio que dejen de lle- 
nar las expresadas condiciones, serán multados por 
la Junta sindical la primera y segunda vez, y expul* 
sados del colegio la tercera, sin que sea indispensa- 
ble consignar la numeración de los títulos, como lo 
exigíala Ley de 1854 (i). 

La limitación en cuanto al plazo púsose sin duda 
para hacer estas operaciones menos peligrosas, y 
para evitar que siendo más largo, diese tiempo á.má- 
quinaciones que haciendo variar artificialmente el 
precio de los efectos, se obtuvieran ganandas frau- 
dulentas; pero entiéndase bien que el límite es sólo 
en cuanto al máximum, teniendo libertad los con-;- 
tratantes para fijarlo tan corto como quieran , aun 
cuando la práctica constante es ajustar las negocia- 
ciones á fin del mes corriente ó del próximo y rara 
vez se fija el quince del mes, á pesar de que en las 
notas de los agentes y en el libro de cuentas cor- 
rientes, existen casillas preparadas para dicho plazO; 
• pero que muy pocas veces se llenan. No creemos 
necesario decir nada sobre el requisito de estar pu- 
blicadas en Bolsa las operaciones á plazo, pues fá* 
cilmente se comprende su objeto, y pasaremos á la 
intervención indispensable que tiene hoy la Junta 



(i) Arts. 4.° y 5.®, Real decreto de 12 Marzo 1875. 
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sindical en los contratos á pkzo. La fianza de cin- 
cuenta mil pesetas que tienen constituida los agen- 
tes, dará derecho á los mismos para tener pendiente 
de liquidación quince millones de compras y quin- 
ce millones de ventas en títulos de renta ' perpetua 
al tres por ciento interior ó exterior, y por su equi* 
valencia en efectivo para los demás valores; y si á 
algún agente le conviniere traspasar dicho límite, 
será indispensable que aumente la fianza á razón 
de dos por ciento por millón (i). La intervención 
de la Junta sindical en las operaciones á plazo tie- 
ne por objeto evitar que ningún agente compre ó 
venda mayor cantidad de la designada, á no ser que 
hubiere aumentado la fianza en la proporción refe- 
rida, pues de lo contrario, no podrá seguir ope- 
rando á plazo, mientras no haya liquidado las pri- 
meras operaciones. Para dicho efecto, se lleva á 
cada agente una cuenta corriente por la Junta sin- 
dical, en la que se le abonan quince millones» por 
compras é igual cantidad por ventas, y en el mo- 
mento de estar cubierta dicha suma, la Junta se 
negará á intervenir ninguna operación, á no prece* 
der el aumento de fianza, acreditado por la entrega 
del resguardo de la Caja de Depósitos ó del Banco 
de España, y á fin de que por todos se sepa la situa- 
ción de cada agente y la suma por que puede ope- 



(i) Arts. 3.°, 20^ 24, Reglamento del colegio de 
agentes. 
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rar, estará el libro de cuentas corrientes en la se- 
cretaría del colegio á disposición de los colegiados. 
Los individuos que formen la Junta sindical res* 
ponderan colectivamente con sus fianzas de las 
operaciones que^ intervenidas por la misma Junta 
y publicadas en Bolsa, hicieren los agentes sin haber 
repuesto oportunamente la fianza (i). 

Cumplidos en la operación á plazo los tres re- 
quisitos indicados, tendrán fuerza civil de obligar, 
y como todas son á voluntad del comprador dentro 
del plazo, él dia que lo exija estará obligado el ven- 
cedor á consumar la operación, menos cuando la 
venta se hace con prima, pues será preciso esperar 
al término convenido, debiendo contestarse á las 
dos y media del último dia hábil de cada mes, á 
cuya hora se dará un toque de campana. Casada una 
operación, se entregará al dia siguiente por quien 
corresponda la diferencia que de ella resultare, y la 
Junta, después de asegurada de su liquidación, hará 
la baja corres{)ondiente en la cuenta de los agentes, 
si éstos la pidieren (2) . Vencidas las* operaciones á 
plazo, si hubiere alguna reclamación por falta de 
cumplimiento del agente, se procederá como en las 
operaciones al contado, sin admitir escusa de nin-; 
guna especie, á la compra ó venta de los efectos por 



(i) Arts. 10, Real decreto de 12 Marzo iSyS, y 22 y 24, 
Reglamento del colegio de agentes. 

(2) Arts. 19 y 21, Reglamento del colegio de agentes» 
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cuenta de la fianza del agente que aparezca morase, 
y si no alcanzare dicha fianza á cubrir el importe de 
la operación, se hará por la misma- Junta la corres^ 
pondiente liquidación, á fin de que los interesados 
usen de un derecho contra los demás bienes del 
agente onfiso, sin perjuicio de la acción que á éste 
competa contra su comitente ó contra el agente con 
quien hubiere concertado la operación. Si la recla- 
mación fuese de un agente contra su comitente, la 
Junta comprará ó venderá bajo la responsabilidad del 
reclamante los valores á que se refiera la operación, 
expidiendo la correspondiente certificación para que 
el agente pueda reclamar ante los tribunales la di- 
ferencia que resulte contra su comitente, mandando 
que se pongan en la tablilla los nombres de los co- 
mitentes que dejen de cumplir sus compromisos (i). 
Trascurridos los tres primeros dias hábiles de cada 
mes, ya no podrán presentarse ante la Junta sindi- 
cal las reclamaciones á que diere lugar la liquida- 
ción del mes anterior {2). 

Los préstamos con garantía de efectos públicos, 
se harán con intervención de los agentes, que en 
dicho contrato son simples medianeros y notarios, 
responsables únicamente dé la capacidad legal de 
I06 otorgantes y legitimidad de los valores pignora- 
dos, quedando obligados los contratantes entre sí y 



(i) Art. 7.®, Real decreto Je 12 Marzo 1875. 
(2) Art. 8.°, Real decreto de 12 Marzo 1875^ 
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no los agentes como ocurre en la compra-venta al 
contado y á plazo. Para que los préstamos referidos 
tengan valor legal, además de estar celebrados y 
publicados en Bolsa, es necesario: i.® que la póliza 
en que conste el contrato esté firmada por los inte- 
resados y por el agente intermediario. 2.** Que si la 
garantía es en efectos al portador, se consigne su 
numeración, y si en inscripciones ó efectos trasferi- 
bles, se haga la trasferencia á favor del prestador, ex- 
presándose en la póliza, además de las circunstancias 
necesarias para justificar la identidad de la garantía^ 
que la trasferencia no lleva consigo la traslación 
de la propiedad, pudiendp suplirse la numeración 
de los títulos al portador, con el depósito de los 
mismos en la Caja de Depósitos ó en el Banco de 
España (i). Por lo demás, considerados los efectos 
públicos como bienes muebles , y la garantía del 
préstamo como una prenda, los valores se entregan 
por el que toma el dinero al que lo dá, hecho muy 
importante para la forma de exigir el cumplimiento 
de las obligaciones que nacen del contrato, y que 
aun cuando iguales en el fondo á las que proceden 
de cualquier préstamo, se diferencian en el proce- 
dimiento, que no puede ser más breve ni sencillo. 
Vencido el plazo del préstamo, el acreedor está 
autorizado, salvo pacto en contrario, sin necesidad 
de requerir á su deudor, para proceder á la enagena- 



(i) Arts. 32, 34, 36 y 38, Ley de 8 Febrero 1854- 
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cion de las garantías, á cuyo fin las presentará. can 
la póliza á la Junta sindical, la que hallando su 
numeración igual á la contenida en la póliza, las 
enagenará en el mismo dia; derecho del cual sólo 
podrá hacer uso el prestador durante la Bolsa si- 
guiente al dia del vencimiento del préstamo (i). El 
prestador tendrá sobre los efectos en garantía el 
derecho esclusivo de preferencia para cobrar su cré- 
dito sobre todos y cualquier clase de acreedores, 
siempre que en la póliza constare su numeración en 
la forma dicha anteriormente, y si no conservase el 
prestador los mismos títulos en que se haya consti- 
tuido la garantía, además de perder el derecho de 
preferencia, y no le servirá de excepción contra el 
tomador el no tener ó no haber tenido los mismos 
títulos para eximirse de devolverlos (2). 

Cuantas solemnidades quedan consignadas, se 
exigen sólo en los contratos sobre fondos públicos 
que se celebren en Madrid, único punto donde ppr 
existir Bolsa pueden tener aplicación los requisitos 
establecidos en la Ley; en el resto de la nación son 
lícitos, eificaces y obligatorios los convenios sobre 
dichos valores, cualquiera que sea su forma, con tal 
que se ajusten á los principios generales del derecho 
civil ó mercantil (3). 



(i) Art. 37, Ley de 8 Febrero 1854. 

(2) Art. 35, Ley de 8 Febrero 1854. 

(3) Sentencia, 21 Marzo 1862. 
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CAPÍTULO V. 



DE LA COTIZACIÓN OFICIAL DB LA BOLSA. 



La Ley vigente de Bolsa, lo mismo que las ante- 
riores, (exige la publicidad como requisito indispen- 
sable para la validez de las operaciones sobre fon- 
dos públicos, y no creyendo suficiente darlas á 
conocer por la voz del anunciador en el acto de 
concluirlas, ha determinado que se consigne el re^ 
sumen de todas las practicadas en cada dia , vinien- 
do á ser la cotización el acto de fijar el precio cor- 
riente de los efectos públicos, y su importancia es 
grandísima para los intereses del Estado y de los 
particulares. Si los comerciantes y especuladores 
careciesen de este dato, que es en realidad el funda- 
mento de sus especulaciones , ni podrían calcular 
las que les conviniese emprender con preferencia^ 
ni tomar en cuenta las vicisitudes que sobrevinieran 
en el tráfico , ni hacer las oportunas comparaciones 
entre los precios y las épocas, para proceder con la 
seguridad que exigen las combinaciones mercanti- 
les; y lo mismo sucedería si hubieran de ir á buscar 
estas noticias, ya en antecedentes equívocos, ya en 
referencias particulares, dictadas por el interés 6 
por la mala fé, ó ya en asientos que no tuviesen la 
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autenticidad que merecen las cotizaciones de la 
Bolsa (i). 

No se necesitan grandes esfuerzos para demostrar 
las ventajas de la cotización oficial, que es el punto 
de partida para todos los contratos que se celebran 
en la Bolsa, pues conociéndose de un modo exacto 
el precio corriente de los fondos públicos, se evitan 
las sorpresas que podrían emplear los especuladores 
de mala fé: con ella todo el mundo negocia teniendo 
á la vista un tipo cierto que sirva para resolver las 
dudas, y liquidar las operaciones en que no se ha 
designado más' precio que el corriente; los tribuna- 
les tienen el medio de fallar en justicia los pleitos 
que se promuevan sobre cumplimiento de contra- 
tos de Bolsa, y hasta el Gobierno halla en la coti- 
zación oficial, un indicador del juicio que merece su 
política en el mercado y del aumento ó disminu- 
ción del crédito nacional. 

Documento de tanta importancia no podia aban- 
donarse á la iniciativa particular, y queriendo el 
legislador revestirlo del mayor número de solemni- 
dades posibles, ha encargado su redacción á los 
agentes de Bolsa, que además del conocimiento 
teórico y práctico que tienen de las operaciones 
bursátiles, son depositarios de la fé pública y pue- 
den llevar á la cotización unas garantías de acierto 
y legalidad, que inútilmente se buscarían en otros 



(i) Arrazola, Enciclopedia de dereché. 
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individuos. Todos los dias de Bolsa, y al concluir 
su reunión, se fijará el precio 6 curso corriente dé 
los efectos públicos^ especies metálicas y cambios 
de los valores de comercio , con arreglo á las nego- 
ciaciones que se hayan practicado en el dia, redac- . 
tandó, según ellas, el Boletín de coti^acion^ que 
formará la Junta sindical con asistencia de todos 
los agentes que hayan concurrido á la Bolsa, ex- 
presándose con distinción: i.** El movimiento pro- 
gresivo que hayan tenido los precios de los efectos 
públicos en alza ó baja desde el principio al fin de 
las negociaciones, con especiñcacion de su número 
y el valor de cada uno. 2.** Los precios más bajos y 
más altos de las especies metálicas y <le todos los 
valores de comercio que se hayan negociado (i). 
Al determinar el precio de las operaciones sobre 
fondos públicos, se expresará si es al contado ó á 
plazo, que como hemos dicho, no puede exceder 
de fin del mes corriente ó del próximo, siendo raro 
que se fije término más corto, aun cuando en las 
notas de los agentes y en el libro de actas existen 
casillas para los contratos á quince del mes y 
quince del próximo. 

Fijado el precio corriente de los efectos públicos 
y valores comerciales en la forma dicha, se exten- 
derá el acta de cotización á cuya redacción debe 
concurrir por lo menos tres individuos de la Junta 



(i) Arts. 85 y 86, Ley de 8 Febrero 1854. 
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sindical, y todos serán responsables personalmente 
de la exactitud y legalidad con que aquélla se haya 
practicado. £^ acta de cotización se extenderá en 
un libro encuadernado, foliado, y coa las liojas 
rubricadas por el Gobernador de la provincia, fif- 
mápdose en el acto por los individuos de la Junta 
sindical que hayan asistido á la operación, que 
debe presenciar el inspector de la Bolsa, pero sin 
tomar parte en los. trabajos de examen y cotiza- 
ción, que son privativos de la Junta sindical (i). 
Formalizada el acta de cotización^ se sacarán y fir- 
marán por la Junta sindical los Boletines necesa- 
rios, para remitir en el acto un ejemplar al Ministe-' 
rio de Fomento, igual al de Hacienda, uno á la 
Dirección de la Deuda pública, otro al Gobierno de 
la provincia y cualesquiera otras oficinas que el 
Gobierno disponga, fijándose al propio tiempo uno 
de ellos en las puertas de la Bolsa, y entregándose 
al inspector el estado detallado de las operaciones 
sobre efectos públicos que se hubiesen hecho en el 
-dia {2). 

La cotización oficial es el único medio de probar 
el precio que los valores han obtenido en determi- 
nado dia y ningún particular ni corporación puede 
publicar iin Boletín distinto del de la Junta sindi- 
cal, que para mayor seguridad lo hace imprimir 



(1) Arts. 87 á 89, Ley de 8 Febrero 18^4. 

(2) Ari. 90, Ley de 8 Febrero 1854. 



Digitized by VjOOQIC 



OPERAaONES DE BOLSA iSp 

dentro de la misma Bolsa en una prensa especial. 
En dicho Boletín se expresa, primero el precio de 
Iqs fondos públicos, tanto al contado como á plazo, 
figurando en la primera columna las operaciones pu- 
blicadas, y en la de* observaciones, aquellas que, 
habiéndose concluido después de las tres de la tar- 
de y antes de reunirse los agentes para fijar la coti- 
zación del dia, no pudieron ponerse en conocí* 
miento del público por medio del anunciador, for- 
malidad que se llena en el primer momento del dia 
siguiente, pero de cuyas operaciones conviene se 
tome acta porqué indican la tendencia al alza ó baja. 
Después de los fondos públicos figuran en el Bole- 
tin de cotización los cambios sobre las plaz¿is co- 
merciales de la Península, Ultramar y Extranjero, 
expresándose si el giro se hace á la par con benefi- 
cio ó daño.' Por último, consta el precio de los 
efectos comerciales como acciones y obligaciones de 
Banco, y sociedades, figurando á la cabeza de éstas 
las del Banco de España, y no sólo se fija el precio 
al contado publicado, sino también el convenido 
después de las tres de la tarde hasta el momento de 
reunirse los agentes, y cuyo precio figura en la ca- 
silla de observaciones, .con el objeto indicado an- 
teriormente. 

Sin embargo, del cuidado con que se¿mprime el 
Boletín de coti^acionj np puede servir este impreso 
como documento de prueba en un litigio sobre 
precio de los efectos públicos, comerciales, 6 giro 
de letras, debiendo hacerse dicha justificación por 
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medio de un certificado, expedido con referencia al 
libro de actas de cotización, que estará al cuidado 
del inspector de Bolsa. Este es el encargado de librar 
las certificaciones que puedan convenir á los parti- 
culares de lo que resulte del libro corriente de coti- 
zación, mas como á fin de cada año se entrega el 
registro de cotización en el Gobierno de provincia 
para que se custodie en su archivo, corresponde 
al Secretario con el V.® B.® del Gobernador, expedir 
las certificaciones que se refieran á los libros de 
actas de años anteriores (i). 



CAPÍTULO VI. 

DE LA IRREIVINDICACION DE LOS EFECTOS AL PORTADOR. 

Inopartuno seria que consagráramos este capítu- 
lo al examen de la propiedad y de sus efectos, pues 
todos s^ben que el dominio dejaría de ser el dere- 
cho real por excelencia, si á la facultad de disponer 
de la cosa no llevara unida la de reivindicarla de 
cualquiera que la posea sin título, acción que sigue 
al objeto afh'opiado como la sombra al cuerpo, por 
lo que dijeron los antiguos que las cosas donde 



(I) 



Arts. 92 y 93, Ley de 8 Febrero 1854. 
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quiera que se hallen están clamando por su dueño. 
El principio de la reivindicación es axiomático en 
derecho, por nadie se ha puesto en duda; pero lejos 
de ser absoluto, está limitado por la conveniencia del 
mayor número, y hallamos uno de esos casos de ex- 
cepción en el dominio sobre los efectos al portador, 
pues ninguna acción tiene su dueño contra el tercer 
comprador de buena fé, y recuérdese que (ésta se 
supone en el que compra, valiéndose de agente de 
Bolsa, corredor de comercio ó notario (i). 

No todos defienden la irreivindicacion de los efec- 
tos al portador, contra tal idea se ha escrito y habla- 
do mucho; mas no pudiendo hacer en este libro un 
estudio prolijo acerca de dicho punto, nos limitare- 
mos á consignar algunas ideas que sirvan para ex- 
plicar lo establecido en la Ley sobre la materia de 
este capítulo. Aun cuando el derecho de propiedad 
sea importantísimo y necesario para la existencia so- 
cial, está muy lejos de ser absoluto^ pues como todo 
derecho nace y se apoya en la idea de relación: en 
la tierra nada hay absoluto ni permanente, todo es 
relativo y mudable; y sentado esto, no debian alar- 
marse tanto los enemigos de la irreivindicacion de 
los títulos al portador. Es cierto que tal principio 
* desconoce, ataca y destruye lo más característico de 
la propiedad, privándose al dueño de unos valores 
robados, por ejemplo, del derecho que ludria para 



(i) Ley de 29 Agosto 1873. 
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ocuparlos donde quiera que los encontrara; mas ese 
principio que indudablemente es injusto, tiene ana- 
logía muy grande, mejor dicho, identidad con el de 
la prescripción, que los más conservadores no se atre* 
ven á impugnar. 

Si la propiedad fuera un derecho absoluto, el due- 
ño de una cosa no debia perderla nunca, por muchos 
años que hubieran trascurrido de no posesión, y 
por muy buena fé que hubieran tenido los sucesivos 
adquirentes; el que no se desprendió de su dominio 
debia conservarlo eternamente trasmitiéndolo á sus 
sucesores, y sin embargo, todas las Leyes admiten 
la prescripción como útil, necesaria, indispensable, 
pero nadie se atreverá á defenderla como justa, á no 
ser los socialistas, que suponiendo al Estado dueño 
de todo, sin violencia pueden aceptar que éste dé la 
cosa y la quite á aquél de los individuos que crea 
la merece en concepto de premio ó castigo; fuera de 
la escuela socialista, la prescripción es un absurdo, 
una iniquidad, de que todos se aprovechan, sin acor- 
darse de que en su fondo hay una violación perma-' 
nente de derecho. No se diga que la buena fé y el 
trascurso del tiempo, en unos casos, y esto liltimo 
solamente en otros, purifica la adquisición del vicio 
que pudiera tener en su origen; no, esas ideas, esos 
acomodamientos no pueden aceptarse en el terreno 
de los principios absolutos que no admiten dia, con- 
dición, ni lugar; si se desconoce el derecho de pro- 
piedad, es lo mismo negarlo á los cien años que al 
minuto de haberse adquirido la posesión de una 



Digitized by VjOOQIC 



OPERACIONES DE BOLSA. l63 

cosa; la justicia no es cuestión de números, de cifras, 
ni de cantidad; lo que es justo hoy lo será eterna- 
mente, y lo que es injusto no dejará nunca de serlo. 
Pues aceptada por todos la injusticia y la iniquidad de 
la prescripción, es exactamente lo mismo ratificarla 
posesión conviniéndola en dominio, al cabo de tres 
años de tenencia de la cosa mueble con buena fé, 
que hacerlo al minuto de haberse adquirido legal- 
mente, apoyándose en esto la irreivindicacion de los 
efectos al portador, que prescriben instantáneamente 
en favor del adquirente de buena fé, desde el mo- 
mento que pasan á su mano por la tradición, á con- 
secuencia de la compra. 

Tales son los principios que pueden servir para 
explicar la Ley de 1861, que declaró irreivindicables 
los títulos al portador y los billetes de Banco; mas 
faltaron á la lógica los autores del proyecto, no 
aceptando las consecuencias naturales de las pre- 
misas sentadas, desde el instante en que limitaron 
los efectos de la Ley. á los contratos sobre fondos 
públicos verificados por medio de^igente en la Bolsa 
de Madrid, habiéndose .rechazado sin justicia la en- 
mienda de la minoría, que solicitaba se hiciera ex- 
tensivo el benefició á las plazas donde hubiera cor- 
redores ó notarios. Poco tiempo estuvo en vigor la 
Ley de 1861, sus efectos se anularon por las Reales 
órdenes de 18 de Setiembre de i8S5 y 2 de Abril de 
1867, que oponiéndose á la letra y espíritu de aque; 
lia, ordenaban en determinados casos la retención 
de los efectos al portador, viéndose obligado el Oo- 
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bierno de la República (i) á restablecer en toda su 
integridad los preceptos de la Ley de 1861, am- 
pliados más tarde por haberse concedido las venta- 
jas de la irreivindicacion, á los efectos al portador 
negociados fuera de Madrid con intervención de no- 
tario ó corredor de comercio (2). 

La naturaleza económica de los efectos al porta- 
dor trae la consecuencia natural, de que se reconoz- 
ca como dueño legítimo al que los posea, mientras 
no se pruebe su mala fé; y el riesgo de perderlos 
está bien compensado, con la ventaja de que dis- 
frutan sus tenedores de- poder utilizarse de ellos, 
donándolos, enagenándolos ó em|5eñándoIos siem- 
pre y en el acto que así convenga á sus intereses. 
El que no quiera correr tales peligros, puede evitar- 
los depositando los efectos en un Banco, y si son 
títulos de la deuda perpetua del Estado, con vir- 
tiéndolos en inscripciones nominativas y por este 
i^edio asegurar su propiedad, precaviendo las con- 
secuencias de su pérdida ó extravío (3), y habién- 
dose consignado en las leyes estas formas de asegu* 
rar el dominio de los fondos públicos, ninguna 
razón tienen los que censuran que los al portador 
estén declarados irreivindicables. 

En la ley vigente se dispone que no están sujetos 



(i) Orden de 26 Mayo 1873. 

(2) Ley de 29 Agosto 1873. 

(3) Art. 12, Ley de i.** Agosto i85j. 
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á reivindicación ios efectos al portador expedidos 
por el Estado, por las Corporaciones administrati- 
vas ó por las compañías autorizadas para ello, 
siempre que, con las formalidades legales hayan 
sido negociados en Bolsa, donde la hubiere, y don- 
de no, interviniendo en la operación un notario 
público ó un corredor de cambios (i) y el auxilio 
que las dependencias del Estado, las Corporaciones 
administrativas ó las compañías autorizadas para 
emitir efectos al portador, están obligadas á prestar 
á la autoridad en las investigaciones de que puedan 
ser objeto aquellos efectos, se entiende siempre, sin 
obstáculo alguno por su parte "á la libre-circulación, 
y sin perjuicio de las obligaciones contraídas á 
favor del portador {2). En el caso en que se presen- 
ten en las oficinas para su reconocimiento 6 con 
cualquier otro objeto, títulos al portador que estén 
reclamados ó mandados retener por algún Juzgado, 
exigirán éstas la identificación de la persona que lo 
verifique, haciéndola exhibir su cédula de empa- 
dronamiento, tomando nota de su nombre y se- 
ñas de su habitación, poniéndolo inmediatamente 
en conocimiento del Juzgado respectivo para los 
efectos que procedan (3). 

Lo que acabamos de consignar no afecta en nada 



|i) Ley de 29 Agosto 1873. 

{2f Ley de 3o Marzo 1861 y Orden de 26 Mayo 1873. 

(3) Orden de 26 Mayo 1873. 
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á la recta administracioa de justicia, ni al derecho 
que con arreglo á las Leyes tienen los Tribunales 
para ocupar los efectos al portador, cuando los 
hallaren en poder de los que aparezcan detentado- 
res de ellos, ó para condenarles al reintegro de su 
importe, como sucede con la moneda; pero no 
podrá acordarse la retención, cuando esos valores 
hayan pasado á manos de un tercero, que los com- 
pró de buena fé valiéndose de agente de Bolsa, cor- 
redor de comercio, ó notario, sin que por ningún 
concepto pueda impedirse la libre circulación de los 
títulos al portador, porque esto afectaría al crédito 
del Gobierno ó de las empresas autorizadas para 
emitirlos (i). 



(i) Orden de 26 Mayo 1873. 
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APÉNDICE PRIMERO. 



DISPOSICIONES GENERALES SOBRE BOLSAS. 



En este apéndice hemos puesto las Leyes, Decretos 
y Órdenes relativos á las Bolsas y Casas de contrata- 
ción, y aquellos que ocupándose de varios puntos 
relacionados con el objeto de este libro, no tienen 
cabida oportuna en los apéndices sucesivos, consa- 
grados á los asuntos especiales á que los mismos se 
refieren. 



Real decreto de 8 de Febrero 1854. 

MANDANDO OBSERVAR LA LET ORGÁNICA PROVISIONAL DB LA BOLSA 
DE MADRID. 

ExposiaoN Á S. M. — Señora: La suspensión déla 
legislatura no dio tiempo á que los Cuerpos Colegis-* 
ladores se ocupasen del proyecto de Ley de Bolsa ^ 
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que el Ministro que suscribe, autorizado por V. M., 
presentó en el Congreso de los Diputados el dia 21 
de Noviembre del año anterior. 

£1 Gobierno deseaba que las disposiciones sobre 
la contratación de los efectos públicos y comerciales 
tuviesen la estabilidad de una Ley. También hoyes 
este su firme y decidido propósito; pero mientras 
se realiza, cree que desde luego pueden satisfacerse 
las justas exigencias de la opinión pública, introdu- 
ciendo en la legislación de la Bolsa las mismas alte- 
raciones que sometió á la deliberación de las Cortes. 
Así se conseguirá la doble ventaja de que e^nsayadas 
en la piedra de toque de la experiencia, ofrezcan 
esta poderosa garantía de su bondad, si llegan algún 
dia á convertirse en Ley. 

No molestará, señora, el que suscribe la atención 
de V. M. para exponer los fundamentos del proyec- 
to de Decreto que eleva á su alta consideración. Son 
necesariamente los mismos que se consignaron en 
el preámbulo del proyecto de Ley presentado á las 
Cortes, como que ambos proyectos son iguales, sal- 
vas las ligerísimas variantes que en nada alteran su 
esencia, y que es inútil enumerar. Despojar á las 
operaciones de la Bolsa de toda formalidad que so- 
bre inútil las dificulta y retarda; restablecer en las 
operaciones al contado la sencillez que tenían por la 
legislación de i83i; distinguir de una manera tal 
que no puedan confundirse los juegos de alza y baja 
y las operaciones á plazo para dar á éstas solas fuerza 
civil de obligar; establecer reglas claras y precisas 
para los préstamos sobre efectos públicos; por últi- 
mo, formar un cuerpo de agentes con intereses co- 
lectivos y con las garantías apetecibles de inteligen- 
cia y moralidad; tal es el ol)jeto de las disposiciones 
contenidas en el proyecto de Decreto que, de acuer- 
do con el parecer del Consejo de Ministros, ruega á 
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V. M. el Ministro que suscribe se digne rubricar. 
Madrid 8 de Febrero de 1854. — Señora. — A L. 
R. P. de V. M. — Agustín Esteban Collantes. 

Real decreto. — En vista de las consideraciones 
que me ha expuesto Mi Ministro de Fomento, de 
conformidad con Mi Consejo de Ministros, vengo en 
mandar que se observe el siguiente proyecto de Ley 
orgánica provisional de la Bolsa de Madrid. 

DISPOSICIONES GENERALES. ' 

Artículo I."* La Bolsa es la reunión periódica 
de los comerciantes y de los agentes públicos que 
intervienen en sus contratos en el local señalado 
por el Gobierno. 

El Gobierno podrá crear esta clase de estableci- 
mientos donde lo estime conveniente. 

Art. 2.^ Serán objeto de la contratación de la 
Bolsa: 

La negociación de los efectos públicos cuya coti- 
zación esté de antemano autorizada en los anun- 
cios oficiales. 

La de las Jetras de cambio, libranzas, pagarés, 
acciones de minas, de sociedades anónimas legal- 
mente autorizadas, y cualquiera especie de valores 
de comercio procedente de personas particulares. 

La venta de metales preciosos amonedados ó en 
pasta. 

La de mercaderías de toda clase. 

Los seguros de efectos comerciales contra todos 
los riesgos terrestres ó marítimos. 

El fletamento de buques para cualquier punto. 

Los trasportes en el interior por tierra ó por 
agua. 
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Art. 3.* Se comprenden en la denominación de 
efectos públicos (1). 

i.** Los que representen créditos contra el Esta- 
do y se hallen reconocidos legalmente como nego- 
ciables. 

2.® Los de establecimientos públicos ó empresas 
particulares á quienes se haya concedido privilegio 
para su creación y circulación. 

3.**' Los emitidos por los gobiernos extranjeros, 
siempre que su negociación se halle autorizada. 

Art. 4." En las negociaciones, tanto de los 
efectos públicos negociables como de los viilores de 
comercio, empresas ó personas particulares, no se 
reconocerá otro curso legal en juicio sino el que re- 
sulte de las operaciones hechas en la Bolsa, confor- 
me á la cotización del dia. 

Art. 5.* Todos los dias, excepto los de fiesta de 
precepto, el miércoles, jueves y viernes de la Sema- 
na Santa, los días de SS. MM., y el dia 2 de Mayo, 
habrá reuniones de Bolsa que durarán dos horas. 

Se prohibe á los corredores ejercer sus atribu- 
ciones y circular en el local de la Bolsa durante el 
tiempo que se señale para la negociación' de los efec- 
tos públicos. Si alguno faltase á estas disposiciones, 
podrá por notoriedad la Junta del colegio de agen- 
tes impedirle la entrada en lo sucesivo en el tiem- 
po designado para la contratación de los efectos 
públicos. 

Art. 6.** Se prohibe toda reunión para opera- 



(i) Véanse más «idelante: el Real decreto de 9 Se- 
tiembre 1854; art. 6.*», Ley de 28 Enero i836; 8.° de la de 1 1 
Julio i856, Lev de 19 Octubre 1869; Orden de 29 Diciem- 
bre 1869; Orden de 26 Abril 1870, y Real orden de 14 No- 
viembre 1877. 
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clones mercantiles fuera de la Bolsa. Los contra- 
ventores incurrirán en una multa de Soco rs.: si 
fueren agentes ó corredores será doble la pena pe- 
cuniaria con la de privación de oficio. 

Art. 7.* Si la reunión ifícita se tuviere en algún 
edificio particular, incurrirá el dueño en la multa 
de 10.000 rs., sin perjuicio de las demás penas que 
haya lugar á imponerle , conforme al Código 
penal. 

Art. 8."* Los contratas y negociaciones que se 
hagan en estas reuniones ilícitas serán ineficaces en 
juicio. 

Art. 9.* Por las disposiciones de los tres artícu- 
los precedentes no se entederá vedada á los comer- 
ciantes la contratación á domicilio, ya sea directa 
entre sí, ó ya con intervención de los corredores ó 
agentes que les permite el art. 65 del Código de 
comercio. 

Art. 10. Todo español ó extranjero tiene dere- 
cho á entrar en la Bolsa si no le obsta alguna inca- 
pacidad legal. 

Art. 11. No podrán concurrirá las reuniones de 
Bolsa: 

1." Los que por sentencia judicial se hallen pri- 
vados ó suspensos del ejercicio de los derechos ci- 
viles. ' . , ' 

2.* Los quebrados que no hayan obtenido reha- 
bilitación. 

3." Los agentes ó corredores que se hallen pri- 
vados ó suspensos del ejercicio de sus oficios. 

4.^ Los que con arreglo á esta Ley hayan sido 
declarados intrusos en los oficios de corredores ó 
agentes. 

5.^ Los que hayan dejado de cumplir alguna 
operación concertada en la Bolsa. 

6.* Los clé,rigos y mujeres, y también los me- 
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ñores de edad que no estén legal mente autorizados 
para contratar y administrar sus bienes. 

Art. 12. La Bolsa estará bajo la autoridad del 
Gobernador de la provincia de Madrid, en cuyo 
nombre y representación, cuidará de su régimen 
inmediato y del bueit orden y policía de sus re- 
uniones, un Inspector de nombramiento Real. 

Art. 1 3. Ninguna otra autoridad, á excepción 
del Gobernador de la* provincia, podrá ejercer sus 
atribuciones en la Bolsa, sino cuando lo reclame el 
Inspector de la misma. 

Art. 14. La designación de las horas en que ha- 
yan de celebrarse las reuniones de la Bolsa, el or- 
den de las operaciones y todo lo demás que con- 
cierna á su régimen y policía, será objeto de un Re- 
glamento que dará el Gobierno. 

OPERACIONES D£ BOLSA. 

Art. 1 5. Las operaciones sobre efectos públicos 
se podrán hacer al contado ó á plazo, pero siempre 
con la intervención de los agentes. 

Art. 16. Los agentes son responsables del cum- 
plimiento de las operaciones al contado de efectos 
públicos, quedando á su arbitrio exigir de sus co- 
mitentes las garantías que á dichos agentes parez- 
can (i). 

Art. 17. En el mismo dia en que los agentes 
hayan concertado entre sí la operación, la sentarán 



(i) Hoy son responsables también de las operaciones á 
plazo, según el art. 7 del Real decreto de 12 de Marzo 
de 1875. 
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en su libro manual , entregándose reciprocamente 
nota suscrita de la operación concertada. 

Art. 18. Los agentes entregarán á sus comiten- 
tes una nota firmada, expresando los términos y 
condiciones de la negociacian, y el nombre de los 
interesados si en ello consienten ó 16 exige la natu-» 
raleza de la operación, la cual deberá consumarse 
en el dia que se celebre, ó á lo más tarde en el tiem- 
po que medie basta la hora designada para la aper- 
tura de la Bolsa del dia inmediato, precediendo al 
efecto la entrega de dicha póliza, y volviendo ésta 
á manos de los agentes después de cambiados los 
efectos vendidos y el precio convenido. 

Art. 19. Si' las operaciones al contado no se 
cumplieren en el tiempo prefijado, el agente ó la 
parte que se crea perjudicada tendrá derecho, du- 
rante la reunión de la Bolsa en el dia inmediato, á 
dejar sin efecto la operación, denunciando su res- 
cisión al agente interesado y á la Junta sindical, ó 
á requerir su cumplimiento dirigiéndose á la misma 
Junta. 

Procederá ésta en el segundo caso, sin admitir ex- 
cusa de ninguna especie, á la compra ó venta de los 
efectos por cuenta de la fianza del agente que apa- 
rezca moroso; y si no alcanza dicha fianza á cubrir 
el importe de la operación, se hará por la misma 
Junta la correspondiente liquidación, á fin de que. 
los interesados usen de su derecho contra los demás 
bienes del agente' omiso, sin perjuicio de la acción 
que á éste competa contra su comitente ó contra el 
agente con quien hubiese concertado la operación. 

Art. 20. Los agentes observarán en la negocia- 
ción de las inscripciones de la Deuda del Estado las. 
reglas establecidas en los artículos anteriores, y las 
que se expresarán en los siguientes. 

Art. 21. El agente vendedor de una inscrip- 
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cien deberá entregar nota de su número al com- 
prador, y exigirá de éste otra nota con el nombre 
del sujeto en cuyo favor haya de hacerse la trasfe- 
rencia. 

Para que ésta se verifique se entregará la inscrip- 
ción antes de veinticuatro horas en la oficina que 
corresponda, expresando el nombre del cesiona* 
rio y ias demás circunstancias necesarias, á fin de 
que el agente comprador cuide de recoger el título 
con la nota de trasferencia. 

Art. 22. El agente vendedor de las inscripcio- 
nes negociadas en la Bolsa responde del cumpli- 
miento de la negociación, de la identidad y ca- 
pacidad legal de la persona, y de la autenticidad 
del título, firmando al efecto la nota de trasfe- 
rencia. 

Art. 23. La responsabilidad impuesta por el ar- 
tículo anterior durará tres años. 

Art. 24. * El término en que habrá de consu- 
marse la operación de inscripciones de la Deuda del 
Estado será el de cinco dias útiles, pasados los cua- 
les sin haberse cumplido la operación, el agente ó la 
parte perjudicada podrán exigir su cumplimiento en 
los términos que previene el art. 19. 

Art. 25. Las disposiciones de los artículos 20, 
21, 22, 23 y 24 son aplicables á las trasferencias de 
las acciones de los Bancos, ó cualquier otro estable- 
cimiento competentemente autorizado para emitir 
efectos que tengan la calificación legal de pú- 
blicos. 

Art. 26. Las operaciones á plazo no excederán 
de fin del mes en que se verifiquen, ó -fin del si- 
guiente. 

Art. 27. Para que estas operaciones tengan fuer- 
za civil de obligar, e5 condición indispensable que 
existan en poder del vendedor los títulos que se pro- 
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ponga vender, á cuyo efecto entregará al agente nota 
firmada de su numeración (i). 

Art. 28. En estas operaciones el agente no será 
más que simple intermediario,, limitándose su oficio 
á proponer la operación en nombre de su comiten- 
te, quien será el único responsable de la negocia- 
ción (2). 

Art. 29. Las pólizas que se extiendan de las ope- 
raciones á plazo, contendrán la numeración de los 
títulos vendidos, firmándolas el vendedor y el com- 
prador con el agent& intermediario. Si las pólizas no 
contuviesen la numeración de los títulos, no ten- 
drán fuerza ninguna en juicio (3). 

Art. 3o. £1 vendedor no podrá reclamar el cum- 
plimiento de la operación si no presentase los tí- 
tulos cuya numeración expresa la póliza; pero no le 
servirá de excepción contra el comprador el no tener 
ó no haber tenido los Mismos títulos para eximirse 
de entregarlos. 

Art. 3i. ' Las operaciones sobre efectos públicos 
se publicarán en la Bolsa por medio del anunciador, 
á cuyo efecto los agentes, en el acto de concluir 
cualquiera operación, pasarán al anunciador una 
nota firmada que exprese el precio de la negocia- 
ción, y si es al contado ó á plazo, expresando el que 



(i) El artículo 4.** del Real decreto de 12 de Marro de 
'1873, no exige la numeración de los títulos para quesea 
eficaz la operación de venta á plazo; de modo que por di- 
cho decreto pyedcn considerarse derogados este artículo 
y los siguientes, que hablan de necesidad de consignar el 
número de los títulos en las pólizas de cotización. 

(2^ Ya hemos dicho que por el artículo 7.° del R^al de- 
creto de 12 de Marzo de 1873, hov es responsable el agente. 

(3) Véase el artículo 4 ° del Real decreto de 12 de Mar- 
zo de 1873. 



Digitized by VjOOQIC 



178 OPERACIONES DE BOLSA. 

éste sea. £1 anunciador, después de hecha la publi- 
cación, pasará lá nota á la Junta siqdical. 

Art. 32. Los préstamos cpn garantía de efectos 
públicos se harán con-interyencion de los agentes. 

Art. 33. El prestador tendrá sobre los efectos 
en garantía el derecho exclusivo de preferencia para 
cobrar su crédito sobre todos y cualquiera clase de 
acreedores. 

Art. 34. Tendrá solamente esta preferencia so- 
bre los mismos títulos en que se constituyó la garan- 
tía, á cuyo efecto, si consistiese en títulos al porta- 
dor, para qi|e $u identidad resulte justificada, se ex- 
presará su numeración en la póliza del contrato. Si 
la garantía consistiese en inscripciones ,á efectos 
trasferibles, se hará la trasferencia á favor del pres- 
tador, expresándose en la póliza, además de las cir- 
cunstancias necesarias para justificarla identidad de 
la garantía, que la trasferencia no lleva consigo la 
traslación de la propiedad. 

Art. 35. Si no conservase el prestador los mis- 
mos títulos en que se haya constituido lá garantía, 
pierde todo derecho de preferencia, y estará en el 
mismo caso que el vendedor de efectos públicos que 
no entrega al comprador los expresados en la nu- 
meración de. la póliza, y se le aplicarán las disposi- 
ciones del art. 3o. 

Art. 36. Las pólizas de préstamos contendrán 
todas las demás condiciones del contrato, y serán 
ürmadas por los interesados y por el agente inter- 
mediario. . 

Art. 37. Vencido el plazo del préstamo, el acree- 
dor está autorizado, salvo pacto en ccTntrario, sin 
^ necesidad de requerir á sü deudor para proceder á 
la enajenación de las garantías, á cuyo fin las pre- 
sentará con la póliza á la Junta sindical, la que. ha- 
llando su numeración igual á la contenida en la pó-^ 
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liza, las enajenará en el mismo dia De este derecho 
sólo podrá hacer uso el prestador durante la Bolsa 
siguiente al dia del vencimiento del préstamo. 

Art. 38V A voluntad de los interesados, la nu- 
meración de los títulos al portador podrá suplirse 
con el depósito de los mismos en el establecimiento 
público que el Gobierno designe en el Reglamento. 

Art. 39. En la negociación de los efectos de co- 
mercio y en las trasferencias de acciones de las so- 
ciedades mercantiles, observarán lo.s agentes las mis- 
mas reglas que determina para los corredores el Có- 
digo de comercio y el art. 33 del Reglamento de 17 
de Febrero de 1848. 

DE LOS AGENTES DE BOLSA. 

Art. 40. Para la intervención de las negociacio- 
nes de Bolsa habrá en la de Madrid treinta y dos 
agentes, que serán de nombramiento real (i). 

El número de éstos y el que. tiene en la actuali- 
dad el colegio de corredores no podrán alterarse 
por nombramientos de supernumerarios ni de nin- 
guna otra manera. 

Art. 41. El nombramiento de agente no podrá 
recaer sino en los que reúnan las circunstancias si- 
guientes: 

!.■ Ser natural de los reinos de España, ó estar 
domiciliado en ellos. 

2.* Ser mayor de veinticinco a&os. 

3.* Haber practicado el Comercio por espacio de 
ocho años en el despacho de comerciante matricu- 
lado ó agente de Bolsa. 



(i) Por Real decreto de 5 de Noviembre de 1875 se ele- 
vó á sesenta el número de agentes de Bolsa. 
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4.* Haber sido declarado apto para desempeñar 
el oficio de agente, previo examen por la Junta sin- 
dical del colegio de agentes, sobre las materias de su 
profesión. 

Art. 42. No pueden ser agentes: ' 

Los extranjeros que no hayan obtenido carta de 
naturaleza que los habilite para obtener cargos pú- 
blicos. 

Los eclesiásticos, militares en activo servicio y los 
funcionarios públicos de real nombramiento. 

Los comerciantes quebrados que no hayan sido 
rehabilitados. 

Los agentes ó corredores que hubieren quebrado, 
hayan sido ó no rehabilitados, ó que hubiesen sido 
privados de oficio. 

Los que hubieren sido echados de la Bolsa ó per- 
seguidos judicialmente por agentes ó corredores in- 
trusos. 

Art. 43. Los agentes dimisionarios ó los herede- 
ros de los que mueran desempeñando su oficio, ten- 
drán el derecho á presentar al nombramiento Real 
la persona que haya de ocupar la vífcante (i). 

En el caso de la supresión de este derecho no 
queda el Estado obligado á indemnización de nin- 
guna clase. 

Por medio del oportuno Reglamento determinará 
el Gobierno el modo y forma en que deberá hacerse 
esta presentación, y los medios con que habrá de 
instruirse el expediente para la provisión de las de- 
más vacantes que puedan ocurrir. 



( I ) Este artículo está en suspenso por Real decreto de 9 
de Setiembre de 1854, y la inaemnizacion á los propieta- 
rios se estableció por Decreto de 5 de Julio de 1870, que 
publicamos más adelante. 
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Art 44. Antes de entrar el nombrado á desem« 
penar el oñcio de agente, afianzará su buen desem- 
peño con una fianza de Soo.ooo rs. en metálico, que 
depositará en la Caja general de Depósitos y Con- 
signaciones, ó en otro establecimiento que el Go- 
bierno designe, quedando á su arbitrio constituir 
esta fianza en papel consolidado, al curso que tenga 
en la Bolsa en el dia eá que se verifique el depó- 
sito (i). 

Las fianzas que se constituyan en papel se arre- 
glarán cada seis meses por el precio que tenga en las 
reuniones de Bolsa del 3o de Junio y 3i de Di- 
ciembre. 

Después de constituida la fianza, el agente presta- 
rá juramento ante el Gobernador de la provincia, de 
ejercer bien y fielmente su oficio. 

Art. 45. Por cesación de un agente en el ejerci- 
cio de su oficio, se devolverá al mismo ó á sus here- 
deros, si hubiere fallecido, la fianza ó la parte de 
ella que pueda corresponderle, deducida la respon- 
sabilidad á que legítimamente se halle afecta. 

En uno y otro caso se anunciará la devolución 
con sesenta días de anticipación, por medio de un 
cartel que permanecerá fijado en el sitio más visible 
de la Bolsa durante este tiempo, á fin de que se pue- 
dan hacer las reclamaciones convenientes. 

Art. 46. Corresponde exclusivamente á los agen- 
tes intervenir en las negociaciones de toda especie de 
efectos públicos comprendidos en las calificaciones 
del art. 3.°, y en las trasferencias que se hagan de 
los efectos públicos inscritos en los registros del Go- 
bierno ó de los Establecimientos autorizados para 



(1) Por Real decreto de 12 de Marzo de 1875 se fijó en 
So.ooo pesetas la fianza de los agentes de Bolsa. 
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emitirlos, certificando la identidad de la persona d^I 
cedente y de su firma. 

Art. 47. También les corresponde, pero en con- 
currencia con los corredores, intervenir en las ope- 
raciones de cambio y giro de valores comerciales, y 
en la venta de metales preciosos. 
. Art. 48. En las negociaciones de que trata el 
artículo anterior, los agentes están sujetos á las mis- 
mas reglas y responsabilidad que el Código de co- 
mercio establece parí^ los corredores. 

Art. 49. Es obligación de los agentes: 

I." Asegurarse de la Identidad de las personas 
con quienes traten los^ negocios en que intervinie- 
ren, y de su capacidad legal para celebrarlos. 

2.® Proponer los negocios con exactitud, preci- 
sión y claridad, absteniéndose de hacer supuestos 
falsos que puedan inducir en error á los contratantes. 

3.** Guardar un riguroso secreto en todo lo que 
concierne á las negociaciones que hicieren, con in- 
clusión de los nombres de las personas que se las 
encargaren, á menos que la Ley ó la naturaleza de 
las operaciones exija el que se manifieste quiénes 
sean, ó que ellas consientan en que así se verifique. 

Art. 5o. Se prohibe á los agentes: 
. I." Que directa ni indirectamente, bajo su mis- 
mo nombre ó el ageno, puedan hacer negociacio- 
nes algunas por cuenta propia, ni tomar interés en 
ellas, ni contraer sociedad de comercio general ni 
particular. 

2.* Encargarse, por cuenta de otro, de hacer co- 
branzas ni pagos que no sean para la ejecución de 
las negociaciones en que haya de intervenir por ra- 
zón de su oficio. 

3." Constituirse en aseguradores de nijiguna es- 
pecie de riesgo de mercaderías ni efectos de co- 
mercio. , 
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4* Ser aseguradores, sajir fiadores ó adquirir 
otra clase de compromisos que los que tenga por 
razón de su oficio, para los cuales tienen exclusiva- 
mente hipotecada su fianza. 

5.* Intervenir en contratosJlícitos y reprobados 
por derecho, sea por la calidad de los contrayentes, 
ó por la naturaleza de las cosas sobre que verse el 
contrato, ó por la de los pactos con que se hagan. 

6/ ' Proponer letras ú otra especie de valores 
procedentes de personas de extraño domicilio y des- 
conocidas en la plaza, sin que presenten un comer- 
ciante que abone la identidad de la persona. 

7.** Negociar valores por' cuenta de individuos 
que hayan suspendido sus pagos, ó hayan sido de- 
clarados en quiebra. 

8.** Adquirir para sí y de su cuenta los objetos 
de cuya negociación estén encargados, á menos que 
esto se verifique por convenio entre el comitente y 
el mismo agente para pago de los desembolsos he- 
chos en Una negociación celebrada por cuenta de 
aquél. 

9.** Dar certificación que no recaiga sobre he- 
chos que consten en los asientos de sus registros y 
con referencia á éstos. 

Los que contravinieren á estas disposiciones in- 
currirán en las penas que señala el Código de co- 
mercio para cada caso respectivo (i). 

Art. 5 1. Se prohibe igualmente á los agentes 
que sean cajeros, tenedores de libros, mancebos ó 
dependientes, bajo cualquiera denominación que 
sea, de los banqueros ó comerciantes: el que infrin- 
giere ^sta disposición será privado d^ oficio. 

Art. 52. El agente que negociase valores con 
los endosos en blanco,, contraviniendo al art. 471 



(i) Arts. 99 al 106, Código de comerció. 
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delCódigo de comercio, pagará una multa equiva- 
lente á la mitad del valor del efecto negociado, y 
será suspenso de oficio por seis meses; y si reinci- 
diese, además de una doble multa, se le impondjá 
la privación de oficio. 

Art. 53. El agente no podrá ser sustituido por 
sus dependientes ni por apoderado alguno, aun 
cuando tenga la cualidad de estar aprobado por la 
Junta sindical; sólo podrá operar en su nombre otro 
individuo del colegio á quien trasmita las* negocia- 
ciones que le están encargadas. 

Art. 54. En las negociaciones de efectos públi- 
cos afectos á vinculaciones, capellanías ó manos 
muertas, ó que pertenezcan á persanas que no tu- 
viesen la libre administración de sus bienes, no in- 
tervendrán los agentes sin que en uno y otro caso 
se autorice la enajenación en la forma prescrita por 
las leyes; si contraviniesen á esta disposición serán 
responsables de los daños y perjuicios que se irro- 
guen á tercero. 

Art. 55.. En la prohibición del párrafo primero 
del art. 5o de esta Ley, no se entiende comprendida 
la sociedad^ en comandita que los agentes podrán 
contraer sobre su oficio, haciendo partícipes á los 
comanditarios de los beneficios ó pérdidas que tenga 
en el ejercicio de sus funciones. 

Arreglada esti sociedad al tenor del Código de 
comercio, el socio comanditario no podrá hacer 
gestión ninguna de las que son propias de los agen- 
tes, y su nesponsabilidad se contraerá á los fondos 
que haya puesto en la comandita; pero si infrin- 
giendo esta prohibición se mezclare en las operacio- 
nes del agente, será responsable con todos los de- 
más fondos de su propiedad particular á las recla- 
maciones que contra éste puedan hacerse por razón 
de su oficio. 
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La sociedad queds^rá disuelta de derecho por la 
destitución del agente, haciéndose la liquidación 
luego que estén canceladas todas las obligaciones 
de que sea responsable bajo esta calidad. 

Art. 56. Los agentes están obligados á sentar 
las operaciones en la forma que previene el art. 91 
del Código de comereio, en un libro ó cuaderna 
manual foliado que Hevarán al efecto. 

Estos asientos se harán precisamente por el agen- 
te mismo^ salvo que por imposibilidad física se le 
autorice para usar de amanuense. 

Art. 57. Todos los asientos del manual se tras- 
ladarán al libro-registro que deberá llevar además 
cada agente, antes de la apertura de la Bolsa del dia 
inmediato al del asiento, copiándose íntegramente 
por. orden correlativo de fechas, y expresando los 
números con que resulten en el manual, sin en- 
miendas, abreviaturas ni interposiciones, y escri- 
biendo en letra las cantidades que se representen 
por número. 

Art, 58. Los libros-registros de los agentes esta- 
rán sujetos á todas las formalidades que se determi- 
nan en el art. 40 del Código de comercio. 

Art. 59. Los libros de los agentes hacen plena 
prueba en juicio, estando conformes sus asientos 
con las notas de negociación que hayan firmado 
por separado. A falta de estos medios auxiliares de 
prueba, la harán también dichos libros para acredi- 
tar las condiciones de un contrato cuya celebración 
esté reconocida por las partes como cierta, salvo la 
que en contrario hagan los interesados por otro 
medio, legal, cuya fuerza y eficacia comparativa 
graduarán los Tribunales por las reglas comunes de 
derecho. 

Art. 60. Los asientos de los libros de los agen- 
tes no aprovecharán como medio de prueba al 
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agente á quien. correspondan, excepto en los casos y 
clases de prueba que marca eí artículo anterior. 

Art. 6i. Las notas ó pólizas de negociación que 
los agentes entreguen á sus comitentes, y las que 
se libren mutuamente, según los artículos 17 y 18, 
harán prueba contra el agente que las suscribe en 
todos los casos de reclamación á que pueda dar 
lugar. 

Art. 62. Los registros de los agentes estarán á 
disposición de los Tribunales y de los Jueces /ar- 
bitros en los casos en que se determine por provi- 
dencia judicial el examen y confrontación de sus 
asientos. ^ 

Art. 63. El Tribunal de comercio podrá exami- 
nar los manuales -y registros de los agentes; pero 
este examen se reducirá únicamente á cerciorarse 
de que se llevan en regla, y á exigir la responsabili- 
dad al agente en caso contrario (1). 

Art. 64. Los libros del agente que pon cual- 
quiera causa cese en su oficio, se recojerán por la 
Junta sindical, y quedarán depositadosen el. archi- 
vo del colegio. 

Art. 65.- Los agentes son responsables civil-* 
mente de la legitimidad de los títulos ó efectos pú- 
blicos al portador que por su mediación §e nego- 
cien en la. Bolsa, y para ello la Dirección de la 
Deuda pública les facilitará cuantas noticias necesi- 
taren para comprobarla. Esta responsabilidad sólo 
tendrá lugar en los efectos públicos que tengan nu- 
meración progresiva, ú otros signos distintos por 
donde pueda acreditarse su identidad, y me.dianté 
la prueba que corresponde dar al demandante de 



(i) Por haberse suprimido los Tribunales de comercio 
ha pasado esta facultad á la Junta sindical del colegio de 
agentes. 
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haber recibido del agente los efectos que aparecie- 
ren falsificados, y que no pudieron sustituirse á los 
legítimos. 

Art. 66. Los agentes están sujetos además en 
todas sus operaciones y negociaciones á la respon- 
sabilidad común y general que contiene todo comi- 
sionista ó mandatario para con su comitente, con- 
forme á las disposiciones de la sección 2.', tít. 3.% 
libró II del Código de comercio, en la parte que 
son aplicables á las negociaciones en que inter- 
vienen dichos agentes. 

Art. 6j. La responsabilidad de los agentes por 
razón de las operaciones de su oficio, subsiste por 
dos años contados desde la fecha de cada negocia- 
ción; pasado este plazo, prescribirá toda acción. 

Art. 68. Las fianzas ,de los agentes están espe- 
cial y exclusivamente afectas á las resultas de las 
operaciones de su oficio. 

Art. 69. La acción hipotecaria contra la fianza 
de los agentes subsistirá sólo por seis meses, conta- 
dos desde la fecha del recibo de los efectos públicos, 
valores de comercio ó fondos que hubiesen recibido 
para las negociaciones ó desde la de alguna senten- 
cia ejecutoriada que les condene al pago de cual- 
quiera cantidad á que sean responsables. 

Art. 70. No gozarán del derecho de hipoteca 
especial sobre ías fianzas de los agentes los créditos 
contra éstos, que aunque tengan origen en las obli- 
gaciones contraidas en el ejercicio de su oficio, se 
hayan convertido por virtud de un nuevo contrato 
en deudas particulares. 

Art. 71. El agente cuya fianza se desmembrase 
para cubrir su responsabilidad en los casos en que 
tenga lugar, quedará suspenso de oficio en el acto ' 
hasta que acredite á la Junta sindical haber repues-> 
to íategramente su fianza. 



Digitized by VjOOQIC 



fS8 OPERACIONES DE BOLSA 

Los nombres de los agentes suspensos constarán 
en un cartel que se fijará y conservará en el paraje 
más visible de la Bolsa hasta su rehabilitación. 

Art. 72. Cuando no fuese suficiente el importe 
de la fianza del agente para hacer efectivas las canti- 
dades de que sea responsable por razón de su oficio, 
deberá cubrirlas con el resto de sus bienes en el tér- 
mino de 3o dias; y si no lo hicese, será declarado 
en quiebra. 

Art. 73. La quiebra de los agentes se caUficará 
siempre de cuarta clase ó fraudulenta. 

Art. 74. La fianza del agente quebrado no en- 
trará en su masa de bienes, sino lo que reste des- 
pués de cubrir á todos los acreedores que tengan 
sobre ella la acción hipotecaria que establece el ar- 
tículo 68. 

Art. 75. Cuando la fianza no alcanzase á cu- 
brir por entero los acreedores de que habla el ar- 
tículo anterior, se distribuirá entre ellos á prorata de 
sus créditos; y por las porciones que reste en descu- 
bierto, usarán de su derecho en la masa común del 
quebrado en calidad* de acreedores quirografarios. 

Art. 76. Los agentes no podrán rehusarse á in- 
terponer su oficio respecto á cualquiera persona 
que lo reclame, siempre que ésta preste las garan- 
tías que los agentes tienen derecho á exigir, con 
arreglo á lo dispuesto en el art. 16 de esta Ley. 

Art. j^. Los derechos que devenguen los agen- 
tes en las operaciones de efectos públicos con fuerza 
civil de obligar, serán: medio al millar sobre el va- 
lor nominal de la deuda consolidada y diferida: un 
cuartillo al millar sobre el valor nominal de toda 
clase de deuda amortizable: dos al millar en giro 
de letras de cambio, libranzas y demás valores de 
comercio, acciones del Banco y empresas mercan- 
tiles. Estos derechos se pagarán por mitad entre el 
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vendedor y el comprador; y si algún agente se ex- 
cediere de las cuotas fijadas, será multado en el 
décuplo del exteso que haya exigido, y suspenso 
de oficio por seis meses; y en caso de, reincidencias, 
será privado de oficio. 

Art. 78. Los derechos de los agentes ^on ali- 
menticios, y en toda quiebra se pagarán de la masa 
común y como deuda privilegiada. 

Art. 79. Los agentes formarán un colegio, que 
será regido por una Junta de gobierno compuesta 
de un síndico presidente, de cuatro adjuntos y dos 
suplentes (i). 

Art. 80. El nombramiento del síndico y ad- 
juntos se hará á pluralidad absoluta de votos en 
Junta general del colegio, sometiendo su elección 
á la aprobación del Gobernador de la provincia, 
para los efectos que previene el art. 114 del Código 
de comercio. 

Art* 81. El cargo de síndico y adjuntos es' 
obligatorio y durará dos años. 

Art. 82. Cofresponde á la Junta sindical: 

I .* Conservar el orden interior del colegio de 
agentes. 

2..** Inspeccionar sus operaciones y vigilar el 
cumplimiento de esta Ley, á cuyo efecto podrá exi- 
girles la presentación de sus libros, y proponer en 
su vista al Gobierno las providencias que estimare 
convenientes, y denunciar al tribunal de comercio 
por medio de su Promotor fiscal, las faltas que ad- 
virtiere. 



(i) Este artículo y los siguientes hasta el 84, han sido 
modificados por el Reglamento del colegio de agentes 
aprobado por Real orden de 6 de Abril de 1875 que pu* 
blicamos más adelante. 
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3.° Cuidar, bajo su responsabilidad, de que per- 
manezca siempre íntegra en la Caja general de De- 
pósitos y Consignaciones la ñanza de los agentes. 

4/ Vigilar que no se ejerzan las funciones de 
agentes por quienes no sean individuos del cole- 
gio y excluir de la Bolsa á los que por notoriedad 
se dediquen á aquel ejercicio fraudulento. 

5.** Procurar igualmente que no se permítala 
entrada, y 4ntes bien se excluya de la Bolsa á las 
personas que no hayan cumplido con ias obliga- 
ciones contraidas en ella, y á las demás que se ex- 
presan en el art. 1 1 de esta Ley, dando aviso al Ins-- 
pector para que lleve á efecto la prohibición con- 
signada en dicho artículo. 

6.** Formar el Boletín diario de la cotización 
en la forma que se previene en esta Ley. 

Art. 83. Con respecto al gobierno interior, or- 
den y disciplina del colegio de sus individuos, 
'ejercerá la Junta sindical las mismas atribuciones 
que se declaran á la Junta de gobierno de los cor- 
redores en los párrafos i.**, 4.", 5.**, 6.° y 7." del ar- 
tículo 1 1 5 del Código de comercio, á cuyo efecto 
hará la Junta el correspondiente Reglamento, que 
someterá- á la aprobación del Gobierno. 

Art. 84. Durante la reunión de la Bolsa asisti- 
rán constantemente el presidente y dos individuos 
á lo menos de la Junta sindical para acordar lo que 
corresponda en I6s casos que ocurran. 

DE LA COTIZACIÓN DE LA BOLSA. 

Art. 85. Todos los dias de Bolsa, y al concluir 
su reunión, se fijará el precio ó curso corriente de 
los efectos públicos, especies metálicas y cambios 
de los valores de comercio, con arreglo á las nego- 
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ciaciones que se hayan practicado en el dia, redac- 
tando, según ellas, el Boletín de coti:(acion, 

Art. 86. La Junta sindical formará el Boletín 
de cotí:{acion con asistencia de todos los agentes 
que hayan concurrido á la Bolsa, y expresándose 
con distinción: 

I.** El movimiento progresivo que hayan teni- 
do los precios de los efectos públicos en alza ó baja 
desde el principio al fin de las negociaciones, 
con especificación de su número y el valor de 
cada uno. 

2.** Los precios más bajos y más altos de las es- 
pecies metálicas y de todos los valores de comercio 
que se hayan negociado. 

Art. 87. A la redacción del acta de cotización 
concurrirán á lo menos tres individuos de la Junta 
sindical, y todos serán responsables personalmente 
de la exactitud y legalidad con que aquélla se haya 
practicado. 

Art. 88. El acta de cotización se extenderá en 
un registro encuadernado, foliado, y con las hojas 
rubricadas por el gobernador de la provincia, fir- 
mándose en el acto por los individuos de la Junta 
sindical que hayan asistido á esta operación. 

Art. 89. El registro de las actas de cotización 
estará á cargo del inspector de la Bolsa, y á su pre- 
sencia se- extenderán y formarán éstas; pero sin que 
pueda tomar parte en las operaciones de examen y 
cotización que son privativas de la Junta sindicaL 

Art. 90. Formalizada eí acta de cotización, se 
sacarán y firmarán por la Junta sindical los Boleti- 
nes necesarios para remitir en el acto un ejemplar al 
Ministerio de Fomento, igual al de Hacienda, uno 
á la Dirección de la Deuda pública, otro al Gobierno 
político de la provincia, y cualesquiera otras oficinas 
que el Gobierno disponga, fijándose al propio tiem- 
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po uno de ellos en las puertas de la Bolsa, y entre- 
gándose al inspector el estado detallado de las ope- 
raciones "sobre efectos públicps que se hubieren he- 
cho en el dia. 

Art. 91. Ningún particular ó corporación puede 
publicar ni imprimir un Boletín de coti:(acion dis* 
tinto del de la Junta sindical. 

Art. 92. Al fín de cada año se entregará el regis- 
tro de cotización en el Gobierno político, para que 
se custodie en su archivo. 

Art. 93. Las certificaciones que puedan convenir 
á las personas particuls(res de lo que resulte en los 
registros de cotizaciones, se librarán por el Inspector 
de la Bolsa si se hubieren de extraer del registro cor- 
riente de cada año, y por el Secretario, con el V.*B..* 
del Gobernador de la provincia cuando se refieran á 
registros de años anteriores. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Art. 94. La presente Ley comenzará á regir á 
los treinta dias de su publicación^ y desde el mismo 
se arreglará á sus disposiciones la contratación de la 
Bolsa. 

Art. 95. Los agentes actuales se pondrán en las 
condiciones de esta Ley dentro de los 3o dias si- 
guientes al en que principia á regir, entendiéndose 
que renuncia su plaza el que dejare trascurrir dicho 
plazo sin hacerlo. 

Art. 96. Ni los. agentes actuales, ni los que nom- 
bre en lo sucesivo el Gobierno, podrán usar del de- 
recho que les concede el art. 43 si no llevaren dos 
años de ejercicio, á contar desde que principie á re« 
gir esta Ley, ó del dia de su nombramiento, salvo el 
caso de muerte ó impedimento físico que los impo- 
sibilite para desempeñar su oficio. 
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Dado en Palacio á ocho de Febrero de mil ocho- 
•ciemos cincuenta y cuatro. — Está rubricado de la 
Real mano. — £1 Ministro de Fomento, Agustín Es- 
teban Collantes. 



n. 

Real orden de 11 de Marzo de 1854. 

APROBANDO BL REGLAMENTO PARA LA EJECUCIÓN DE LA LEY ORGÁNICA 
PROVISIONAL DE LA BOLSA DE MADRID. 

Artículo I.** Las reuniones de la Bolsa se verifi- 
carán en el local destinado al efecto del edificio lla- 
mado Aduana vieja. 

Art. 2.° El Gobernador de la provincia de Ma- 
drid es el jefe inmediato de la Bolsa; en su nombre 
y representación cuidará de su régimen y buen orden 
un Inspector nombrado al efecto. 

Art. 3.** Las atribuciones del Inspector serán: 

I." Asistir personalmente y sin excusa alas re- 
uniones diarias de la Bolsa desde su apertura hasta su 
conclusión. En caso de enfermedad lo avisará al Go- 
bernador de la provincia con la posible anticipación 
para que pueda nombrar persona que le sustituya. 

2.' Dar la orden para las señales de campana 
que anuncien respectivamente el acto de comenzarse 
la reunión y de darse ésta por terminada. 

3." Vigilar que se guarde orden, compostura y 
comedimiento en las expresadas reuniones, haciendo 
con moderación y decoro las amonestaciones opor- 
tunas á los que de cualquier modo causen escándalo 
ó perturben aquellos actos, sin permitir que los con- 
currentes, sea cual fuere su clase y categoría, con 

i3 
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inclusión de los agentes, corredores y demás depen-- 
dientes de la Bolsa, entren con armas, bastones ni 
paraguas. 

" 4." Adoptar, si ocurriese* algún delito durante 
la reunión, las disposiciones necesarias para con- 
servar el orden, asegurando la persona del delin* 
cuente y formando la sumaria información, que re- 
mitirá inmediatamente al Tribunal que correspon^ 
da, poniendo al reo á su disposición. 

En el caso que para contener el desorden ó para 
detener las personas de sus autores no fuesen sufi- 
cientes las disposiciones que hubiese adoptado, re- 
clamará el auxilio de la autoridad civil ó militar. 

5." Conocer instructivamente de las dudas que 
se promuevan sobre la exclusión de alguna persona 
que tenga incapacidad legal para concurrir á la 
Bolsa, y decidir en el acto lo que corresponda, lle- 
vándose á efecto, sin embargo de cualquiera excusa 
ó reclamación, salvo el derecho de los interesados 
para usar del recurso que les competa. 

6.* Acordar durante las reuniones de la Bolsa,, 
en cuanto sea concerniente al orden y policía de la 
misma, las disposiciones necesarias para mantener 
la exacta observancia del Decreto orgánica y de este 
Reglamento, conforme á las instrucciones que se le 
comuniquen por el Gobernador de la provincia. 

7." Publicar, fijándolos en la puerta de la Bolsa 
en el acto que los reciba, los partes telegráficos rela- 
tivos á la cotización de las Bolsas extranjeras. 

8." Remitir, en el momento de redactado, á los 
Ministerios de Fomento y de Hacienda, á las Direc- 
ciones de la Deuda pública y del Tesoro, y al Go- 
bierno de la provincia, el Boletín de la cotización 
de los efectos públicos y valores del comercio, y á 
fin de cada mes los estados generales de operaciones. 

9.* Dar parte diario al Gobernador de la provin- 
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cia de todas'las ocurrencias notables de la Bolsa, ha- 
ciéndolo en el acto de las que por su gravedad exi- 
jan el conocimiento y la intervención de su autori- 
dad superior. 

10. Cuidar de que permanezca constantemente 
colocada en la puerta interior de la Bolsa una lista 
con los nombres y apellidos de todos los agentes y 
corredores, y las señas de las respectivas habita- 
ciones. 

11. Observar constantemente la conducta de las 
personas que la Junta sindical del colegio de agentes 
ó corredores le designaren como dedicadas al ejer- 
cicio fraudulento de aquellos cargos, y llevar á efecto 
los acuerdos que dicha Junta tomare, en uso de las 
facultades que le competen por el art. 82, párrafos 
cuarto y quinto del Decreto orgánico. 

Contra esta exclusión no se admitirá recurso de 
ninguna especie ante ninguna autoridad. 

Art. 4.* Cuando el Inspector advirtiere que se 
cometen abusos ó infracciones del Decreto orgánico 
y de este Reglamento que no alcancen á corregir las 
atribuciones que le confiere el artículo anterior, dará 
parte al Gobernador de la provincia. 

Art. 5.* En el caso de reclamación de un indi- 
viduo que hubiere sido excluido de la Bolsa por 
cualquiera otra causa que la expresada en el párrafo 
II del art. 3 .*,. conocerá de ella sumariamente el 
Gobernador de la provincia, oyendo instructivamen- 
te al Inspector y Junta sindical, y sus decisiones cau- 
sarán ejecutoria sin ulterior recurso. 

Art. 6." El Inspector no' podrá tomar conoci- 
miento ni adoptar resolución ninguna respecto de 
las funciones de los agentes y corredores, operacio- 
nes de éstos y de las negociaciones ó contratos que 
se celebren por los concurrentes á la Bolsa; pero si 
por efecto de las mismas operaciones ó contratos se 
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suscitara algún altercado, procurará que no 3e altere 
el orden de la reunión, é informándose de la causa, 
la pondrá, si fuese grave, en noticia del Gobernar 
dor de la provincia para la determinación que crea 
oportuna. 

Art. 7.^ Las horas de reunión de la Bolsa serán 
de una á tres; la primera se destinará á las operacio- 
nes y negociaciones de valores comerciales, y la se- 
gunda se ocupará exclusivamente en la contratación 
de los efectos públicos. 

Por ningún motivo ni pretexto se podrá prolon- 
gar por más tiempo la reunión. 

Art. 8.® El Gobierno, á instancia del Inspector y 
de la Junta sindical, y oyendo previamente al Tri- 
bunal y Junta de comercio de Madrid, podrá alterar 
las horas de la Bolsa si lo considerase beneficioso al 
comercio. 

Art. 9.* La apertura de la Bolsa, y el principio 
y conclusión de las operaciones designadas á cada 
hora se anunciará por tres toques de campana. 

Dada la última señal, los concurrentes desocupa- 
rán en el acto el local de la Bolsa. 

Art. 10. En las horas destinadas á las operacio- 
nes,- no se permitirá fumar dentro del salón ó salo- 
nes de la Bolsa. Los porteros amonestarán con el 
correspondiente decoro á la persona que contravi- 
niese á esta prohibición, y en caso de desobediencia 
darán parte al Inspector para que haga salir del lo- 
cal al contraventor. 

Art. II. La Jqnta sindical cuidará de que los 
agentes en el término más pronto posible ocupen el 
estrado que se les destine durante la hora marcada 
para la contratación de efectos públicos. Cuando 
esta suceda, sólo podrán salir los individuos de la 
Junta para ejercer sus atribuciones. 

Art. 12. Lo^ corredores de número tendrán 
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Otro local destinado á las operaciones de su ófício. 

Art. i3. Para la publicación de las operaciones 
de efectos públicos que previene el art. 3i del De- 
creto orgánico, habrá un anunciador nombrado por 
el Gobernador de la provincia á propuesta en terna 
del Inspector de la Bolsa. 

De la misma manera se hará el nombramiento dé 
los demás dependientes. 

Art. 14. Las notas -que los agentes, en el acto 
de concluir cualquiera operación, deben pasar al 
anunciador, además de las circunstancias que exige 
el art. 3i del Decreto orgánico, expresarán la clase 
de los efectos y su valor nominal. 

Estas notas, concluida la reunión, las entregará 
la Junta sindical, numeradas correlativamente, al 
Inspector, quien las conservará en su archivo para 
aclarar las dudas que puedan suscitarse. 

Art. 1 5. Cualquiera alteración maliciosa del 
anunciador en la publicación de las negociaciones 
se castigará con la privación de su empleo, sin per- 
juicio de perseguirle criminalmente con arreglo á 
las Leyes si hubiere obrado por soborno ó cohecho. 
También quedará privado de oficio el agente á 
quien se justifique que ha hecho publicar alguna 
operación simulada. La Junta sindical y el Inspec- 
tor ejercerán la más exquisita vigilancia sobre este 
particular. 

Art. 16. Las operaciones de letras de cambio 
sobre las plazas del reino ó del extranjero y demás 
valores de comercio no están sujetas á publicación. 

Los agentes comunicarán á la conclusión de la 
Bolsa el precio de estas operaciones én que hayan 
mediado á la Junta sindical para que, con arreglo á 
esta noticia, se fije el curso en la cotización oficial. 

Art. 17. Las pólizas de las operaciones á plazo 
y de préstamos con garantía de efectos públicos 



Digitized by VjOOQIC 



I9B OPERACIONES DE BOLSA. 

cantendrán, además de la numeración de los títulos 
que previenen los artículos 29 y 34 del Decreto or- 
gánico, la serie á que correspondan los efectos. 

Art. 18. Cuando á voluntad de los interesados 
en un préstamo con garantía de efectos públicos se 
hubiesen de constituir éstos en depósito, se hará 
éste en la Caja general de Depósitos y consigna- 
ciones. 

Art. 19. Los agentes de Bolsa que en uso del 
derecho que les concede el art. 43 del Decreto orgá- 
nico quieran traspasar su oficio, lo expondrán así 
al Gobernador de la provincia, designando la perso- 
na á quien ceden su cargo 

Art, 20. El Gobernador no dará curso á ningu* 
na instancia si no fuese acompañada de certificación 
librada por la Junta sindical, que bajo la responsa- 
bilidad de sus individuos declare que previas las 
formalidades del art. 45 del Decreto orgánico, la 
fianza del agente que se trata de sustituir ha sido 
devuelta sin reclamación de ninguna especie. 

Art. 21. El Gobernador instruirá el correspon- 
diente expediente sobre la idoneidad del cesiona- 
rio del oficio, oyendo al Tribunal de comercio. 

El informe del Tribunal se extenderá, no sólo á 
las circunstancias expresadas en los artículos 41 y 
42 del Decreto orgánico, sino también á si existe al- 
guna reclamación judicial contra el agente que hace 
la cesión por consecuencia del ejercicio de su cargo, 
lo que justificará por certificación librada por el es- 
cribano del Tribunal, con el V.° B.** del prior. 

Cuando del informe del Tribunal resulte que el 
agente dimisionario tiene pendiente contra sí algu- 
na reclamación, el Gobernador dejará sin curso el 
expediente. 

Art. 22. Terminada la instrucción del expe- 
diente, le remitirá original el Gobernador á la Junta 
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sindical, la que convocará al colegio con ocho dias 
de anticipación á fin de que acuerde por mayoría de 
votos la admisión y examen del cesionario, remi* 
tiendo en seguida el expediente con su informe ai 
Ministerio de Fomento por conducto del Goberna- 
dor de la provincia. 

Art. 23. Cuando por quiebra ó privación de 
oficio de algún agente resultare vacante alguna 
plaza, el Goberriador de la provincia lo anunciará 
al público por medio del Diario de Avisos y de 
edicto en la ]9uerta de la Bolsa por espacio de treinta 
dias, durante lo» cuales, y no después, recibirá toa- 
das las instancias de los que aspiren á obtener la 
plaza vacante. 

Art. 24. Pasados los treinta dias, procederá á 
instruir los oportunos expedientes de idoneidad, y 
los remitirá con arreglo al art. 22 á lá Junta sin^ 
dical. 

Art. 25. Convocada la Junta general del colegio' 
de agentes, según previene ej art. 22, propondrá al 
Gobierno, previo el correspondiente examen, los 
tres aspirantes que por mayoría de votos se consi- 
deren más dignos. 

Art. 26. La suma que se haya obligado á satis-' 
facer el aspirante que obtenga la vacante, se consi- 
derará como aumento á la fianza del agente que- 
brado ó privado de oficio, y se aplicará al pago de 
sus acreedores en el orden y forma que previene el 
Decreto orgánico. 

En el caso de que no haya acreedores á quienes 
aplicar aquella suma, el Gobierno determinará el 
destino que deba dársele. 

Art. 27. £1 agente que hallándose en el caso 
del art. 71 del Decreto orgánico no complete su 
fianza en el término de 20 dias, quedará privado 
de oficio. 
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Art. 28. La Junta sindical es responsable de Ios- 
perjuicios que puedan resultar de la demora en 
en anunciar al público la suspensión de oficio de 
un agente cuya fianza no se halle completa. 

Art. 29. La Junta sindical se renovará por. mi-^ 
tad todos los años; en la primera renovación saldrán 
solamente dos adjuntos y dos suplentes por el orden 
de antigüedad én el colegio 

Art. 3o. En caso de imposibilidad del síndico, 
hará sus veces el adjunto del bienio anterior de 
mayor antigüedad en el colegio, entraftdo á ocupar 
su lugar uno de los suplentes; én el mismo orden 
sustituirán éstos á los adjuntos que se hallen impo- 
sibilitados de asistir á la Junta. . 

Art. 3 1. La Junta sindical, cuando por la ins- 
pección para que la autoriza el párrafo segundo del 
art. 82 del Decreto orgánico sobre las operaciones 
y libros de los agentes, advirtiese que alguno de 
ellos, á consecuencia de las operaciones en que ha 
intervenido, tiene imprudentemente comprometida 
su responsabilidad, acordará las medidas que crea 
conducentes á fin de que sus compromisos se re- 
dtizcan á términos proporcionados, sin perjuicio de 
los interesados en las operaciones. 

Art. 32. Si algún agente cometiere en el ejerci- 
cio de sus funciones excesos perjudiciales al decora 
de la corporación que no tengan señalada una pena 
legal, podrá la Junta sindical amonestarle y repren- 
derle, imponiéndole por vía de corrección la sus- 
pensión de oficio por un término que no podrá 
exceder de un mes; y cuando por sus reiteradas 
faltan, ó la gravedad de éstas, la Junta juzgue ne« 
cesaria una disposición más severa, lo pondrá en 
conocimiento del Gobernador de la provincia para 
que proponga lo que crea oportuno al Ministerio de 
Fomento. 
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Art. 33. £n las contestaciones que tengan entre 
si los agentes sobre el cumplimiento de las nego- 
ciaciones que hubieren celebrado, interpondrá la 
Junta sus oficios de conciliación, proponiéndoles lo 
que halle conforme á justicia y haciéndoles las re-^ 
flexiones oportunas para avenirlos; pero cuando los 
agentes no se conformaren con su parecer, les que-^ 
dará expedito su derecho para ante el Tribunal 
competente. 

Madrid ii de Marzo de 1854. — Aprobado por 
S. M.— Esteban CoUantes. 



III. 
Real decreto de 9 de Setiembre de 1854. 

DKCL4BANDO BN S¥8PBIf80 LOS EFECTOS 1)EL AHT. 43 DEL ORGÁNICO DE LA. 

BOLSA DE COIIEBCIO DE MADfilO Y DETERMIIf ANDO LOS VALCmES QUk BA. 

CONSIDEBAN EFECTOS PÚBUCOS. 

Señora : Desde la creación de la Bolsa de Madrid 
se ha venido reconociendo su necesidad, importan- 
cia é influencia en la prosperidad y fomento del 
comercio, jr sin embargo, tan útil institución no ha 
sido establecida sobre la sólida base de una Ley 
votada en Cortes, 

Lamentable es la falta de tan esencial requisito, 
y por esto ha sido una de los primeras resoluciones 
que el Ministro que suscribe ha tenido el honor de 
proponer á V. M. el nombramiento de una Comi- 
sión, encargándola la formación del correspon- 
diente proyecto de Ley acerca de tan interesante. 
materia. . 
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Sin duda que por este medio las próximas Cor- 
tes podrán ocuparse de esta parte de la legislación 
comercial; pero entretanto se repiten numerosas ex- 
posiciones, no todas infundadas, sobi'e las conse- 
cuencias y efectos de las disposiciones vigentes en 
la Bolsa, y como éstas tienen sólo el carácter de 
transitorias y carecen de la solemnidad de una Ley, 
es constitucionalmente posible y necesario en jusr* 
ticia resolver tan reiteradas instancias. 

Precisamente, por respeto á la legalidad debe 
el Gobierno no crear embara2x>s ni derechos que 
el poder legislativo tuviera que considerar ó aten- 
der, aun cuando fuese' contrariando las prescrip- 
ciones de la ciencia mercantil y los consejos de la 
experiencia. 

En' tal concepto, lejos de incurrir el Gobierno en 
el hecho que ha observado de que las disposiciones 
bobre Bolsa no hayan sido depuradas por el exa- 
men y discusión de las Cortes, deja á éstas más ex- 
peditas sus facultades, suspendiendo, en amanto la 
razón y la conveniencia lo permiten, una de las 
medidas más importantes del último Real decreto 
dictado sobre la Bolsa de Madrid en 8 de Febrero 
próximo pasado. 

Afortunadamente, esta disposición no ha tenido 
cabal cumplimiento en la parte relativa al derecho 
de presentación que se confiere á los agentes que 
dimiteü sus oficios, ó á los herederos de aquellos 
que mueran hallándose en el desempeño de los 
mismos oficios, pu^s ni. han ocurrido casos de esta 
clase, ni los actuales agentes de Bolsa han obtenida 
nuevos títulos en que se reconozca semejante de- 
recho; y sin prejuzgar su importancia y conve- 
niencia, existe sin duda esta última, tratándose de 
suspender los efectos de una medida tanto más in- 
teresante cuanto que se roza con Leyes generales <iel 
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Reino. Lo dispuesto en el citado Decreto de la Bolsa 
sobre denominación de efectos públicos, no ha intro- 
ducido alteración alguna en las disposiciones an- 
teriores; pero es preciso reconocer que en ninguna 
de ellas se halla bien defínido lo que propia y mer- 
cantilmente debe entenderse por efectos públicos y 
comerciales. 

Su clasiBcacion ha de corresponder igualmente 
á las Cortes, por lo mismo que una mala inteligen- 
cia del art. 3.', párrafo segundo del Real decreto, 
repetidamente citado, ha dado lugar á que se crea 
contrario á derechos adquiridos y consignados en 
Leyes expresas. 

La de organización del Banco Español de San 
Fernando y la de sociedades por acciones, confie- 
ren á los corredores de comercio la facultad de ne- 
gociar los títulos de dichas compañías anónimas, 
siendo estos mismos valores objeto de la contrata- 
ción de la Bolsa por el art. 2.** de dicho Real de- 
creto;- y como después no se enumeran en el ar- 
tículo 3.**, es indudable que las referidas acciones 
de sociedades mercantiles no tienen por la legisla- 
ción actual el carácter de efectos públicos. 

Sin embargo, han ocurrido dudas, y sin prejuz- 
gar su solución, por el respeto sinceramente invo- 
cado hacia el poder legislativo, corresponde declarar 
la inteligencia del Decreto vigente, y al efecto pue- 
den invocarse principios generales del derecho 
mercantil y la regla indicada de buena interpreta- 
ción, pues que una prescripción dudosa se explica 
por la más explícita y por el sentido en totalidad 
del mismo Real decreto de la Bolsa de Madrid. 

Ni podria darse otra inteligencia ai referido ar- 
tículo 3." del Real decreto tantas veces citado, si 
no habia de ser contraria á Leyes expresas, como lo 
es el Código mercantil y otras votadas en Cortes, 
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como lo son las enunciadas de organización del 
Banco Español de San Fernando y de sociedades 
mercantiles por acciones, que expresamente dispo- 
nen se negocien dichas acciones como valores co- 
munes de comercio, interviniendo los agentes de 
Bolsa ó los corredores de comercio. 

En fuerza de todas estas razones, y de acuerda 
con el parecer del Consejo de Ministros, tengo la 
honra de someter á la aprobación de V. M. el ad- 
junto proyecto de Decreto. 

Madrid 9 de Setiembre de 1854. — Señora: A L. 
R. P. de V. M.— Francisco de Luxán. 

Real decreto. En vista de lo expuesto por mi 
Ministro de Fomento, vengo en decretar lo si- 
guiente: 

Artículo 1 .® Quedan en suspenso los efectos del 
art. 43 de mi Real decreto de 8 de Febrero último 
sobre organización de la Bolsa de comercio de Ma- 
drid, y mientras se publica una Ley orgánica de 
aquel establecimiento, se suspende igualmente el 
nombramiento de agentes de Bolsa, á no ser que 
quedara reducido á una tercera parte el número de 
los que han obtenido aquellos oficios, y ocurrido 
este caso, se proveerán las vacantes en interinidad, 
y con arreglo á disposiciones vigentes. 

Art. 2.^ Mientras se publica dicha Ley orgáni- 
ca, se comprenden en la denominación de efectos 
públicos: 

I.® Los que representen créditos contra el Esta* 
do^ y se hallen reconocidos legalmente como ne- 
gociables. 

2.^ Los emitidos con garantía prestada por el 
Gobierno y con obligación- subsidiaría del Estado. 

3.* Los emitidos por los Gobiernos extranjeros, 
si su negociación se halla autorizada especial- 
mente. 
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gf Dado en Palacio á 9 de Setiembre de 1854. — 
Está rubricado de la Real mano. — El Ministro de 
Fomento, Francisco de Luxán. 



IV. 
Real decreto de 5 de Julio de 1859. 

CREANDO EN LA. CIUDAD DE LA &ABANA UNA «0L8A DE COMERCIO. 

Convencida de la utilidad que ha de reportar la 
isla de Cuba de un centro de contratación pública, 
y visto el expediente instruido por el Gobernador 
Capitán general de la misma, proponiendo el esta^ 
blecimiento en la ciudad de la Habana de uña 
Bolsa provisional de comercio, de acuerdo con mi 
Ministro de la Guerra y Ultramar, oido el Consejo 
de Estado, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo I.® Se crea en la ciudad de la Habana 
una Bolsa de comercio para las transacciones del 
mi^mo. 

Art. 2.® La Bolsa es la reunión periódica de 
los comerciantes y de los agentes públicos que in- 
tervienen en sus contratos, en el local señalado por 
el Gobierno. 

Art. 3.** El precio de entrada en la Bolsa será 
para los abonados 8 pesos 4 reales al suscribirse, y 
3 pesos todos los meses, y para los no abonados 20 
centavos por cada vez que entren en la Bolsa; del 
producto de esta cuota se dará cuenta circunstan- 
ciada al Gobierno superior de la isla cada trimes- 
tre, para que en su vista pueda determinar lo que 
mejor corresponda. 



Digitized by VjOOQIC 



206 OPERACIONES DE BOLSA. 

Art. 4/ Serán objeto de la contratación de la 
Bolsa: la negociación de las letras de cambio, li- 
branzas, pagarés, acciones del Banco Español de la 
Habana, de minas, de sociedades anónimas legal- 
mente.autorizadas,- y cualquier especie de valores 
de comercio procedente de personas particulares, la 
venta de metales preciosos amonedados ó en pasta, 
la de mercaderías de todas clases,' los seguros de 
efectos comerciales contra todos los riesgos terres- 
tres ó marítimos, el fletamento de buques para cual- 
quiera punto y los trasportes en el interior por tierra 
ó agua. 

Art. 5.* Todos los dias, excepto los de fiesta de 
precepto, miércoles, jueves, viernes de la Semana 
Santa y los de gala, habrá reuniones de Bolsa que 
durarán dos horas. 

Art. 6.** Todo español ó extranjero tiene dere- 
cho á entrar en la Bolsa, si no le obsta alguna inca- 
pacidad legal. 

Art. 7.^ No podrán concurrir á las reuniones de 
Bolsa: 

I .® Los que por sentencia judicial estén privados 
ó suspensos del ejercicio de los derechos civiles. 

2.^ Los quebrados que no hayan obtenido reha- 
bilitación. 

3.** Los corredores que se encuentren privados 
ó suspensos del ejercicio de su oficio. 

4.* Los que hayan sido declarados intrusos en 
el oficio de corredores. 

5.^ Los que hubiesen dejado de cumplir alguna 
operación corriente en la Bolsa. 

6.* Los clérigos y mujeres, y también los meno- 
res de edad que no estén legalmente autorizados 
para contratar y administrar sus bienes. 

Art. S.® La Bolsa estará bajo la autoridad dd 
Gobierno político de la Habana, en cuyo nombre y 
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representación cuidará de su régimen inmediato, 
y del buen orden y policía de sus reuniones un 
Inspector nombrado por el Gobierno superior civil. 

Art 9.* Ninguna autoridad, excepto el Goberna- 
dor político, podrá ejercer sus funciones en la Bolsa, 
á no ser que la reclame el Inspector de la misma. 

Art. 10 En las negociaciones sobre los efectos 
de comercio y en las trasferencias de acciones de las 
sociedades mercantiles, observarán los corredores 
las prescripciones que determinan el Código de co- 
mercio y el art. 33 del Reglamento de 17 de Febre- 
ro de 1848 

Art. 1 1 . Serán corredores de Bolsa todos los que 
hoy lo son ó en lo sucesivo lo fueren del comercio. 

Art. 12. Estos corredores cobraráa en sus nego- 
ciaciones el tanto por ciento que tengan asignado ó 
que en lo sucesivo se asignare. 

Art 1 3. Los corredores tendrán, respecto á las 
negociaciones en que intervengan en la Bolsa, la 
misma responsabilidad que les señala el Código de 
comercio y disposiciones vigentes. 

Art. 14. Los corredores diariamente publica- 
rán en la Bolsa las transacciones que hubiesen inter- 
venido fuera de ella 

Art. 1 5. Todos los dias de Bolsa, y al concluir 
su reunión, se fijará el precio ó curso corriente de 
las especies metálicas, acciones de sociedades y 
cambios de valores de comercio, con los demás efec- 
tos de contrataciones, con arreglo á las negociacio- 
nes que se hayan practicado en el dia, redactando 
según ellas el Boletín de coti:{acion, 

Art. ijS. La Junta de gobierno del colegio de 
corredores, formará el Boletín de coti:(acion con 
asistencia de todos los corredores que hayan asisti- 
do á la Bolsa, expresando en él : 

I.* Los precios más bajos y más altos de las 
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especies metálicas y de todos los valores de comer- 
cio que se hayan negociado. 

2.* Los precios de los frutos que hayan sido 
objeto de la misma negociación. 

Art. 17. A la redacción del acta de cotizacixin 
concurrirán á lo menos tres individuos de la Junta 
ya mencionada, y todos serán responsables perso- 
nalmente de la exactitud y legalidad con que aqué- 
Ha se haya practicado. 

Art. 18. El acta de cotización se extenderá en 
un registro encuadernado, foliado y rubricado en 
cada una de sus hojas por el Gobernador político, 
firmándose en el acto por los individuos de la Junta 
que hayan asistido á esta operación. 

Art.' 19. £1 registro de las actas de cotización 
estará á cargo del Inspector de la Bolsa, y á su pre- 
sencia se extenderán y firmarán éstas; pero sin que 
puedan tomar parte en las operaciones de examen y 
cotización, que son privativas de la junta^ 

Art. 20. Formalizada el acta de (cotización, se 
sacarán y se firmarán por la junta tres Boletines; 
uno para remitirlo al Gobierno superior civil, otro 
al Gobierno político, y el tercero se fijará en la 
puerta del edificio de la Bolsa. 

Art. 21. Ningún particular ni corporación po- 
drá publicar un Boletín de cotización distinto del 
de la Junta. 

Art. 22. Al fin de cada año se entregará el re- 
gistro de cotización en el Gobierno político para 
que se custodie en su archivo. 
• Art. 23. Las certificaciones que necesiten los 
particulares de lo que resulte en los registros de co- 
tización, se librarán por el Inspector de la Bolsa si 
correspondiesen al año corriente, y si á los anterio- 
res por el Secretario del Gobierno políticb con el 
V.' B.* del Gobernador, 



Digitized by VjOOQIC 



OPERACIONES DE BOLSA 2O9 

/ 

Art. 24. La designación de las* horas en que 
deban celebrarse las reuniones de Bolsa, el orden 
de las operaciones y todo lo demás que concierne 
á su régimen y policía, se determinan en el adjunto 
Reglamento aprobado por Mí con esta fecha, s 

Dado en Palacio á cinco de Julio de mil ocho- 
cientos cincuenta y nueve. — Está rubricado de la 
Real mano. — El Ministro de la*Guerra y de Ultra- 
mar, Leopoldo O'Donnell. 



Real orden de 5 de Jalio de 1859. 

APROBANDO EL BEOLAMENTO PABA EL B¿6IMBIf INTEBIOB DE LA BOLSA 
DE COMBBCIO DE LA HABANA. 

Artículo I.® Las reuniones de la Bolsa se verifi- 
carán en el local destinado al efecto. 

Art. 2.® El.Gobernador político de la Habana 
es el jefe inmediato de la Bolsa; en su nombre y 
representación cuidará de su régimen y buen orden 
un Inspector nombrado al efecto. 

Art. 3.* Las atribuciones del Inspector serán: 

I." Asistir personalmente y sin escusa á las re- 
uniones diarias de la Bolsa desde su apertura hasta 
su conclusión: en caso de enfermedad dará aviso 
con la posible anticipación al Gobernador político 
para que pueda éste nombrar persona que le sus- 
tituya. 

2.** 'Dará la orden para señales de campana que 
anuncie respectivamente el acto de empezar la rc^ 
unión y darse ésta por concluida. 

3.* Cuidar de que se guarde orden, compostu- 
ra y comedimiento en las expresadas reuniones, 

U 
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haciendo con moderación y decoro las amonesta- 
ciones oportunas á los que d^ cualquier modo cau- 
sen escándalo ó perturben aquellos actos , sin per- 
mitir que los concurrentes, sea cualquiera su clase 
ó categoría, con inclusión de los corredores y de- 
más dependientes de la Bolsa, entren con armas, 
bastones ni paraguas. 

4.** Adoptar, si* ocurriese algún delito durante 
la reunión, las disposiciones necesarias para con- 
servar el orden, asegurando la persona del delin- 
cuente y formando la sumaria información, que 
remitirá inmediatamente al Tribunal que corres- 
ponda, poniendo á su disposición el reo. Etí el 
caso en que para contener el desorden ó para dete- 
ner á las personas de sus autores necesitare auxilio, 
lo reclamará de la autoridad civil ó militar. 

5.** Conocer instructivamente dé las dudas que 
se promuevan sobre la exclusión de alguna persona, 
que tenga incapacidad legal para concurrir á la 
Bolsa, y decidir en el acto lo que corresponda , lle- 
vándose á efecto, sin embargo- de cualquier excusa 
6 reclamación , salvo el derecho de los interesados 
para usar del recurso qiie les competa. 

6'.^' Acordar, durante la reunión de la Bolsa, en 
cuanto sea concerniente al orden y policía de la 
misma , las disposiciones necesarias para mantener 
la exacta observancia del Decreto orgánico y de 
este Reglamento , conforme á las instrucciones que 
«e le comunique por el Gobernador político. 

7.® Remitir, en el momento de redactado, al 
Gobierno superior civil y al político de la Habana 
el Boletín de coti\acion^ y á fin de cada mes, los es*- 
tados de operaciones. 

8.^ Dar parte diario al Gobernador político de 
todas las ocurrencias notables de la Bolsa, hacién- 
dolo en el acto de las que por su gravedad exijan 
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el conocimiento y la intervención de la autoridad 
superipr. 

o.® Cuidar de que permanezca constantemente 
colocada en la puerta interior de la Bolsa una lista 
con los nombres y apellidos de todos los corredo- 
res, y las señas de sus habitaciones respectivas. 

lo. Observar constantemente la conducta de las 
personas que la junta del colegio de* corredores le 
designare como dedicadas al ejercicio fraudulento 
en aquel oficio, y llevar á efecto los acuerdps qu¿ 
dicha junta tomare en uso de las facultades que le 
concede el Reglamento d^ ya mencionado colegio. 
Art.-4.' Cuando «1 Inspector advirtiere que se 
cometen abusos ó infracciones del Decreto orgánico 
y de este Reglamento, que no alcanza á corregir las 
atribuciones que le confiere el artículo anterior, 
dará parte al Gobernador político. 

Art. 5.* En caso de reclamación de cualquier 
individuo que hubiere sido excluido de la Bolsa, 
conocerá de ella sumariamente el Gobernador po- 
lítico, oyendo instructivamente al Inspector y á la 
*junta, y sus decisiones causarán ejectitoria sin ulte- 
rior recurso. 

Art. 6^ El Inspector no podrá tomar conoci- 
miento ni adoptar resolución ninguna respecto alas 
funciones de los corredores, operaciones de éstos y 
negociaciones ó contratos que se celebren por los 
coñcurrenij^s á la Bolsa; pero si por efecto de las 
mismas operaciones ó contratos se suscitara . algún 
altercado, procurará que no se altere el orden de la 
reunión, é informándose de la causa, la pondrá, si 
fuere grave, en noticia del Gobierno político para 
que adopte la resolución que crea oportuna! 

Art. 7.* Las horas de la reunión de la Bolsa 
serán de doce á dos , y por ningún motivo ni pre- 
testo se prolongará más la reunión. 
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Art. 8.* El Gobernador superior civil á instan- 
cias del Inspector y de la junta del colegio de cor- 
redores, y oyendo pVéviamente al Tribunal y Juqta 
de comercio de la Habana, podrá alterar las horas 
de Bolsa si lo considerase beneficioso al comercio. 

Art. 9.® La apertura y conclusión de la Bolsa 
se anunciará por toques de campana. Dada la últi- 
ma señal, desocuparán en el acto los concurrentes 
el local de contratación. 

Madrid 5 de Julio de iSSg. — Aprobado por S. M. 
— Ó'Donnell. 

VI. 
Real orden de 5 de Octubre de 186S. 



SOBRE CONTRATACIÓN DE EFECTOS PÚBLICOS EN LA BOLSA DE : 
„. • * 



Excmo. Sr.: El Real decreto de 5 de Julio de 1853 
no incluye entre los artículos que pueden ser objeto* 
de contratación en la Bolsa de comercio establecida 
en la Habana los efectos de la Deuda pública de Es- 
paña. Como en aqudla época no se pagaban sus in- 
tereses en las provincias de Ultramar, nadie tenia en 
ellas los títulos representativos de aquellos valores, 
y hubiera sido cuando menos inútil dictar disposi- 
ción alguna acerca de su cotización ó ae su venta. 

Los Reales decretos de 1 .* y 5 del corriente, que 
no sólo han domiciliado en las Tesorerís^s de Cuba 
y Puerto-Rico el pago de los intereses, sino también 
el de lo^ capitales de la Deuda cuando el Estado los 
amortiza, deben, sin embargo, llevar á esa isla en 
muy breve tiempo una' parte más ó menos conside- 
rable de los títulos de la Deuda; y para negociar hoy 
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SU trasferencia de unas manos á otras con las debi- 
das solemnidades y hacer constar el precio corriente 
de estos valores en la forma que su naturaleza exige, 
preciso es que puedan contratarse y cotizarse en la 
Bolsa. 

El Gobierno de S. M. dictará oportunamente 
cuantas disposiciones sean necesarias para regulari- 
zar la contratación y la cotización diaria de los va- 
lores de la Deuda pública y determinar sus efectos 
legales. Con este objeto se ha autorizado al Ministro 
de Ultramar por Real decreto de.esta fecha para pro- 
mulgar en las islas de Cuba y Puerto-Rico la Ley 
de 3o át Mairzo de 1861, que declara no sujetos á 
reivindicación los efectos al portador expedidos por 
el Estado, por las corporaciones administrativas, 6 
por las compañías autorizadas para ello, siempre que 
hayan sido negociados en Bolsa con las formalidades 
que la Ley prescribe. Esta disposición garantiza la 
propiedad de los efectos -públicos adquiridos en la 
forma indicada, y tan pronto como las circunstan- 
cias lo requieran, el Ministro de Ultramar hará niso 
de la autorización que se le ha dado para promul- 
garla en esa isla, acordando á la ve? las medidas que 
exija el régimen y la policía de la Bolsa. 

Mas para esto es indispensable ante todo habilitar 
un local adecuado, una vez que desde la disolución 
de la sociedad anónima que le proporcionó en la Ha- 
bana en 1859, ^uedó esa plaza realmente privada de 
una Bolsa de comercio. A V..E. toca proveer ahora 
á esta necesidad buscando un edifícit) donde pueda 
establecerse la Bolsa, ó procurando vencer con su 
autoridad las dificultades que para obtenerle*encuen- 
tre el comercio de esa plaza, cuyas necesidades y cu- 
yos hábitos deben atenderse necesariamente al deter- 
minar el punto en que se han de verificar unos actos 
^ue tanto afectan sus intereses. 
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Al mismo tiempo informará V. E. á este Ministe- 
rio acerca de las condiciones espieciales que requie- 
ran en ese país la forma de la contratación y de la 
cotización de los efectos públicos, las personas que 
ha^ de intervenir en estos* actos, las garantías de ca- 
pacidad y responsabilidad que deben exigírseles, las 
que necesite^su organización en corporaciones y el 
régimen y policía de la Bolsa, á fin de que el Go- 
bierno de S. M. pueda acordar con pleno. conoci- 
miento las disposiciones más convenientes sobre tan 
importantes materias. 

Y con este objeto la digo á V. E. de Real orden, 
encargándole que proceda en este asunto con la ma- 
yor actividad y celo. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 5 de Octubre d^ i865. — Cánovas. — 
Señor Gobernador superior civil déla isla de Cuba. 



Vil. 



Decreto de 12 de E ñero de 1869. 

DECdiÁHAlfDa LIBAE LA ^llEACION DE VQL3A8 DE COMERCIO Y CASAS DB 
CONTRATACIÓN. 

. Lá ciencia económica hace ver quej bajo el punto 
de vista de la conveniencia, la contratación debe ser 
libre; y la ciencia jurídica prueba asimismo que en 
esta clase de operaciones toda traba artificial, todo 
precepto reglamentario redunda en daño de los de- 
rechos individuales y en daño del gran principÍQ <te 
Ubextad-que la revolución ha proclamado y que al 
Gobierno corresponde cumplir. 

'Por lar-go tiempo la administración ha interveni- 
do arbitrariamente en los contratos de los particula- 
res, prohñ)iendo unos, reglamentando otros, fijaíidp 
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siempre condiciones varias, ya en cuanto á los pre- 
cios, ya con relación á los agentes intermedios, ya 
respecto á forma y tiempo, y hasta prescribiendo el 
local en que deban celebrarse tales operaciones. 

Vulnerar grandemente el sagrado principio de 
propiedad, entorpecer el comercio, encarecer lo» 
servicios, complicar la máquina administrativa son 
las consecuencias de doctrina tan falsa como perni- 
ciosa. 

La tasa ya no existe, los agentes intermedios han 
sido declarados libres; y mientras llega el dia no le« 
jano en que los cambios lo sean, bueno es ir supri- 
miendo restricciones que, aunque de detalle, tienen 
más importancia de lo que á primera vista pudiera 
imaginarse. 

Por esta razón declara el Ministro que suscribe 
que el lugar en que se celebre toda contratación de 
efectos de crédito, de efectos comerciales, de géneros 
y mercancías, de servicios, en fin, de cualquier 
clase, será completamente libre; y así, autoriza la 
fundación por particulares ó compañías de Bolsa, 
Pósitos, Casas de contratación. Lonjas ó otros esta* 
blecimientos análogos. Sus reglamentos ó estatutos 
no estarán sujetos á la intervención administrativa 
ni á la aprobación superior, aun cuando deban po* 
nerlos en conocimiento del Gobierno; y el Código 
civil y Código criminal serán las únicas reglas por 
que se rijan. 

Sin embargo, el Ministro que suscribe, siguiendo 
el principio varias veces citado de respetar cieñas 
organizaciones administrativas hasta que sobre ellas 
decidan soberanamente las Cortes, conserva las 
actuales Bolsas, Pósitos'y Lonjas con la organización 
que hoy tienen; pero desprovistas ya del monopolio 
de que antes gozaban. En su dia podrán ó modifi- 
carse ó suprimirse: entre tanto funcionarán frente á 
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frente la administración y los particulares, y el 
público escogerá., 

Una cuestión grave se presenta en este punto, á 
saber: la de ciertas operaciones á plazo que pueden 
constituir verdaderas jugadas, y que moralistas me- 
ticulosos condenan,y rechazan resueltamente. Pero 
sx se considera que la operación á plazo es en el 
fondo de las cosas la ley general del comercio; que 
muchos actos son morales ó inmorales según la in- 
tención del agente libre que los ejecuta, y no preci-. 
sámente por su forma externa; que las operaciones 
á plazo son lícitas, salvo el fia oculto de los contra- 
tantes, en el que no tiene el Estado derecho para in- 
tervenir; y que á más de esto son convenientes y 
necesarias en el orden económico, porque vienen á 
ser el regulador de los precios, porque obedecen al 
principio de previsión, porqiie constituyen como 
semáforas del orden comercial, y así anuncian la 
proximidad de trastornos mercantiles y de peligro» 
finaiv^ieros, llegará al ánimo el convencimiento pro- 
fundo de que no hay razón ni motivo para alterar. 
por escrúpulos pueriles la marcha regular de las co- 
sas y las leyes naturales de los cambios. 
. Donde verdaderamente está el mal no es en el 
ejercicio libre de un derecho respetable, sino en el 
monopolio, porque á su sombra se oscurece la ver- 
dad, bajo su influjo se tuerce el curso regular de los 
acontecimientos, y lejos de reflejar la pública contra- 
tación de tales ó cXiales géneros la verdadera situa- 
ción del mercado, sólo muestra los efectos produci- 
dos artificialmente por esta ó aquella poderosa indi- 
vidualidad. 

En virtud de las anteriores consideracio;ies, como 
zriiembro del Gobierno Provisional y Ministro dé 
Fomento, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo I.* Desde la publicación del presente 
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Decreto (i) se declara libre la creación de Bolsas de 
comercio, Casas de contratación, Pósitos, Lonjas, 
Albóndigas ú otros estableciáiientos que tengan por 
objeto la reunión de los que se propongan contratar 
efectos públicos ó comerciales, frutos^ granos y se- 
millas, fletes, trasportes, seguros y toda clase de 
operaciones ó compromisos mercantiles. 

Art. 2.^ Los fundadores de los expresados esta- 
blecimientos formarán con entera libertad los regla- 
mentos por que éstos hayan de regirse^ los cuales 
no estarán sujetos al examen ni aprobación del Go- 
bierno, si bien será obligatorio dar conocimienta 
previamente de ellos al Gobernador de la provincia 
y á la autoridad local. 

Art. 3/ Las operaciones mercantiles que en 
dichos establecimientos se verifiquen, sean cuales 
fueren sus forms^ y condiciones, sólo estarán sujetas. 
á las prescripciones del Código civil y criminal, y 
al Código de comercio en cuanto no se oponga á 
este Decreto. Dichas operaciones podrán verificarse^ 
al contado ó á plazo, á voluntad de los contratantes. 

Art. 4.** La cotización dé los valores y efectos 
que se negocien en los expresadas establecimientos 
no se considerará con carácter oficial, á no ser que 
en ella intervengan los colegios de agentes y corre- 
dores de que trata el Decreto de 3o de Noviembre 
ultimó. 

Art. 5." ínterin se dicte una Ley sobre cointrata-^ 
cion pública, continuarán subsistentes las disfósi" 
dones por que se rigen la Bolsa de comercio de esta 



(i) Aun cuando este Decreto está derogado por el de la 
de Julio de 1874, hemos creído oportuno publicarlo, no 
sólo por su importancia histórica, sino para que se vea la 
razón con que hemos censurado en la pág. Sy el Decreto 
de 10 de Julio. 
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capitaly Casas de contratación, Pósitos, Lonjas, Al- 
hóndigas y demás establecimientos análogos. 

Art. 6.* En todas las plazas mercantiles del rei- 
no podrán establecerse oficialmente Bolsas 6 Casas 
de contratación, siempre que el comercio, la dipu- 
tación provincial ó ayuntamiento de la localidad lo 
soliciten y se presten á costear los gastos que puedan • 
ocasionarse con este motivo, en la forma qué esti- 
men conveniente. 

Dichos establecimientos se regirán en sus opera- 
ciones y organización interior por las disposiciones 
que rigen en la Bolsa de esta capital, con las mo- 
dificaciones que sean indispensables á las necesida-' 
des de cada plaza. 

Art. 7.® Se declaran nulas y sin efecto todas 
las Leyes y disposiciones anteriores en la parte que 
se oponga alo prevenido en este Decreto. 

Madrid doc^ de Enero de mil ochocientos sesenta 
y nueve. — El Ministro de fomento, Manuel Ruiz 
Zorrilla. • ' • 

VIH. 
Decreto de 10 de Julio de 1874. 

RESTABLEaBNDO EN TODA SU FUERZA T VIGOR LA LBT DE BOLSA. 

Exposición. — Sr. Presidente: La depreciación in- 
motivada y anómala en que de algunos dias á esta 
parte han caido los valores públicos, llevando la 
alarma, tal vez la aflicción á casi todas las capas so- 
ciales., no ha podido menos de llamar la atención 
del Gobierno é inspirarle el deseo de acudir con su 
acción rápida y enérgica á remediar un mal de tanta 
trascendencia. 

No es difícil tarea investigar las causas que han 
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producido este mal. La codicia y el egoismo más 
exagerados, unidos quizá á otras pasiones no me- 
nos funestas para el crédito y el honor de la na- 
ción, han convertido en vituperable licencia la li- 
bertad que á las operaciones de la contratación y á " 
las condiciones de los agentes intermediarios con- 
cedieron los Decretos de 3ojde Noviembre de 1868 
y 12 de Enei'o de 1869. 

. Declaró el primero completamente libres los ofi- 
cios de agentes de Bolsa y corredores de comer- 
cio; abrió el segundo ilimi-tado campo á la creación . 
'de Bolsas y centros de contratación, y á la sombra 
de estas libertades hánse deslizado en el mercado 
público el agio y la inmoralidad, con gravísimo 
perjuicio, no sólo de los intereses y del crédito del 
Tesoro, sino también de la fortuna particular, 
hondamente quebrantada. 

La experiencia viene tiempo há demostrando, y 
hoy por desgracia est^ fuera de duda , que es una 
necesidad tan imperiosa como urgente poner salu- 
dable correctivo á este desvarío de las pasiones, en- 
cauzando la marcha de la Bolsa , y marcando á sus 
operaciones los límites que el derecho y la ciencia 
económica aconsejan. 

Por esto^ y hasta que las Cortes puedan resolver 
sobre 'el proyecto de Código de comercio y Ley de 
Bolsa que el Gobierno tiene preparados para some- 
terlos oportunamente á su sabia deliberación, el 
Ministro que suscribe cree necesario suspender los 
efectos de los Decretos mencionados, y restablecer 
en toda su fuerza y vigor la Ley orgánica provi- 
sional de la Bolsa de Madrid mandada ejecutar por 
Real decreto de 8 de Febrero de 1854, así como el 
Reglamento para, su ejecución de 1 1 de Marzo 
siguiente. - "* 

Pero pagando al mismo tiempo justo tributo á 
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los derechos adquiridos y á los intereses creados á 
la'sombra de los Decretos de 1868 y* 18 6g, y obede- 
ciendo por otra parte al impulso del sentimiento 
liberal que le anima, el Ministro que suscribe se 
'abstiene de crear difículta^des innecesarias ó trabas 
inútiles. Entiende, por lo mismo, que no debe dis- 
minuirse el actual número de agentes y corredor 
res, reduciéndolo á las proporciones marcadas por 
la Ley de 1854, ni aumentarse la ñanza que hoy 
tieneiv prestada, por más que diste mucho de la exi« 
gida por la misma Ley. . 

Sigan en buen hora funcionando los agentes y 
corredores que hoy existen, sin que se les obligue 
á aumentar sus garantías como intermediarios de 
la contratación de efectos públicos; mas qndase á 
la vez ferviente culto á las exigencias de la necesi- 
dad y á las lecciones de la experiencia. ResUblecer 
el orden y la moralidad, y evitar que la libertad se 
haga odiosa por el abuso d^ su ejercicio, es propio 
de un Gobierno que está dispuesto á usar siempre 
que sea preciso de las facultades discrecionales con 
que la nación le ha investido para salvar carísimos 
intereses. 

Fundado en estas consideraciones, el Ministro 
que suscribe tiene el honor de propqner á la apro- 
bación del señor presidente del Poder Ejecutivo de 
la República el siguiente proyecto de Decreto. 

Madrid 10 de Julio de 1874. — El Ministro de 
Fomento, Eduardo Alonso y Colmenares. 

Decreto. — Tomando en consideración las razo- 
nes expuestas por el Ministro de Fomento, de 
acuerdo con el Consejo de Ministros, vengo en de- 
cretar lo siguiente: 

Artículo 1 .** Se restablecen en toda su fuerza y 
vigor la Ley orgánica provisional de la Bolsa de co- 
mercio de Madrid, mandada observar por Real de- 
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creto de 8 de Febrero de 1854, y el Reglamento para 
su ejecución aprobado en 1 1 de Marzo siguiente. 

Art. 2.® Quedan en suspenso 4os Decretos de 3o 
de Noviembre de 1868 y 12 de Enero de 1869, que 
derogan la mencionada Ley, hasta tanto que el Go- 
bierno presente á la deliberación de las Cortes un 
proyecto de Ley de Bolsa. 

Art. 3.** No podrá alterarse el número de agen- 
tes de Bolsa y corredores de comercio que estén 
ejercfendo funciones de tales á la publicación del 
presente Decreto, ni aumentarlo por medio de nom- 
bramientos de agentes supernumerarios ni de cual- 
quiera otra manera. 

Art. 4.** Queda igualmente subsistente la fianza 
que unos y otros tienen prestada para asegurar el 
buen desempeño de sus cargos. 

Art. 5." El Gobierno dará oportunamente 
cuenta á las Cortes del presente Decreto. 

San Ildefonso diez de Julio de mil ochocientos 
setenta y cuatro. — Francisco Serrano. — El Minis- 
tro de Fomento, Eduardo Alonso y Colmenares. 

IX. 
Real decreto de 12 de Marzo de 1875. 

MODIFICANDO ALGUNOS ARTÍCULOS DB DA LET DE BOLSA. 

Exposición. — Señor: Notoria es la necesidad 3e 
que la Bolsa de Madrid^ sometida desde su creación 
á disposiciones opuestas en su espíritu, sea regida 
por una Ley armónica en todos sus preceptos, y 
que estableciendo la contratación de efectos públicos 
de manera que se dificulte el dolo en las operaciones 



Digitized by VjO'OQIC 



222 OPERACIONES DE BOLSA 

bursátiles, influya favorablemente en el crédito del 
Estado y en el desarrollo del comercio. Penetrado 
de esa necesidad el Ministro que suscribe, se ocupa 
en oir pareceres y reunir datos para la formación de, 
un proyecto de Ley, que someterá en su dia 4I exa- 
men y deliberación de las Cortes, sin cuya autori- 
dad y sabiduría ninguna otra disposición podría ser 
tan-acertada y estable, ni producFr por consiguiente 
resultados tan satisfactorios. 

Mas no puede entre tanto el Gobierno de Y* M. 
desentenderse.de las exigencias del momento, cuan- 
do nó ya solamente la voz pública, sino los mismos 
especuladores reclaman mievas limitaciones en la 
libertad de contratación, y correctivo para los abu- 
sos que en menoscabo de la probidad mercantil, del 
crédito nacional y de los contratantes de buena fé se 
repiten en la Bolsa. 

No ha de transigirse por temor á que se disminu- 
ya el número de operaciones bursátiles con ciertas 
prácticas perniciosas que convierten la contratación 
de efectos públicos en un juega mas peligroso para 
la paz y bienestar de las familias que los que se 
hallan prohibidos por las Leyes y en oposición con 
las buenas costumbres. 

Así lo comprendió sin duda el Poder Ejecutivo 
de la República cuando anteponiendo la conserva- 
ción de los intereses sociales á las teorías revolucio- 
narias desenvueltas en el Decreto de 3o de Noviem- 
bre de 1868, se creyó en el caso de restablecer por 
el de 10 de Julio último, menos en lo que se refiere 
al número de agentes de cambio, á los requisitos 
para serlo y á la fianza que prestaban, la Ley or- 
gánica provisional de *8 de Febrero de 18 54. y el 
Reglamento para su ejecución aprobado en 1 1 de 
Marzo siguiente. 

Pfero esa misma Ley, aunque excelente en su espí- 
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ritu, es ineficaz contra los males á que urge poner 
remedio, por cuanto provienen en «u mayor parte 
de las operaciones de efectos públicos á plazos que 
siendo las que en mayor número se hacen en la. 
Bolsa, y también las más ocasionadas á quiebras y 
desastres, no se hallan sujetas á otro precepto legal 
sino el de que han de verificarse con la intervención 
de los agentes^de cambio. 

Se necesita, por consiguiente, regularlas con. 
prescripciones que favorezcan á los contratantes de 
buena fé, lo cual se logrará estableciendo que en las 
operaciones á plazo haya fuerza civil de obligar, 
aumentándola fianza y la responsabilidad de los 
agentes, exigiendo requisitos para la validez legal 
de las pólizas, y dando mayor amplitud á la acción 
de los especuladores perjudicados por las operacio- 
nes fallidas pikra*que puedan procurar en, juicio el 
resarcimiento del daño sufrido en sus intereses. 

En sentir del Ministro que suscribe, una vez es- 
tablecida la distinción entre lass operaciones legales 
y las fraudulentas, así como también la f>enalidad 
contra los agentes que intervengan en las segundas, 
y la condición de que sobre su fianza no ha de ad- 
mitirse demanda alguna que pueda distraerla de su 
aplicación al resultado de las operaciones, la acción 
protectora del Gobierno no puede extenderse más . 
allá; y á nadie, sino á sí mismos, habrán de impu- 
tar sus desastres los especuladores que no cuiden de 
ponerse bajo el amparo legal, solamente otorgable á 
la contratación legítima. 

Como parte esencial de la reforma proyectada en* 
las operaciones á plazo, y no siendo equitativo que 
á quien se impone responsabilidad no se le deje ex- 
pedita la acción para no incurrir en ella, debe con- 
cederse á los agentes la facultad de exigir á sus co- 
mitentes las garantías que estimen necesarias, y si 
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en el curso de una operación llegasen á ser insufi- 
cientes por la alteración en el precio de los valores, 
procede que los primeros tengan derecho de recia- 
. mar de los segundos aumento de garantías, autori- 
zándoles en el caso de que se nieguen á prestarla 
para liquidar la operación, poniéndolo en conoci- 
miento de la Junta. 

De esta manera, y sometiendo las operaciones á 
plazo que salieren fallidas á los mismos procedi- 
mientos que señala el art. 19 de la Ley orgánica 
provisional para las operaciones al contado, reco- 
mendando además con eficacia á la Junta sindical 
que expulse de la Bolsa á lo$ agentes intrusos, y á 
la autoridad gubernativa ^1 cumplimiento de los 
preceptos de la Ley referentes á las reuniones que 
tienen por objeto la contratación de efectos públi- 
cos fuera del local de la Bolsa, se logrará corregir 
en gran parte los abusos y atenuar sus consecuen- 
cias. 

No puede haber razón alguna bastante sólida con 
que combatir el propósito de que en contrato^ como 
las operaciones á plazo, que versan sobre intereses 
de tanta entidad, haya preceptos legales que lo re- 
gulen, y acciones y derechos en cuya virtud puedan 
los contratantes obligarse mutuamente á cumplir lo 
pactado. Lo contrario seria desentenderse de uno de 
los más importantes fundamentos sociales; repugna 
al buen sentido, y el Gobierno de V. M. no podría 
consentirlo sin mengua de la ihision tutelar que le 
ha sido encomendada. 

• Fundado en lo expuesto, el Ministro que suscri- 
be, y de acuello con el Consejo de Ministros, tiene 
la honra de someter á la aprobación de V. M. el ad- 
junto proyecto de Decreto. 

, Madrid 12 de Marzo de 1875. — Señor; A L. R. P. 
de V. M., Manuel de Orovio. 
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Real decreto. — En atención á las razones ex- 
^luestas por mi Ministro de Fomento, jÜe acuerdo 
<on el Consejo de Ministros, vengo en decretar 
io siguiente: 

Artículo i.^ El colegio de agentes continuará 
constituido en la forma prescrita por el Decreto de 
IO de Julio último, sujetándose á las reformas que' 
se establecen en el presente. 

Art. 2.*^ La fianza de los agentes de cambio será 
de So.ooo pesetas en efectivo, habiendo de arreglar- 
se cada semestre, si estuviere constituida en papel, 
por el precio de las cotizaciones de 3o de Junio y 
3 1 de Diciembre. 

Art. 3.* La fianza á que se refiere el artículo 
anterior estará sujeta exclusivamente al resultado de 
las operaciones en que intervengan los agentes 
dentro de su oficio, sin que pueda ser ocupada con 
preferencia en virtud de reclamaciones fundadas en 
otra clase de contratos anteriores ó posteriores á la 
constitución de la misma fianza. 

Art. 4.° Las operaciones á plazo tendrán fuerza 
civil de obligar, con tal de que estén publicadas en 
Bolsa é intervenidas por la Junta sindical, sin cuyos 
requisitos se las considerará cgmo fraudulentas y 
punibles. 

Los agentes de cambio que dejen de llenar las ex- 
presadas condiciones serán multados por la Junta 
sindical en i.25o pesetas la primera, vez, en 2.5oo 
la segunda, y expulsados del colegio la tercera. 

Art. 5.^ Si la fianza de un agente no alcanzase 
para cubrir el importe de las reclamaciones, los re- 
clamantes tendrán derecho á repetir contra los 
demás bienes del agente. 

Art. 6.^ Las operaciones á plazo serán siempre 
á voluntad del comprador, y no podrán exceder de 
fin del mes en que se verifiquen, ó fin del siguiente. 

i5 
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Art. 7.** Vencidas las operaciones á plazo, si 
hujbiere alguna, reclamación por falta de cumpli*- 
miento del agente, se procederá por la Junta con 
arreglo á lo prescrito en el art. 19 de la Ley orgá- 
nica provisional de 8 de Febrero de 1854 para las. 
operaciones al contado. 

Si la reclamación fuese de un agente contrist su 
comitente, la •Junta comprará ó venderá, bajo la 
responsabilidad dej reclamante, los valores á que 
se refiera la operación ^ expidiendo la correspon* 
diente certificación para que el agente pueda recla- 
mar ante los Tribunales la diferencia que result% 
contra su comitente. 

La Junta sindical pondrá en la tablilla los nom- 
bres de los comitentes que dejen de cumplir sus 
compromisps. 

Art. 8." Trascurridos los tres primeros dias. há- 
biles de cada mes, ya no podrán presentarse ant^ 
la Junta sindical las reclamaciones á que diere-lugar 
la liquidación del mes anterior. 

Art. 9.** Los agentes tendrán derecho á exigir 
de sus comitentes al contratar una operación las ga- 
rantías que estimen necesarias; y si en el curso déla 
operación hubiese alteración en los cambios, podrán 
los primeros exigir á los segundos aumento de ga- 
rantía, y en el caso de no obteneda, liquidar la 
operación, poniéndolo en conocimiento de la Junta. 

Art. 10. La Junta sindical cuidará de que los 
agentes no compren ni vendan mayor cantidad que 
la que habrá de designarse en un Reglamento para 
el régimen interior del colegio. Cuando algún 
agente quisiere ' traspasar el límite señalado , la 
Junta le exigirá que reponga la fianza, y el que se 
negare á ello no podrá seguir operando á plaza 
mientras que no haya liquidado las primeras ope- 
raciones. 
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Los individuos qu^ formen la Junta sindical res- 
ponderán polectivamente con sus fianzas de las ope- 
raciones que, intervenidas por la misma Junta y 
publicadas en Bolsa, hicieren los agentes sin haber 
repuesto la fianza, según lo prescrito en este artículo. 

Art. II. Dentro de los quince dias siguientes á 
la publicación del presenté Decreto, la Junta sindi- 
cal formulará y someterá á la aprobación del Mi- 
nisterio de Fomento un Reglamento para el régimen 
interior del colegio de agentes, el cual se insertará 
en la Gaceta.sisí que haya sido aprobado. 

Aft. 12. El presente Decreto empezará á regir á 
los 3o dias de su publicación. 

Aft. 1 3. Los agentes que, espirados dichos 3o 
dias, no se hallasen dentro de las condiciones seña- 
ladas en el presente Decreto se entenderá que renun- 
cian su plaza. 

Art. 14. Quedan derogadas las disposiciones 
vigentes en lo que se opongan á lo preceptuado en 
este Decreto. 

Dado en Palacio á doce de Marzo de mil ochó- 
cientos setenta y cinco. — Alfonso. — El Ministro de 
Fomento, Manuel de Orovio. 
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APÉNDICE SEGUNDO. 

DISPOSICIONES SOBRE LOS AGENTES Y CORREDORES 
- Y SUS RESPECTIVOS COLEGIOS. 

En las disposiciones coleccionadas en el Apén- 
dice anterior, se encuentran preceptos muy impor- 
tantes relativos á los corredores de comercio y 
agentes de Bolsa, y especialmente el Real decreto 
de 8 de Febrero de 1854, Decreto 10 de Julio de 
1874 y Real decreto 12 de Marzo de 1875, y ade- 
más deben consultarse los artículos del Código de 
comercio desde el 63 al 11 5. . 

I. 
Real decreto de 9 Abril de 1851. . 

8OBBE LA. CUANTÍA T FORMA DB LAS PUNZAS DE LOS G0RHED0RB8. 

Señora: La situación especial en que se encuen- 
tran los colegios de corredores en algunas plazas 
del reino hace indispensable dictar reglas necesa- 
rias para uniformarlos en todas, sujetando á los que 
desempeñan el cargo de agentes comerciales á las 
disposiciones últimamente dictadas con este objeto 
y á cuanto sobre el particular se previene en el Có- 
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digo de comercio. Los corredores, dueños ó arren- 
• datarios de los oñcios se creiaa dispensados de pres- 
tar la ñanza exigida por el art. 8o del Código de 
comercio, y la circunstancia de haber de prestar- 
la en metálico precisamente, dificultaba á los de 
nombramiento de V. M. el cumplimiento de esta 
indispensable garantía. De aquí la irregularidad de 
que en alguna de las plazas más principales del rei- 
no, existiesen corredores sin prestar la competente 
fianza, y de ^que en otras las hubiesen constituido 
en fincas por autorizaciones especiales. Uno y otro 
es contrario á la letra y espíritu de la legislación 
mercantil que no dispensa á ninguna clase de cor- 
redores de la obligación de constituir la fianza, y 
que quiere sea ésta de tal naturaleza que sirva á la 
pronta é inmediata indemnización á que sujeta los 
corredores por las operaciones en que intervienen. 
No existiendo las cajas provinciales de depósito de 
que habla el art. 8i del Código de comercio ni otra 
clase de establecimientos donde constituir las fianzas 
en metálico con seguridad y ventaja de los corre- 
dores, V. M. se ha dignado disponer por Real orden 
circular de 7 de Setiembre de 1848 que pudiesen 
constituirse en papel de la Deuda de 3 por lOo. 
Esta medida, que produjo excelentes resultados, re- 
clama otras que la completen, con cuyo objeto y 
con el de fijar, según la importancia y categoría de 
las plazas de comercio, la cantidad en que deba con- 
sistir la fianza, el Ministro que suscribe, después de 
haber oido al Consejo Real, tiene la honra de some- 
ter á la aprobación de V. M. el adjunto proyecto de 
Decreto. 

Madrid 9 de Abril de i85i.— Señora: A L. R. P. 
de V. M., Fermin Arteta. 

Real decreto. — En vista délas razones que me 
ha expuesto mi Ministro de Comerdo, Instrucción 
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y Obras públicas, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo I .'^ Así los corredores de Reat nombra- 
miento como los que son dueños ó arrendatarios, no 
podrán entrar á ejercerle ni continuar en sus fun- 
ciones sin prestar .antes la fianza que previene el 
art. 8o del Código de comercio. Esta fianza podrá 
constituirse á voluntad de los interesados ^n metá- 
lico ó su equivalente en papel de la Deuda consoli 
dada que gane interés al precio que señale la coti- 
2;acion de la Bolsa del último dia de Diciembre que 
publique la Gaceta. Los réditos del papel serán per- 
cibidos por los interesados, á cuyo efecto al venci- 
miento de cada semestre se cortarán los cupones* 
correspondientes para que puedan cobrar su im- 
porte. 

Art. 2.^ La fianza será de 40.000 rs. en las pla- 
zas de Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, Cádiz, 
Coruña, Santander y Bilbao. De 25. 000 en Málaga,' 
Tarragona, Alicante, Palma de Mallorca, San Se- 
bastian y Valladolid, y 12.000 en las demás pla- 
zas (i). 

Art. 3.° Las fianzas se constituirán con inter- 
vención de los Gobernadores de las provincias y de 
las juntas, de gobierno délos colegios de corredo- 
res, donde los hubiere, en el Banco Español ó en 
sus representantes en las diferentes plazas del Rei- 
no, expidiendo las respectivas cartas de pago, para 
seguridad de los interesados. 

Art. 4.® Los Gobernadores de las provincias 
cuidarán de que las fianzas se conserven siempre 
íntegras, exigiendo el más exacto cumplimiento del 
art. 81. del Código de comercio. En las plazas don- 



(i) Véase el Decreto de 3o dé Noviembre de 1868, que 
iiisminuyó el importe de las fianzas. 
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de hubiere colegio de corredores serán responsables 
de lá integridad de la fíanza los individuos que 
compónganla junta de gobierno. 

Art. 5.** Cuando por fallecimiento de un corre- 
dor ó por cesación en su oficio hayal que devolver su 
fianza, se anunciará la devolución por medio de 
«dicto que se fijará en la Bolsa, Casa-Lonja, Tri- 
bunal ó Junta de comercio, ó en un paraje pú- 
blico por término de 3o dias, á fin de que se pue- 
dan hacer las reclamaciones oportunas. 

Art. 6.® A fin de que por una parte las fianzas 
constituidas en papel representen la cantidad corres- 
pondiente con areglo. al artículo 2.* y de que por 
otra parte no se imponga á los corredores mayor 
gravamen que el que la Ley exige, al principio de 
cada año se arreglarán las fianzas por el precio que 
haya tenido el papel en la Bolsa el dia último de 
Diciembre anterior, y en consecuencia los corredo- 
res aumentarán el papel necesario hasta . completar 
la cantidad de la fianza ó retirar el sobrante. Las 
£anzas constituidas en la actualidad se arreglarán 
por los precios que el papel haya tenido en la Bolsa 
«1 último dia de Diciembre. 

Dado en Palacio á 9 de Abril de i85i. — Está ru- 
bricado de la Real mano; — El Ministro de Comer- 
cio, Instrucción y Obras públicas, Eermin Arteta. 



IL 
Real orden de 31 de Agosto de 1860. 

8OBRB CONGBSION DE UCENCIAS Á LOS AGENTES DE CAMBIOS. 

limo. Sr. : Siendo conveniente dictar reglas á 
las cuales se atengan las licencias que se concedan 
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á los agentes de Bolsa para ausentarse, sea por ra- 
zón de salud ó de negocios personales,- S. M. la Reí-^ 
na se ha servido dictar las siguientes: 

I." L^s licencias que en lo sucesivo se conce— 
dan á los agentes de Bolsa con el objeto y por cual* 
quiera de los motivos que quedan expresados, no- 
excederán de un año (i). 

Las instancias en que se soliciten se presentarán jus- 
tificadas, en caso de enfermedad, ante la Junta sin- 
dical de agentes de Bolsa, que informará expresando 
si el estado de los asuntos de la plaza permite la 
concesión sin inconveniente,, y se cursarán por con- 
ducto del Gobernador de la provincia. 

2." En niiígun caso podrá concederse á los agen- 
tes permiso para retirar la fianza, quedando sin 
curso las instancias en que se solicite este extremo. 

3.** La Junta sindical dará cuenta á este Minis- 
terio por conducto del Gobernador, cuando alguno 
á. quien se hubiese concedido licencia no se pre- 
sentare á su término, y á este objeto dará el intere- 
sado noticia á dicha Junta de la fecha en que co- 
menzare á hacer uso de aquella. 

4.* La no presentación del agente , espirado el 
término de la licencia, se considerará como renun- 
cia voluntaria de su cargo. 

5." Los agentes que anteriormente á la fecha de 
la Real orden presente hubieran obtenido licencia 
por titmpo ilimitado con facultad ó no de retirar la 
fianza, volverán á presentarse y repondrán aquélla 
dentro del plazo de seis meses, á contar de la ex-^ 
presada fecha. 

El no cumplimiento de dichos extremos será con- 
siderado como renuncia, quedando á cargo de la 



(i) Véase la Real orden de 14 de Julio de 1861. 
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Junta sindical dír conocimiento á este Ministerio 
del expresado cumplimiento ó falta. 

Lo que de Real orden traslado á V. E. para su 
conocimiento. Dios guarde á V. E. muchps años* 
Madrid 3i de Agosto de 1860. — Rafael de Bustos y 
Castilla. — Sr. Director general de Agricultura, In— 
dustria y Comercio. 

III. 
Real orden de 14 de Julio de 1861. 



Ministerio de Fomento. — Comercio, — Excmo. se- 
ñor: La Reina (q. D. g.), en vista de la instancia 
presentada á este Ministerio por el Presidente de la 
Junta sindical de agentes de cambios de esta cor- 
te, se ha servido resolver que sin perjuicio de lo que 
previene la Real orden de 3 1 de Agosto del año úl- 
timo, se autorice á dicha Junta para que permita 
ausentarse de esta corte á sus colegiados por un pla- 
zo que no podrá exceder de sesent;a dias, pero en- 
tendiéndose esta facultad con la obligación de dejar 
autorizado otro de los agentes para el cumplimien- 
to de las operaciones en que hubiera aquél interve- 
nido, y cuidando además de que el número de I0& 
que hagan uso de esta autorización no exceda del 
que se considere posible para que el servicio pública 
no quede desatendido en ningún caso por falta de 
agentes para el desempeño de las funciones que por 
la Ley les están conferidas. — Lo que de Real orden 
digo á V. E. para su conocimiento y el de la expre- 
sada Junta sindical. -^Dios guarde á V. E. muchos 
años. — Madrid 14 de Julio 3e 1861.— Corvera.— 
Sr. Gobernador de la provincia de Madrid. 
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IV. 



Decreto de 30 de Noviembre de 1868. 

DECLARAÍCDO ubres los oficios de agentes DB BOLSA. Y CORHEDOIUSS. 
DB GOMERQIO. 

La contratación de efectos públicos y el comercio 
en general exigen el empleo de personas auxiliares 
que pongan en relación al que compra y al que ven- 
f de, y que den rapidez y seguridad á las operacio- 
nes: á esta clase pertenecen los agentes de Bolsa, 
los corredores de comercio y los intérpretes de 
navios; y en éste, como en todos los ramos del traba- 
jo, la libertad es condición de progreso si á la con- 
veniencia se atiende; prenda de justicia, si de reali- . 
zar el derecho se trata. 

Sin embargo, la Ley actual limita con artículos 
reglamentarios inconcebibles, y aun con cláusulas 
penales, ya la libérrima facultad del comerciante á 
escoger agentes intermedios que le sirvan para llevar 
á cabo sus operaciones, ya el no menos sagrado de- 
recho que á todo español asiste para ejercer estos 
honrados oficios. Los artículos 66, Sjy 68 y 69 del 
Código de comercio, el 46 de la Ley orgánica pro- 
visional de la Bolsa de Madrid y la última condición 
del 42, no sqIo sancionan un monopolio, sino que 
son una ofensa á la dignidad de la naturaleza hu- 
mana: ellos arman el brazo de la Ley para castigar 
actos lícitos, honestos y aun laudatorios, én cuanto 
tienen por fin ganarla subsistencia con el trabajo; y 
^omo si esto no bastase, viciando la conciencia pú- 
blica, añaden á la pena legal la pena del ridículo 
contra personas dignas y laboriosas. 
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Tiempo es ya de que ante los augustos principios 
-que la revolución ha proclamado, cedan injustifica- 
das prevenciones, y de que todo el mundo com- 
prenda que el trabajo debe ser siempre libre, y qu.e 
«s siempre respetable y honrado cuando en cosas 
honradas se emplea. ^ ^ 

El Ministro que suscribe no podia dudar un solo 
. momento en decidir la anulaciojí dé prescripciones 
tan contrarias á los principios revolucionarios: de 
«este modo, de hoy más los comerciantes que por sí 
arreglen sus propios asuntos, ó que ayuden por 
amistad ó benevolencia á sus compañeros, no corre- 
rán el peligro de verse señalados como intrusos por 
•el;concepto público, ni sufrirán la multa del 5 por loo 
del valor contratado, cuando se valgan én sus nego- 
ciaciones de persona no colegiada, ni ésta misma 
tendrá que pagar como pena el lo por loo de la ope- 
ración; pena que, en caso de reincidencia, llega, se- 
^un el Código, al destierro durante diez años; ni, 
por último, autorizará la Ley á los síndicos y adjun- 
tos, como hasta aquí ha sucedido, para arrojar de 
las Bolsas á los que carezcan de título oficial, si- 
quiera tengan otro más alto en la estimación del pú- 
blico y en la confianza de sus comitentes. En cam- 
bio de estas prescripciones dignas de la Edad Media, 
él Ministro que suscribe decreta en el art. i .* que 
los oficios de corredor y de agentes de Bolsa son 
completamente libres, y que todo particular podrá 
ejercerlos sin condiciones, fianzas ni garantías. 

Pero aquí se .presenta una cuestión grave y que 
es de todo punto necesario estudiar y resolver. Los 
actuales agentes de Bolsa y los actuales corredores 
no' son única y exclusivamente personas interme- 
dias de comerciante á comerciante, ó entre el ven- 
dedor y el comprador de efectos, públicos; son ade- 
más verdaderos escribanos en estas operaciones y 
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contratos, dan valor en juicio á los documentos^ 
que extienden, representan la fé pública garanti- 
zando el hecho de la contratación , y bien puede 
decirse, y decirse con verdad, que bajo este punta 
de vista son los notarios del comercio y de la ban- 
ca. Mas la fé pública la dá hoy el Estado, y pues 
monopoliza de hecho este servicio, y ejerce esta 
función, natural es que exija á sus representantes, 
llámense notarios, escribanos, agentes de cambia 
ó corredores, las pruebas ó garantías que juzgue 
necesarias para el desempeño de su cometido. Po- 
drá ser discutible si esta función de dar fuerza de 
realidad al contrato es propia del poder central; 
pero este problema, que con cuestiones más altas 
se relaciona, es ajeno al momento presente, y ni 
puede ser resuelto hoy, ni al Ministro que suscribe" 
corresponde resolverlo tampoco. 

Preciso es reconocer que de hecho la fé pública 
reside en el Estado; preciso es confesar aún que bá 
menester de legítimos representantes, y en este con* 
cepto es consecuencia ineludible aceptar ciertos 
funcionarios, llámense agentes de Bolsa ó corre- 
dores, y exigir á unos y á otros condiciones y prue- 
bas que no podrá decirse que atacan un derecho, 
ínterin se considere legítima la intervención del 
poder central en esta clase de actos. 

Sólo una duda puede ocurrir, admitida ya la ne- 
sidad de dichos agentes, y es la de si deberán ser 
dos los colegios^ ó si, por el contrario, convendrá 
reducirlos á uno solo; pero la existencia de un co- 
legio único diñculta por todo extremo la cuestión 
de fianza; porque si es baja, es impropia é ilusoria 
respecto á operaciones de Bolsa; y si es alta, daña 
á los agentes que hayan de intervenir en el comer- 
cio de menor cuantía, y tal vez se convierta para 
ellos en barrera insuperable. Por el contrario, la 
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existencia de dos colegios, siendo, como es, Ilimi- 
tado el número de Agentes en cada uno, salva 'ra- 
cionalmente todos los obstáculos, al menos aq[ue- 
Uos que el legislador debe tener en cuenta: las 
personas que deseen adquirir el título de agentes 
hallan de este modo el camino expedito, y en cam- 
bio no se impide, al que sólo cuente con menos 
decursos, que adquiera el de corredor de comercio. 
Establecer una fianza alta y un sólo colegio equi* 
vale á prohibir que el comercio tenga agentes 
notariales, y es el monopolio <lel capital; establecer 
una fianza baja y un colegio único equivale, por 
él contrario, á prohibir que los tenga la Bolsa, y es 
"la igualdad niveladora por todo extremo opuesta á 
los verdaderos principios del derecho. Tales son las 
razones en que se ha fundado el Ministro que sus- 
cribe, después de meditarlo maduramente, para es- 
taibleatr dos colegios notariales. 

Pudiera tal vez creerse que es excesivamente baja 
la suma de garantía que se exige á los agentes de 
Bolsa; pero téngase en cuenta que de ningún modo 
puede considerarse dicha suma como capital de 
seguro en las operaciones sobre efectos públicos, 
porque es principio contrario á las leyes económi- 
cas que el individuo se convierta en aseglirador de 
la colectividad ; y quien tuviera fortuna bastante 
para garantir las enormes diferencias que hay en 
tales operaciones, no seria ciertamente agente co- 
legiado, sino que buscarla más lucrativa colocación 
á sus capitales. La fianza debe mirarse única y 
exclusivamente como garantía de arraigo en la 
persona, y en este concepto, la cifra de S.ooo du- 
ros, que tampoco es una novedad, pues la Ley de 
10 de Setiembre de i83i la consignaba, es á todas 
luces suficiente. 

En cuanto á las atribuciones que á los agen- 
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tes y á'los corredores competen, por ahora y mien- 
tras se prepara una nueva Ley de Bolsa, serán las 
que la legislación actual determina. Cuando di- 
cha Ley se forme podrán, sin duda, salvarse las 
dificultades prácticas á que la existencia dé dos 
colegios dé todavía ocasión. , 

La reforma que hoy decreta el ministro que sus- 
cribe obedece, como todas Jas que hasta aquí, ha 
realizado, á un principio único, pero general, y es 
este el de reducir, ya en número, ya en extensión, 
las funciones del Estado, entregando constante- 
mente á la acción libre del individuo aun aquellas 
que la administración conserva en parte, á fin de 
que el país ejercite sus fuerzas, hoy débiles y entor- 
pecidas, y se vaya preparando para el porvenir. Del 
mismo modo que el Estado, enseña, pero deja en- 
señar; construye algunas obras, pero deja construir; 
conservará agentes notariados, y conservará la fé 
pública para -el comerciante que á ella acuda; pero 
dejará en libertad á todos ellos de buscar los agen- 
tes que ipás les convengan, ya respecto á la eco-» 
nomía, ya bajo el punto de vista de la confianza; y 
en cuanto á probar en juicio que el contrato se ve- 
rificó, á la Ley común y á la prueba que ella exige 
habrán át atenerse. 

Funcionarán por una parte los agentes colegia-f 
dos, y el particular que los emplee sabrá siempre 
que sus contratos tendrán fuerza ante los Tribuna- 
les á lá simple presentación y comprobación de los 
correspondientes documentos, salvo prueba en con- 
trario; funcionarán á la par los agentes libres, que 
agrupándose en verdaderas y eficaces asociaciones 
aseguradoras, buscarán el modo de inspirar con- 
fianza al público, y de aquí brotarán nuevas formas 
y nuevas combinaciones, inspiradas siempre por el 
principio de conveniencia, garantidas siempre por 
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la libertad: entre aquellos agentes y estos, el pú- 
blico sabrá escoger. 

Resta una cuestión, grave quizá bajo el punto de 
yista práctico sin importancia alguna en todo aque- 
llo que á los principios se refiere: tal es la- de los 
corredores, cuyo oficio constituye una propiedad 
particular, en razón á haber sido en otro tiempo 
vendido por la corona y adquirido á título oneroso 
por * los interesados ó personas cuyos derechos rer 
presentan. Pero esta cuestión es ajena á la reforma, 
y no ha de ser motivo que la impida: el Gobierno 
respetará siempre todo derecho, si realmente existe, 
por pesada que su carga pueda ser, porque la ver- 
dadera conveniencia^nunca ha de estar en contra- 
dicción con la justicia, y las naciones coiño los in- 
dividuos, sólo respetando en el presente lo que de- 
ben respetar, se abren paso á un porvenir tranquilo 
y seguro. 

Fundado en las consideraciones q^e preceden, 
comomiembroilei Gobierno Provisiojuaí y Ministro 
de Fomento, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo i.** Se declaran completamente libres 
los oficios de. agentes de Bolsa, corredores de co- 
mercio é- intérpretes de navio?. 

Todo español ©extranjero podrá, por lo tanto, 
ejercer dichos oficios sin autorización previa, exá- 
mea, fianza ú otro requisito, (i). 

Art. 2." Las personas comprendidas en el ar- 
tículo anterior carecerán del carácter de notarios 
públicos para las operaciones mercantiles en qufc 
. intervengan, y stis libros ó certificaciones no harán 
prueba en juicio. 

Art. 3.** Como representantes de la fé pública 



(i) Véase el Decreto dé lo Julip 1874. 



Digitized by VjOOQIC 



240 OPERACIONES DE BOLSA 

en contraucion de efectos públicos y en materia 
comercial, sin perjuicio de ejercer funciones de 
agentes intermedios, podrá haber en cada plaza un 
colegio de agentes de Bolsa y otro de corredores 
de comercio é intérpretes de navio. Las funciones, 
derechos y deberes de los primeros, ínterin no se 
determine otra cosa, serán las que fija la actual le- 
gislación de Bolsa; las funciones, derechos y debe- 
res de los segundos serán, mientras otra cosa no se 
resuelva, las que prescribe el Código de comercio. 

Art. 4.^ Los que deseen ingresar en el colegio 
de agentes de Bolsa deberán sujetarse á las siguien-» 
tes condiciones (i): 

I.' Acreditar buena condutta moral ante el 
Gobernador, según declaración de tres casas de co- 
mercio. 

2.' Asegurar el buen desempeño de su oficio 
con una fianza de 10.000 escudos en metálico, ó 
en papel del Estado, que represente dicha suma al 
precio corriente. 

3.' No estar comprentli^os en los casos de ex- 
cepción del art. 42 de la Ley Jorgánica para la 
Bolsa de Madrid, exceptuando el último. 

Art. 5.** Los individuos del colegio de agentes 
de Bolsa tienen el carácter de Nuotarios para 1^ 
transacciones en que intervengan, y sus libros ha- 
rán prueba en juicio. 

Art. 6.® El número de agentes de Bolsa «s ili- 
mitado, y podrán pertenecer á este colegio todos 
los que cumplan las condiciones del art. 4.*" -(2). 

Art. 7.* Los que deseen adquirir el título de 
corredores de comercio deberán cumplir formali- 



(1) Véase el Decreto de 8 Febrero 1854 y 12 Marzo 1875. 
(a) El número de agentes está limitado á sesenta por 
Real decreto de 12 Noviembre 1875. 
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dades análogas á las que determina el art. 4.^ para 
los agentes de Bolsa: la fianza será de 2.000 escudos 
en las poblaciones de primera clase; de i.Soo en 
las de segunda, y de i.ooo en las demás, para<:uya 
clasificación se tendrá presente lo prescrito en el 
Real decreto de 9 de Abril de i85i. 

Art. 8.** Los corredores tendrán el carácter de 
notarios para las transacciones en que intervengan, 
y sus libros harán prueba en juicio. 

Art. 9.** El número de corredores es ilimitado 
en cada plaza, y podrán pertenecer á dicho colegio 
todos los que cumplan con las formalidades del ar- 
tículo 7.** Los actuales corredores de la plaza de Ma- 
drid podrán adquirir el título de agentes con sólo 
completar la fianza (i). 

Art. 10. Los corredores intérpretes de navios se 
hallan en el mismo caso que los corredores de co- 
nxercio, pero su fianza queda reducida á la mitad, y 
á las condiciones del art. 7.^ se agrega la de acredi- 
tar que poseen por lo menos dos idiomas vivos de 
Europa. 

Art. II. Cuando por la nueva Ley de Bolsas, 
que á su tiempo se publique, lleguen á fundarse es- 
tablecimientos de esta clase en otras plazas, los agen- 
tes que en ellas funcionen estarán sujetos á condi- 
ciones análogas á las prescritas en los artículos 4.**, 
5.** y 6.* 

Art. 12. Quedan derogados los artículos del Có- 
digo de comercio y de la Ley orgánica provisional 
de la Bolsa de Madrid y disposiciones posteriores en 
cuanto se opongan al presente Decreto (2). 



( 1 ) El número ha vuelto á ser limitado á las necesidades 
de las plazas. Decreto de a Noviembre 1874. 

(2) Véase el Decreto de 10 de Julio de 1874, que he- 
mos publicado en el apéndice, anterior. 

16 
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Art. 1 3. Se resolverá lo que proceda en Justicia 
sobre los derechos que puedan tenerlos que han ad- 
quirido corredurías por enajenación de la Corona á 
título oneroso; pero estos derechos no serán un obs- 
táculo al inmediato planteamiento de este Decreto 
en todas las plazas y puertos mercantes de Es- 
paña (i). 

Art. 14. Un Decreto especial determinará la 
nueva organización de las Bolsas y Jas funciones que 
en ellas correspondan á los agentes y á los corre- 
dores. 

Madrid 3o de Noviembre de 1868. — El Ministro 
de Fomento, Manuel Ruiz Zorrilla. 



V. 
Decreto de 15 de Febrero de 1869. 



DECLARANDO LIBRE EL OFICIO DE CORREDOR EN CUBA, PUERTO-RICO Y 
FILIPINAS. 



La creación de plazas de corredores de comercio 
llevada á efecto en la isla de Cuba y recientemente 
en Filipinas, ha llenado un vacío que no podia me- 
nos de pbservarse por la falta de estos oficios, allí 
donde tampoco existen los conocidos con el nombre 
de agencias de Bolsa. El progresivo desarrollo del 
comercio ha justificado aquella creación y demos- 
trado la necesidad de su existencia de tal modo, que 
el número de corredores, reducido en su principio, 
ha recibido notable aumento, sin que por esto dejen 



(i) Véase el Decreto de 5 Julio 1870. 
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de ser frecuentes las gestiones, así oficiales como 
particulares, en favor de la instalación de nuevas 
plazas. Si tan beneficioso resultado se ha obtenido 
cuando limitada la concesión de dichos cargos, ya 
por su número fijo en cada centro mercantil, y ya 
también por las múltiples circunstancias, en su ma- 
yor parte innecesarias, que los aspirantes á ellos de- 
bían reunir, se velan privados los comerciantes de 
valerse para sus transacciones de individuos que, ap- 
tos en el comercio, no podian adquirir . el título de 
corredores por falta de alguno de los requisitos lega- 
les; una vez suprimidos por el presente Decreto 
aquellos obstáculos, declarando libre el ejercicio del 
cargo, y conservando sólo ciertas pruebas y forma- 
lidades que la Administración debe exigir en el caso 
de que los agentes pretendan, no sólo ser personas 
intermedias de comerciante á comerciante ó entre 
comprador y vendedor de efectos públicos, sino asu- 
mir el carácter de notarios y representar la fé públi- 
ca garantizando el hecho de la contratación, de es- 
perar es que el comercio, libre con estas reformas de 
inútiles trabas, entre en una era de prosperidad cada 
dia creciente. 

Las condiciones que el Ministro que suscribe 
considera indispensables para conceder el carácter 
de notarios, respecto de las operaciones en que in- 
tervengan, á los que desempeñen el oficio de cor- 
redor, son de tal naturaleza que á ninguno impo- 
sibilitan para adquirir aquel carácter; no pudiendo, 
por lo tanto, si no lo. hicieran los interesados, diri- 
gir cargo alguno á la Administración. En el Decreto 
adjunto únicamente se exigen garantías de morali- 
dad y aptitud, necesarias para que los aspirantes 
merezcan la confianza de las autoridades, y tam- , 
bien para que tengan perfecta noción de sus dere- 
chos y obligaciones. 
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Estudiando detenidamente las circunstancias es- 
peciales de nuestras provincias ultramarinas, ha 
creido el Ministro que suscribe que era conveniente 
prescindir en aquellas comarcas de la fianza exigida 
á los corredores. En la isla de Cuba, de muchos 
años á esta parte, satisfacían un crecido impuesto 
por derechos de título que no tenia lógica razón de 
existencia, y cuya supresión se consigna en el 
art. 8.* del siguiente Decreto, y sólo la cantidad de 
2.000 escudos bajo el concepto de fianza. Conocida 
la importancia del comercio de la Habana y las 
condiciones de la propiedad en la isla, es inútil de- 
mostrar la insuficiencia de aquella suma, no ya 
como base de responsabilidad directa, sino tampoco 
como garantía personal. 

Por esta razón, y con el fin de que á lo menos 
fuere señal de arraigo de la persona, se dispuso en 
1866 que la fianza se elevase en la proporción qjxe 
marca el Código de comercio, efectuándose al efecto 
una clasificación con arreglo al desarrollo y exten- 
sión del tráfico en cada plaza, y se determinó que 
los corredores de la Habana la prestasen en la can- 
tidad de 10.000 escudos, resultando d^ aquella me- 
dida que todos los nombrados con posterioridad á 
ella presentaron la renuncia de sus plazas, retirán- 
dose también la mayor parte de los aspirantes que 
anteriormente pretendían en gran número, cada va- 
cante. Resulta, pues, que los comerciantes y partid 
culares han descansado exclusivamente en la buena 
fé y aptitud de los corredores, quienes por su parte 
han debido cumplir su cometido con rectitud é in- 
tegridad, á juzgar por la circunstancia de no ha- 
berse presentado contra sus actos recurso alguno. 
Y si á este hecho, que demuesta la inutilidad de 
la caución en la isla de Cuba, se agrega lo ocur- 
rido en Filipinas, donde tan sólo existen corredores 
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en la capital, observándose que, á pesar de ser en 
corto número, la mitad de las plazas están vacantes 
por el requisito de la fianza, así como que en Puerto- 
Rico no han podido establecerse dicho agentes por 
la misma causa, valiéndose los comerciantes de 
personas no autorizadas, es imposible desconocer la 
necesidad de prescindir de una garantía que en unas 
partes es inútil y en todas embarazosa para, el rápido 
desarrollo del comercio. , 

Estas son las variaciones que parece conveniente 
introducir en la legislación del ramo vigente en la 
Península para hacerla extensiva á Ultramar, donde 
la que impera es en alto grado restrictiva. Resta sólo 
añadir que no siendo posible, dentro de la amplia 
libertad que se concede, obligar á los corredores á. 
reunirse en colegios, ha sido necesaria determinar 
la forma en que han desempeñarse las funciones 
que les competen según el Código de comercio; yá 
este fin, y aun cuando es de suponer que en pocos 
casos tendrá aplicación, se adopta en el art. 7.® un 
modo de sustitución que, cometiendo al Goberna- 
dor superior civil, á propuesta de los corredores de 
la plaza y con informe de la autoridad local, el nom- 
bramiento de los individuos de la clase para aquel 
objeto, concilla el interés del comerciante con el 
público, y evita los perjuicios que.pudieran resultar 
de ño ejercerse las funciones propias del síndico y 
sus adjuntos de los colegios de corredores, determi- 
nadas en el art. 3.** del Código de comercio. 

Fundado en estas consideraciones, como indivi- 
duo del Gobierno Provisional y Ministró de Ultra- 
mar, de acuerdo con el Consejo de Ministros, ven- 
go en decretar lo siguiente: 

Artículo I .** Se declara libre el oficio de corredor 
en Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. Todo español ó 
extranjero podrá, por lo tanto, ejercer dicho oficio 
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sin autorización previa, examen, fianza ú otro re- 
quisito (i). 

Art. 2/ Las personas comprendidas en el ar- 
tículo anterior, no tendrán carácter de notarios pú- 
blicos para las operaciones mercantiles en que in- 
tervengan, ni sus libros ó certificaciones harán prue- 
ba en juicio. 

Art. 3.° Como representantes de la fé pública 
en contratación de efectos públicos y materia co- 
mercial, sin perjuicio de ejercer funciones de agen- 
tes intermedios, podrá haber en cada plaza corredo- 
res de comercio nombrados por el Gobierno de la 
nación, y con el título correspondiente. Sus dere- 
chos y obligaciones serán los que' establece el Códi- 
go de comercio. 

Art. 4.** J-os que deseen adquirir aquel título» 
deberán sujetarse á las siguientes condiciones: 

Primera. Justificar su buena conducta ante la 
Autoridad superior civil del punto en que pretendan 
servir el oficio, según declaración de tres casas de;, 
comercio, ó la de igual número de testigos de reco- 
nocida probidad. 

Segunda. Acreditar su capacidad por medio de 
un examen en la forma que establece el Código de 
comercio si hubiere colegio en la plaza en que pre- 
tendieren ejercer el cargo, y si no lo hubiere, ante 
el Tribunal que la Autoridad superior civil designe. 

Tercera. No estar comprendidos en los siguien- 
tes casos de excepción: ser extranjeros sin haber 
obtenido carta de naturaleza que los habilite para 
obtener cargos públicos, eclesiásticos, militares en 



(i ) Este Decreto sigue en vigor, sin embargo de haberse 
derogado el de 3o de Noviembre de 1868, que estableció la 
misma libertad en la Península. 
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activo servicio, funcionarios públicos de nombra- 
miento del Gobierno supremo, comerciantes que- 
brados que no hayan obtenido rehabilitación, ó cor- 
redores destituidos del oficio. 

Art. 5.** Los corredores tendrán el carácter de 
notarios para las transacciones en que intervengan, 
y sus libros harán prueba en juicio. 

Art. ó.** El número de corredores es ilimitado en 
cada plaza, y podrán obtener título todos los que 
cumplan las formalidades del art. 4.** * 

Art. 7.** Los corredores podrán asociarse en cada 
plaza libremente y en la forma que conviniere á sus 
intereses: si lo hicieren en colegio, el síndico y sus 
adjuntos ó las personas que les sustituyan tendrán 
las obligaciones y derechos que fija el Código de co- 
mercio. Cuando no adoptasen esta forma de asocia- 
ción, el Gobernador superior civil de la isla desig- 
nará cada año, á propuesta de los corredores de la 
plaiza y oyendo á la Autoridad gubernativa de la 
misma, los individuos de la clase que han de des- 
empeñar aquellas funciones. 

Art. 8.^ Cesará de exigirse en lo sucesivo la can- 
tidad que en el concepto de derechos de título satis- 
facían los corredores al tomar posesión de sus car- 
gos en la isla de Cuba, no quedando obligados los 
de aquella Atitilla, ni los de Puerto-Rico y Filipi- 
nas, al pago de otra cantidad que la del importe del 
papel sellado en que el título haya de extenderse, y 
la que les corresponda según las tarifas de la contri- 
bución industrial y de comercio que se hallen vi- 
gentes. 

'Art. 9.** Quedan derogados los artículos del Có- 
digo de comercio, los del Real decreto de b de Julio 
de 1859, estableciendo en la Habana una Bolsa de 
comercio y demás disposiciones posteriores en cuan- 
to se opongan al presente Decreto. 
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Dado en Madrid A quince de Febrero de mil ocho- 
cientos sesenta y nueve. — El Ministro de Ultramar, 
Adelardo López de Ayala. 



VI. 
Decreto de 5 de Julio de 1870. 

SOBRE INDEMNIZACIÓN Á LOS DUEÑOS DE OFIUOS DB AGENTES OB 
BOLSA, COBBBDORES É INTÉR:PRETES DB NAVÍO. 

En atención á las razones que me ha expuesto el 
Ministro de Hacienda, de acuerdo con el Consejo 
de Ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1." Se concede el improrogable plazo 
de seis mieses, á contar desde la publicación de este 
Decreto en la Gaceta del Gobierno ó en los Boleti- 
nes oficiales de las respectivas provincias , para que 
los interesados que se consideren con derecho á in- 
demnización por haber adquirido de la Corona á 
titulo oneroso alguno -de los oficios á que se refiere 
el art* 1.** del Decreto del Gobierno Provisional de 
3o de Noviembre de 1868, acudan á reclamar su 
reconocimiento á la Dirección general de la Deuda 
ó á las Administraciones económicas de las respec- 
tivas provincias. 

Art. 2.° A las instancias que los interesados pre- 
senten solicitando el reconocimiento de sus créditos 
unirán^ acompañándolos con dobles facturas, las 
cédulas originales y de confirmación , así como 
cualquier otro documento que acredite su derecho 
y personalidad. 

Art. 3.*^ Así en las oficinas centrales de la Deu^ 
da como en las Administraciones económicas de las 
provincias se abrirán registros en los que, con la de- 
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bida distinción y claridad, se consigne el nombre 
del acreedor y el del apoderado, si la reclamación 
no se hace directamente por el poseedor del oficio, 
la fecha de la instancia y la de su presentación en 
la respectiva dependencia, así como el número y 
clase de los documentos que se acompañen. 

Art. 4.® En el acto de recibirse las instancias 
por las oficinas procederán éstas á comprobar, á 
presencia de los interesados, los documentos que 
acompañen con las facturas de su referencia, y ha- 
llándolos conformes les devolverán una de dichas 
facturas con el oportuno Recibí para su resguardo. 

Art. 5.** Las Administracijones económicas de 
las provincias remitirán desde luego á la Dirección 
general de la Deuda un ejemplar del Boletín oficial 
en que se haga el oportuno llamamiento á estos 
acreedores, y mensualmente lo harán de las instan- 
cias y documentos que hubieren recibido durante 
el mes anterior, acompañando una relación general 
en que se consigne el nombre de los respectivos in- 
teresados y el de los apoderados en su caso, la fecha 
de la presentación de la instancia y el número de 
documentos que á cada una de ellas se acompañen; 
en el concepto de que la remisión de las que se 
presenten el último mes en que cumpla el plazo 
fijado para esta clase de reclamaciones habrá de 
hacerse precisamente por el correo del dia siguiente 
al en que venza el referido plazo. 

Arjt. 6.** La Dirección general de la Deuda ano- 
tará en el mismo libro-registro que abra para sentar 
las instancias que en ella se presenten directamente 
las que le vayan, remitiendo las Administraciones 
económicas de las provincias, y luego que estén 
sentadas las.de la última remesa cerrará definitiva- 
mente el registro con la debida formalidad, autori- 
zándose la nota en que así se consigne por el Jefe 
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del Departamento de Liquidación , con el V;** B.^ 
del Director general, dando después cuenta al Go- 
bierno, con remisión de un estado demostrativo del 
número de las instancias presentadas, interesados 
que reclaman é importe de los créditos, para en su 
vista proceder á lo que corresponda. Con iguales 
formalidades se cerrarán los libros -registros que se 
abran en las Administraciones económicas de las 
provincias, autorizándose las notas en que así se 
consigne por el Jefe económico y el de Interven- 
ción. 

Dado en San Ildefonso á cinco de Julio de mil 
ochocientos setenta. ^Francisco Serrano. — El Mi- 
nistro de Hacienda, Laureano Figuerola. 



VIL 
Decreto de 2 de Noviembre de 1874. 

SOBRE NOMBRAMIENTO DE AGENTES. DE BOLSA T CORREDOIUSS. 

De conformidad con lo propuesto por el Sr. Mi- 
nistro de Fomento, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo I.*, Los expedientes instruidos en so- 
licitud de plazas de agentes de cambio y Bolsa y 
corredores de comercio, que no quedaron termina- 
dos á la publicación del Decreto de lo de Julio úl- 
timo por causas imputables á la Administración, 
continuarán sus trámites, hasta que finalizados 
éstos se expida á los interesados los títulos corres- 
pondientes. 

Art. 2.® En las plazaá donde no existen corre- 
dores de comercio, y las necesidades del tráfico, de- 
bidamente justificadas, demuestren la conveniencia 



Digitized by VjOOQIC 



OPERACIONES DE BOLSA. 25 1 

de SU creación, y en aquellas en que se acredite qué 
su número no es suficiente á satifacer las necesidades 
de sus transacciones mercantiles, §e nombrarán los 
que al efecto se consideren puramente necesarios, 
arreglándose en la instrucción de sus expedientes á 
las disposiciones del Decreto de 3o de Noviembre 
de 1868. . 

Madrid dos de Noviembre de mil ochocientos se- 
tenta y cuatro. — Francisco Serrano. — El Ministró 
de Fomento, Carlos Navarro y Rodrigo. 

VIII. 
Real orden de 6 de Abril de 1875. 

APROBANDO EL RSOLAMBIfTO INTERIOR DEL COLEGIO DE ASENTES. 

limo. Sr.: S. M. el Rey (Q. D. G.) se ha dignada 
aprobar el adjunto Reglamento de gobierno interior 
del Colegio de agentes de cambios de la Bolsa de 
Madrid, que en cufnplimiento de lo dispuesto por 
el art. 11 del Real decreto de 12 de Marzo próximo 
pasado ha formulado la Junta sindical de dicho co- 
legio. 

De Real orden lo comunico á V. I. para su inte- 
ligencia y efectos consiguientes. Dios guarde á 
V. I. muchos años. Madrid 6 de Abril de 1875. — 
Orovio. — Señor Director general de Agricultura» 
Industria y Comercio. 
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REGLAMENTO DEL COLEGIO DE AGENTES DE MADRID. 

TITULO PRIMERO. 

Artículo 1.** La representación de la. Bolsa de 
Madrid, en todo aquello que se reñere á la contra- 
tación de efectos públicos ó valores comerciales, la 
tiene la Junta sindical del colegio de agentes. 
. Art. 2.° La Junta sindical del colegio de agentes 
se nombrará directamente por éstos en la forma 
prescrita por el art. 8o de la Ley provisional de 8 de 
' Febrero de 1854; se compondrá del síndico presi- 
dente, un vice- presidente, dos adjuatos^ dos secre- 
tarios, dos contadores, tesorero y dos suplentes. Si 
por cualquier causa quedaren vacantes la presiden- 
cia ó vice-presidencia, el colegio, previo el permiso 
del Gobernador de la provincia, se reunirá á los 
quince dias de obtenido aquél para elegir los indivi- 
duos que;, han de venir á ocupar los cargos va- 
cantes. 

El presidente será sustituido en ausencias y enfer- 
medades por el vice-presidente'. 

Los individuos que hayan, pertenecido á la Jun,ta 
sindical no estarán obligados á volverlo á ser hasta 
después de trascurridos cuatro años. 

Art. 3." Corresponde á la Junta sindical: 

I .** Conservar el orden interior del colegio de 
agentes. 

2.^ Inspeccionar sus operaciones y vigilar el 
cumplimiento de la Ley, á cuyo efecto podrá exami- 
nar los libros de los agentes á su presencia, y pro- 
poner en su vista al Gobierno las providencias que 
estimare convenientes. 

3/ Cuidar, bajo su responsabilidad, de que per- 
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manezca siempre íntegra en la Gaja general de De- 
pósitos y Consignaciones ó en el Banco de España 
la fianza de los agentes. 

4.* Exigir de los agentes aumento de fianza ^e 
2 por 100 por tnilton cuando, deseen traspasar el lí- 
mite de las operaciones que se señalan por el artícu- 
lo 20 de este Reglamento. 

S.** Cuidar que no se hagan por los agentes otra 
clase de operaciones que las permitidas por la Ley. 

6/ Vigilar que no se ejerzan fas funciones de 
agente por quienes no sean individuos del colegio, 
y excluir de la Bolsa á los que por notoriedad se de- 
diquen á aquel ejercicio fraudulentamente. 

7,^ Procurar también que no se permita la en- 
trada, sino que por el contrario se excluya de la 
Bolsa á las personas que. no hayan cumplido con las 
obligaciones contraidas en ella, y á las demás que 
se expresan en el art. 1 1 de la Ley, dando aviso al 
Inspector para que lleve á efecto la prohibición con- 
signada en dicho artículo. 

8.* Formar el Boletín de la Cotización con arre- 
glo á lo prevenido por los artículos 86, 87 y 8^ de 
la vigente Ley. 

Art. 4.° Las atribuciones del síndico presidente 
son: 

!.■ Presidir y dirigir las jungas ordinarias y ex- 
traordinarias, convocando á sus individuos cuando 
lo crea conveniente. 

2.*^ Abrir las sesiones á la hora prefijada, y le- 
vantarlas acordados que sean los asuntos que en ellas 
hayan debido de tratarse. 

3.' Levantar de su autoridad propia las sesiones 
siempre que faltando á la legalidad ó al decoro y 
compostura que en su celebración deba observarse, 
no pueda restablecer el orden después de amonestar 
4 los que lo alteren. 
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4.* Dirigir la discusión; conceder ó retirar la pa- 
labra según proceda, y fijarlas cuestiones que hayan 
de discutirse y votarse. 

5.* Impedir que sea interrumpido el que usare 
de la palabra, llamando al orden al que lo altere en 
cualquier forma, y haciéndole dejar el lugar de la 
reunión, caso de no moderarse después de amones- 
tado por tres veces. 

6.' Autorizar con su firma las actas de las sesio- 
nes después de aprobadas por la Junta, y hacer que 
se cumplan los acuerdos tomados. 

7." Dirigir todo el servicio de la administración 
conforme al Reglamento y á la Ley de Bolsa. 

8.* Nombrar y separar con acuerdo de la misma 
Junta los dependientes necesarios para el servicio del 
colegio. 
t 

DEL SECRETARIO. 

Art. 5.** Corresponde al secretario: 

1 .** Acordar con el síndico presidente el despa- 
cho de las comunicaciones que hayan de hacerse, y 
extender las consultas, órdenes y avisos que la Junta 
hubiere acordado. 

2." Extender las actas de las sesiones, que de- 
berán comprender una relación clara y sucinta de 
cuanto se trate y resuelva, sometiéndola á la apro- 
bación del colegio antes de empezar la inmediata. 

3.^ Firmar las actas con el síndico presidente, 
expresando al margen de cada una los nombres 
de los individuos colegiados que hubieren asis- 
tido. 

4,"* Comunicar con la anticipación debida los 
avisos de convocatoria á las juntas. 

5.** Dar lectura de todos los documentos y ofi- 
>cios de que deba tener conocimiento. 
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6.° Hacerse cargo de los documentos de la se- 
cretaría y archivo del colegio. 

DEL CONTADOR. 

Art. 6.** Serán deberes del contador: 

I .** Llevar los libros y registros correspondien- 
tes, en los cuales anotará: primero, la entrada y sa- 
lida de la fianza de los agentes; y segundo, la en- 
trada y salida de los aumentos de fianza. 

En ambos casos fijará los asientos con presencia 
de documento legítimo. 

2.^ Señalar, de acuerdo con el síndico presi- 
dente, los dias y horas en que haya de tener lugar 
la devolución de cupones y alteraciones de fianzas. 

Esta devolución de valores ó efectivo se hará á los 
interesados siempre que pueda tener lugar por en- 
doso en los resguardos de entrega firmados por el 
contador y el síndico presidente. 

DEL TESORERO. 

Art. 7.** Las obligaciones del tesorero serán: 

I." Custodiar, bajo su responsabilidad, todos 
los fondos que se realicen, y ejecutar por sí mismo 
todos los pagos, previa orden del síndico presi- 
dente. 

2.' Examinar la legitimidad de todos los docu- 
mentos de pago, y suspender éste cuando no los 
encuentre conformes, haciendo al síndico presiden- 
te las observaciones que estime oportunas. 

3." rtacerse cargo de las cantidades que por 
cualquier concepto deban entregar los señores 
agentes. 
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TÍTULOxII. 

DE LOS AGENTES DE CAMBIOS Y BOLSA. 

Art. 8.** El colegio de agentes de cambios y 
Bolsa de Madrid se tendrá por constituido con la 
asistencia de la mitad más, uno de sus indivi- 
duos colegiados, y las disposiciones que se adopten 
serán para todos obligatorias en todo aquello que se 
refiera al cargo de agente. 

Art. 9.® Los Agentes podrán presentar á la Junta 
las proposiciones que estimen convenientes, debien- 
do ir suscritas por tres individuos á lo menos: la 
Junta, en el término del tercer dia, manifestará si 
há ó no lugar á su discusión. En el caso de suscri- 
birla más de i5 individuos, la Junta deberá autori- 
zar su discusión y señalar dia, no pudiendo éste ex- 
ceder del quinto. 

Art. 10. Covocada una junta, si no asistiese 
número suficiente de agentes, la sindical citará nue- 
vamente; si tampoco lo hubiese en la segunda con- 
vocatoria, la Junta acordará lo que creyere más 
conveniente, oido el parecer de los 1 5 individuos 
más antiguos del colegio. 

Art. 1 1 . La votación podrá ser secreta cuando 
1 5 agentes por lo menos así lo pidiesen. 

Art. 12. Los tres agentes más antiguos del cole- 
gio estarán exentos de asistir á otras reuniones que 
á las puramente oficiales. 

Art. 1 3. Los agentes se sujetarán á las reglas 
que la Junta sindical juzgue convenientes y necesa- 
rias para llevar los asientos y las pólizas que se ex- 
tiendan de las operaciones. 

Art. 14. En las operaciones al contado sobre 
efectos públicos, los agentes tienen el derecho de 
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pedir á su comitente vendedor cuantas garantías 
estimare convenientes. 

Art. ib. En las pólizas de las operaciones á 
plazo los agentes están obligados á ponerlas el mis- 
mo número que lleve la nota de publicación. En 
cada nota sólo podrán consignar una'^sola operación. 

Art. 1 6. Tanto en las operaciones al contado 
como en las de plazo, la nota de publicación se 
expedirá por el vendedor, la cual deberá también ir 
firmada por el comprador. 

Art. 17. En el caso de que un agente hiciese 
dos ó más publicaciones de operaciones al contado 
por la misma suma é igual tipo, deberá consignar 
en ellas los nombres de los compradores ó vende- 
dores. 

Art. 18. Los agentes, al proponer una opera- 
ción, manifestarán: primero 4a cantidad; luego las 
condiciones, y después el cambio. 

Art. 19. Las operaciones enprima se contestarán 
al dar las dos y media del último dia hábil de cada 
mes, á cuya hora se dará un toque de campana. 

Art. 20. La fianza de 5o. 000 pesetas que los 
agentes tienen constituida dará derecho á los mis- 
mos para tener pendiente de liquidación 1 5 millo- 
nes de compras y i5 millones de ventas en títulos 
de renta perpetua al 3 por 100 interior ó exterior, y 
por su equivalencia en efectivo para los demás 
valores. 

Art. 21. Casada una operación, se entregará al 
dia siguiente por quien corresponda la diferencia 
que en ella resultare. La Junta, asegurada de su li- 
quidación, hará la baja correspondiente en la cuenta 
de los agentes, si éstos la pidieran. 

Art. 22. El libro de cuentas corrientes de los 
agentes por operaciones á plazo estará en Secretaría 
á disposición de los colegiados. 

17 
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Art. 23. Los agentes están obligados á entregar 
sus liquidaciones el dia primero hábil de cada mes, 
antes de la hora de Bolsa. 

Art. 24. Los agentes que hayan de aumentar 
fianza por convenirles traspasar el límite que para 
las operaciones á plazo señula el art. 20 de este Re- 
glamento, lo harán directamente entregando los va- 
lores ó efectivo en la Caja de Depósitos ó Banco de 
España, en depósito voluntario trasmisible á nom- 
bre de la Junta sindical del colegio de agentes de 
cambio de la Bolsa de Madrid. 

La Junta sindical no hará el correspondiente 
abono al agente hasta tener el resguardo definitivo 
que acredite la entrega. 

Art. 25 . El aumento de fianzas podrá hacerse to- 
dos los dias hábiles; pero sü devolución por la Junta 
sólo tendrá lugar en lo^dias 5, i5 y 25 de cada mes, 
- y á las horas que la misma designe. 

Art. 26. Al ingresar en el colegio, los agentes 
satisfarán para gastos la cantidad que la Junta sindi- 
cal tiene acordada; pero no podrá exceder de 5. 000 
reales. La referida Junta no dará posesión á ningún 
individuo hasta tanto que hubi&se satisfecho la cuota 
de entrada. 

Art. 27. La Junta sindical proveerá á los agen- 
tes de las pólizas y notas necesarias para las opera- 
ciones, los cuales no podrán usar otras, y fijará el 
precio que por ellas han de satisfacer. 

Art. 28. Los agentes satisfarán además para los 
gastos del colegio las cuotas que acuerde la Junta 
sindical, de las que dará cuenta al mismo. 

Art. 29. La Junta sindical tiene autorización 
disciplinaría sobre todos sus individuos colegiados; 
por lo que, cuando falten á alguno de los deberes 
que la ley les impone, ó tenga la convicción moral 
de que hacen alteraciones en sus derechos, ó se pro- 
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<lucen de una manera que pueda perjudicar al bueQ 
nombre de la corporación, podrá suspenderles hasta 
el límite de 3o dias, ó gpnerlo en conocimiento del 
•Gobierno de S. M. si la gravedad del caso requiere 
penas mayores que las disciplinarias. En los, demás 
casos que ocurran, y que no puedan estar previstos 
ni definidos, la Junta ejercerá un poder discrecional, 
xjuedandb siempre expedito á los agentes su derecho 
para ante el Gobernador de la provincia si creyeran 
no ser justas las disposiciones adoptadas por aquélla. 

ARTÍCULOS ADICIONALES. 

Artículo I.® El colegio se reunirá el primer do- 
mingo de Mayo para nombrar los individuos que 
han de completar la Junta sindical. 

Art. 2.° Las operacionesyá plazo que empiezan 
á vencer en i.** de Mayo de 1875 deberán estar ajus- 
tadas á lo dispuesto por el Real decreto de 12 de 
Marzo del mismo año y de este Reglamento. 

Madrid 6 de Abril de 1875. — Aprobado por S. M. 
— Orovio. ' 

IX. 
Real orden de 20 de Hayo de 187S. 

FUANDO EL NÚMERO D^ C0RRB00RE8 DE LA PLAZA DE MADRID. 

limo. Sr. : Accediendo á lo solicitado por la Jun- 
ta sindical del colegio de corredores de comercio 
de esta corte, y de conformidad con lo expuesto por 
el Consejo superior de Agricultura, Industria y Co- 
mercio, y demás corporaciones que han informado 
<en el expediente instruido con arreglo al artículo 2.^ 
del Decreto de 2 de Noviembre último acerca de la 
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Utilidad y necesidad de aumentar el número de los 
que han de componer el referido colegio, S. M. el 
Rey (Q. D. G.) ha tenido á bien acordar: 

1 .* Que el número de ISrredores de comercia 
de esta corte sea el de cuarenta. 

Y 2.® Que dentro del mes siguiente á la publi- 
cación de esta orden, la Junta sindical del referido 
colegio formule y someta á la aprobación de este 
Ministerio un Reglamento para el régimen interior 
de dicho colegio, teniendo en cuenta todas ^s dis- 
posiciones del Código de comercio no derogadas 
por el Decreto de 3o de Noviembre de i868, las 
prescripciones de este Decreto y las demás órdenes 
vigentes que con el ejercicio de su cargo se rela- 
cionen. 

De Real orden lo digo á V. I. para su conocí- 
, miento y demás efectos. Dios guarde á V. I. mu- 
chos años. Madrid 20 de Mayo de 1875. — Orovio. 
— Sr. Director general de Agricultura, Industria y 
Comercio. 

X. 
Real orden de 31 de Julio de 187S. 

APROBANDO EL REGXJLMENTO DEL COLEGIO DE CORREDORES DE iLLDRIDw 

limo. Sr.: S. M. el Rey .{Q. D. G.) ha tenido á 
bien aprobar el adjunto Reglamento de gobierna 
interior del colegio de corredores de comercio de 
esta corte, que en cumplimiento de lo dispuesto 
por Real orden de 20 de Mayo último ha formula- 
do la Junta sindical de dicho colegio. 

De Real orden lo comunico á V. I. para su co- 
nocimiento y efectos consiguientes. I^ios guarde á 
V. I. muchos años. Madrid 3i de Julio de 1875. — 
Orovio.— Sr. Director general de Agricultura, In- 
dustria y Comercio. 
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REGLAMENTO DEL COLEGIO DE CORREDORES DE MADRID. 

Artículo I.** El colegio de corredores de co- 
mercio de esta capital se compondrá de cuarenta 
individuos, conforme se previene por el Real de- 
creto de 20 de Mayo de 1875, y se tendrá por cons- 
tituido con la mitad más uno de los individuos co- 
legiados y*que estén en pleno ejercicip de sus fun- 
ciones. 

Art.'2.* Las disposiciones que por éstos se 
adopten serán obligatorias para todos en lo que se 
refiere al' cargo de corredor. 

Art. 3." El colegio estará representado por una 
Junta sindical ó de gobierno, que será nombrada 
directamente por sus individuos en la forma pres- 
crita por los arts. iii, 112 y ii3 Mel Código de 
comercio. 

Art. 4.* La Junta sindical del colegio de «cor- 
redores, en uniqn de la de señores agentes de cam- 
bios, tiene la representación en la Bolsa de Madrid 
de todo lo que se refiere á la contratación de efec- 
tos comerciales. . 

DE LOS CORREDORES. 

Art. 5.' Podrán los corredores intervenir en las 
negociaciones de todos los valores mercantiles, como 
letras, pagarés, cartas-órdenes, acciones y obliga- 
ciones del Banco de España, de minas y toda clase 
de sociedades comerciales é industriales, adquisi- 
ción de fincas, ventas de frutos, y en los descuen- 
y préstamos con garantía. 

Art. 6.* Todos los corredores tendrán obliga- 
-cion de presentarse en el salón del colegio dentro 
Jie los quince minutos que trascim'an después de 
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dada la señal de haber terminado la contratación 
oficial, con objeto de tonlar las correspondientes- 
notas para la formación del Boletín de cambios. 

Art. 7.** Los corredores, cuando ingresen en el 
colegio, satisfarán para gastos del mismo la canti- 
dad que la Junta de gobierno tenga acordada ó pu- 
diera acordar, y ésta no dará posesión á ningún^ 
individuo hasta tanto que hubiese satisfecho la. 
cuota de entrada. También satisfarán además para 
gastos, cuando fuere necesario, las cuotas que^ 
acuerde dicha Junta. 

Art. 8.** Cuando un corredor tenga que ausen- 
tarse de la |5laza^ lo pondrá en conocimiento de la 
Junta sindical, designando á la misma el compa- 
ñero que le ha de sustituir durante su ausencia, 
por si tuviere negocios pendientes, sin que por esta 
deje de ser responsable de las gestiones que enco- 
miende. Si pasase ésta de seis meses, dicha Junta lo- 
participará al Gobernador de la provincia; y si ex- ' 
cediese dp un año, se entiende que renuncia á'su 
cargo. 

Art. 9.** El corredor que sin motivo legítimo 6^ 
justificado faltase á ísls reuniones que cita el artícu>> 
lo 6.**, ó á las que fuere citado por la Junta, paga- 
rá 2 pesetas, 5o céntimos por cada-falta, no siendo 
consecutivas; pero silo fueren, satisfará 5 pesetas 
por la segunda y 10 por la tercera. Si á pesar de es- 
tas multas no asistiera ni justificase su falta, se pon- 
drá en conocimiento del Excmo. señor Gobernador 
civil de la provincia. 

Art^ 10. El corredor que valiéndose de medios 
ilícitos ó reprobados perjudicase á alguno de sus^ 
compañeros, se le instruirá expediente para su ex- 
pulsión del colegio, previas las correspondientes 
averiguaciones: si la falta se calificase de leve, paga- 
rá 25 pesetas y^ importe de lo que debió percibir 
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por SU corretaje; mas si la falta se considerase grave, 
se procederá por el colegio á su expulsión, dando 
cuenta inmediatamente al Excmo. señor Goberna- 
dor de la provincia de este acuerdo y de las causas 
que le han motivado. 

Si diese una certificación contra lo que resulte de 
su libro-registro^ será castigado como oficial públi- 
co falsario, según dispone el art. 109 del Código de 
comercio.. Para llevar á efecto la imposición de las 
multas de que hablan este ■» el anterior artículo, 
cuando la Junta'tuviese noticia de alguna de estas 
operaciones ó fuese denunciada por algún corredor, 
la misma nombrará cinco individuos del colegia 
que en unión de ella procedan á la averiguación de 
los hechos, resolviendo por mayoría de votos, y su 
fallo se llevará á afecto sometiendo á las autoridades 
al corredor que se negase á sufrir la pena que se le 
imponga. Pero si por imprevisión ó equivocación 
involuntaria interviniese en alguna de estas opera- 
ciones, quedará eximido de las resultas si se presen- 
ta á la sindicatura en el ínismo dia á satisfacer lo 
que aquélla le hubiese producido. 
^ Las multas impuestas y cobradas serán aplicadas, 
mitad para gastos del colegio y la otra mitad para los 
establecimientos de beneficencia. 

Art. II. Los corredores se reunirán el primer 
domingo de Enero de cada año, según previene el 
art. 1 14 del Código de «comercio, para nombrar la 
Junta sindical ó de gobierno del año corriente, y 
los que por enfermedad ó ausencia no puedan con- 
currir para que ésta quede nombrada en aquel dia 
pasarán á la Junta un oficio, expresando en él á 
quiénes dan su voto. 

DE LA JUNTA SINDICAL. 

Art. 12. La Junta sindical ó de gobierno se 
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compondrá de un síndico, que será presidente; de 
tres adjuntos ó vocales y un secretario* 

Corresponde á ésta: 

1/ Conservar el orden interior del colegio. 

2.* Vigilar el cumplimiento de la Ley y de este 
Reglamento dentro del círculo de las atribuciones 
que competen á los corredores. 

3.** Fijar, después de haber examinado las notas 
que presenten los corredores, los precios de los cam- 
bios y mercaderías, resolviendo lo que juzgue más 
exacto si no hubiese conformidad en los presentados 
por aquéllos, y extender la nota que deberá fijarse 
en la Bolsa. 

4.® Llevar un registro exacto de las mismas no- 
tas, para que los Tribunales y autoridades puedan 
tomar del mismo los datos y noticias que convengan 
á la buena administración de justicia. 

5.® Cuidar, bajo su responsabilidad, que per- 
manezcan siempre íntegras en la Caja general de 
Depósitos ó en el Banco de España las fianzas de los 
corredores; renovar éstas cuando fuese necesario, y 
recoger los cupones ó intereses que devenguen, para 
entregarlos á los respectivos corredores. 

6.* Acordar la cantidad que han dé pagar los 
corredores al ingresar en el colegio para gastos del 
mismo, no pudiendo exceder ésta de jSo pesetas; y 
si fuese necesario hacer alguna derrama, dar cuenta 
al colegio de la cantidad que fije, ó consultarle pre- 
viamente. 

7.** Vigilar para que no ejerzan las funciones de 
corredores los que notoriamente se hallen compren- 
didos en los casos de excepción i.**, 3.**, 4.° y 5/ del 
art. 76 del Código de comercio, dando aviso al se- 
ñor Inspector de la misma de las infracciones que 
observe, para que procecU á lo que haya lugar. 

8.® Ocuparse de todo 10 concerniente al colegio; 
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contestar á los oficios; evacuar los informes que se 
le pidan, y dar certificaciones en cualquier asunto 
que pertenezca al mismo. 

9.** Exigir del corredor la exhibición del regis- 
tro cuando hubiere sospecha vehemente de que ha 
realizado alguna operación falsa ó ilegal. 

10. Recoger los registros de los corredores cuan- 
do hubiesen fallecido ó fuesen destituidos. 

1 1 . Proveer á los corredores de las notas para 
las operaciones y fijar el precio de ellas. 

12. Pasar á los corredores (el lo de Enero) un 
oficio, expresando en él los tipos para las fianzas 
<lel corriente año, que serán tomados de la cotiza- 
ción oficial última del año anterior. 

Si algún individuo tuviese que imponer su fianza 
<iespues de la época fijada, sü tipo será con arreglo 
al cambio que hubiese el dia anterior á la entrega; 
y si aquel dia no estuviese publicado, será el último 
cambio cotizado. 

Art. 1 3. Si por enfermedad ó ausencia faltasen 
algunos individuos de la Junta, serán llamados á 
sustituirlos, ínterin dure la causa, los adjuntos de 
las anteriores Juntas. 

DEL SÍNDICO PRESIDENTE. 

Art. 14. Corresponde á éste: 

I.** Conservaren su poder y custodiar los res- 
guardos de las fianzas constituidas en la Caja gene- 
ral de Depósitos ó en el Banco de España de los 
corredores, y los fondos de que disponga el colegio. 

2.^ Presidir y dirigir las Juntas ordinarias y 
extraordinarias, convocando á los individuos cuando 
lo crea necesario. 

3.^ Abrir las sesiones y levantarlas, acordados 
que sean los asuntos que en ella se hayan tratado . 
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Pero si, lo que no es de esperar, en ésta se faltase á 
la legalidad, decoro y compostura, y no pudiese res- 
tablecer el órd^n después de amonestar á los causan- 
tes, levantará la sesión, dando cuenta detallada de 
lo ocurrido al Excmo. Sr. Gobernador civil de la 
provincia. 

4.® Dirigir la discusión; conceder y retirar la 
palabra según proceda, fijando las cueistiones que 
hayan de discutirse y votarse; impedir que sea in- 
terrumpido el que usase de la palabra, llamando- 
ai orden al que lo altere, y haciéndole desocupar el 
local de la reunión de no moderarse después de 
amonestado por tres veces. 

5.** Autorizar con su firma el Boletín de cam- 
bios y las actas de las sesiones después de aproba- 
das por la Junta, y hacer que se cumplan los acuer- 
dos tomados. 

6." Dirigir todo el servicio de la administracioa 
conforme á este Reglamento. 

7.*^ Nombrar y separar, de acuerdo con la jun- 
ta, los dependientes necesarios para el servicio del 
colegio. 

Art. i5. El síndico presidente será sustituido 
en ausencias y enfermedades por el vocal más anti- 
guo de la junta de gobierno. 

DEL SECRETARIO. 

Art. 16. Corresponde á éste: 

1/ Acordar con el síndico el despacho de las- 
comunicaciones que hayan de hacerse, y extender 
las consultas, órdenes y avisos que la Junta hubiese 
acordado. 

2.^ Extender las actas de las sesiones, que de- 
berán comprender una relación exactíi, clara y^ 
sucinta de cuanto se hubiese tratado y resuelto^ 
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sometiéndolo á la aprobación del colegio ó junta 
antes de empezar la inmediata. 

3/ Firmar las actas con el síndico presidente, 
expresando al margen de cada una los nombres de 
los individuos que hubiesen asistido. 

4.^ Comunicar con la anticipación debida los 
avisos de convocatoria á las juntas. 

5.* Dar lectura de todos los documentos y ofi- 
cios de que deba tener conocimiento el colegio 6 
junta,., y «extender las certificaciones que se pidan al 
mismo. 

6.^ Hacerse cargo de los documentos y archiva 
del colegio. 

Madrid a8 de Junio de 1875. — El síndico, Beni-- 
to Pindado. — El adjunto , J. F. Heredia. — El ad- 
junto M. López Donato. — El adjunto, Miguel de 
Luengas. — El adjunto, Aniceto P. de Murga. 

Junta sindical del colegio de corredores de co- 
mercio. — Acuerdo. — Desde i.** de Setiembre próxi- 
mo empezará á regir el Reglamento para gobierna 
interior de este colegio, aprobado por el Gobierna 
de S. M., del cual se harán imprimir quinientos 
ejemplares, incluyendo en la impresión todas las 
disposiciones que se juzguen necesarias, y la lista de 
los individuos de que se compone la corporación. 

Madrid 25 de Agosto de 1875. — Por la junta. — 
El secretario. Luengas. 

XI. 
Real decreto de 24 de Agosto do 187S. 

SOBRE FACULTADES DE LA JUNTA SINDICAL DEL COLEGIO DE AGENTES 
DB BOLSA. 

En el expediente y autos dé competencia suscita- 
da entre el Gobernador de la provincia de Madrid y 
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el Juez de primera instancia del distrito del Hospi- 
tal de esta corte, de los cuales resulta: 

Que en 3 1 de Marzo de 1873 D. Fernando Bote- 
lla entabló ante el referido juzgado demanda ordi- 
naria contra D. Remigio. Hernández, agente de 
cambios y Bolsa ; y se alegaba como fundamento 
que dicho agente habia comprado por encargo del 
demandante en los dias 8 de Enero y 24 de Febrero 
de aquel año Soo.ooo rs. nominales en títulos de la 
Deuda del 3 por 100 interior; que el agente recibió 
el importe de los títulos, y los retuvo en su poder, 
de acuerdo con el comitente, hasta que éste dispusie- 
ra recogerlos y trasladarlos á su domicilio en Alcoy; 
mas antes de que esto pudiera verificarse, el agente 
desapareció sin entregar los títulos, ignorándose su 
paradero; por todo lo cual pedia D. Fernando Bo- 
tella que se condenase á D. Remigio Hernández á 
entregar los mencionados títulos de la Deuda, con 
indemnización de perjuicios, y además que se pre- 
viniera por el juzgado á la Junta sindical de agentes 
de cambios que no dispu$iera de la fianza de don 
Remigio Hernández sin autorización del mismo 
juzgado: 

Que este dio á la demanda el curso ordinario, de- 
cretando además el secuestro judicial de la fianza del 
agente; y pasada al efecto la oportuna comunicación 
al presidente de la Junta sindical, contestó que exis- 
tiendo reclamaciones entabladas ante la misma Junta 
en I / de Marzo de aquel año contra la fianza del 
agente fugado por operaciones de su oficio, teniendo 
la Junta que cumplir con lo preceptuado en el ar- 
tículo 45 de la Ley de Bolsa, y siendo de carácter 
preferente los créditos reclamados en i.* de M.arzo, 
sólo podia la Junta retener á disposición del juzgado 
el sobrante de la fianza que resultase después de cu- 
biertos los indicados créditos: 
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Que el Juez, á instancia del demandante, libró 
nuevo oficio al presidente de la Junta sindical in- 
sistiendo en exigir el cumplimiento de su anterior 
providencia; y como volviese á contestar el presi- 
dente de la Junta en el mismo* sentido negativo que 
antes lo habia hecho, el Juez se reiteró por tercera 
vez sti proveído, bajo apercibimiento de procederá 
Ip que hubiese lugar: 

Que en este estado compareció el presidente de 
la Junta sindical al juzgado por medio del procura- 
dor, alegando excepción de incompetencia y pidien- 
do reforma del auto en que se mandó embargar la 
fianza del agente de cambios D. Remigio Hernán- 
dez, y en caso contrario que se admitiese la ape- 
lación: 

Que mientras se sustanciaba este incidente, el 
Gobernador de la provincia, á instancia de la Junta 
sindical, despachó requerimiento de inhibición al 
Juez, fundándose en que las providencias mandan- 
do retener la fianza de un agente de cambios preten- 
den mermar las atribuciones conferidas á la Junta 
por los artículos 19 y 37 de la Ley de Bolsa de 8 de 
Febrero de 1854; y en que, según lo resuelto por la 
Dirección general de Agricultura, Industria y Co- 
mercio en orden de 16 de Junio de 1873, con motivo 
de haber consultado el Gobernador acerca de la in« 
teligencia de varios artículos de la Ley de Bolsa, 
aquel centro directivo declaró que, al tenor de las 
disposiciones de dicha Ley, la Junta sindical tenia 
atribuciones para aplicar la fianza de los agentes á 
cubrir los créditos que resultasen entre los mismos 
por razón de sus operaciones, y que en caso de qae 
la autoridad judicial persistiese en estorbar á la 
Junta el ejercicio de las facultades que la Ley le ha 
conferido, deberla el Gobernador promover la com- 
petencia en la forma prevenida: 
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Que el Juez sustanció el incidente, y de confor- 
midad con el dictamen del promotor fiscal sostuvo 
«u jurisdicción, alegando que la autoridad adminis- 
trativa no habia invocado ninguna disposición que 
expresamente la atribuyera el conocimiento del 
asunto; pues el art. 19 de la Ley 4e Bolsa no tiene 
aplicación al caso, porque se refiere á las reclama- 
ciones que los particulares pueden hacer al siguiente 
dia de las operaciones al contado para que la opera- 
ción se cumpla por cuenta de la fianza del agente 
omiso; no siendo tampoco pertinente el art. 37, 
porque hace relación á las operaciones de préstamo: 
que en el supuesto de que las reclamaciones que se 
decían formuladas ante la Junta en i .* de Marzo de 
1873 contra la fianza procediesen de operaciones al 
<:ontado ó á plazos, no resultaba que la Junta hu- 
biese dispuesto de la fianza dentro del término pe^- 
rentorio señalado por los artículos 19 y 37 de la 
Ley, y por tanto, en el estado actual del asunto, 
«ólo á los Tribunales de justicia corresponde deter- 
minar las responsabilidades que ' puedan resultar 
x:ontra el agente D. Remigio Hernández y la prefe- 
rencia entre los acreedores: 

Que pasado el expediente á consulta de la comi- 
sión provincial, esta corporación fué de dictamen 
que debia insistirse en el requerimiento, aduciendo 
las siguientes razones: que las operaciones bursátiles^ 
en cuanto afectan á los intereses colectivos de la so- 
ciedad', están bajo el amparo de la autoridad admi- 
nistrativa, y la Juma sindical procede como cuerpo 
"colegiado dependiente de la administración al ejercer 
las atribuciones que le concede la Ley: que estando 
la fianza de los agentes afecta á las resultas de las 
operaciones de su oficio (art. 68), no compete á los 
Tribunales ordinarios intervenir en los incidentes á 
^ue dé lugar la contratación en Bolsa: que el de-* 
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mandante D. Fernando Botella encargó á D. Remi- 
gio Hernández una operación al contado, y por tan- 
to debió acudir á la Junta sindical al dia siguiente 
de verificada aquélla para dejarla sin efecto ó exigir 
sü cumplimiento (art. 19.); pero, como según Con- 
fesión del mismo demandante, la operación quedó 
^consumada oportunamente, y los fondos quedaron 
«n poder del agente por voluntad de su dueño, no 
puede sostenerse que la demanda tenga por objeto 
exigir la responsabilidad por una operación de Bol- 
sa, sino por un acto posterior é independiente de 
ella, á que la fianza no se haya afecta (art. 70), que 
no toca al juzgado apreciar la justicia ó procedencia 
út las reclamaciones admitidas por la Junta á va- 
rios acredores en 1.® de Marzo de 1873, porque ni 
esto se roza con la cuestión de competencia, ni los 
actos de la Junta pueden ser calificados por la au- 
toridad judicial; y por último, que si prevaleciese la 
doctrina, sustentada por el juzgado, y fuese lícito 
entablar demandas ordinarias contra las fianzas de 
los agentes cuando los acreedores no acudiesen á la 
Junta en el término perentorio que les señala el 
art. 19 de la Ley, quedarla burlada la acción hipote- 
carví de los mismos y destruida la garantía eficaz de 
la negociación de los valores públicos j con grave 
daño del crédito de la nación; y concluía lá comisión 
citando en apoyo de sus razonamientos la Ley de 
Bolsa en sus artículos 12, i3, 18, 19, 37, 45, 64, 65, 
68, 69, 70, 71, 72, 73, 74, 75, 82 al 89 y el 92: 

Que el Gobernador, conforme con el parecer de 
ia comssion provincial, insistió en su requerimiento 
y resultó el presente conflicto: 

Visto el art. 19 de la Ley orgánica provisional de 
la Bolsa de Madrid de 8 de Febrero de 1854, en que 
se previene que si las operaciones al contado no se 
cumplieran én el tiempo prefijado, el agente ó la 
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parte que se crea perjudicada tendrá derecho duran- 
te la reunión de la Bolsa en el dia inmediato á dejar 
sin efecto la operación, denunciando su rescisión al 
agente interesado y á la Junta sindical, ó á requerir 
su cumplimiento, dirigiéndose á la misma Junta, la 
cual en este último caso procederá á la compra ó 
venta de los efectos por cuenta de la fianza del 
agente moroso; y si no alcanzare ésta á cubrir el im- 
porte de la operación, la misma Junta hará la liqui- 
dación correspondiente, á fin de que los interesados 
usen de su derecho contra los demás bienes del 
agente omiso: 

Visto el art. 4S de la misma Ley de Bolsa, al te- 
nor del cual, por cesación de un agente en el ejerci- 
cio de su oficio se le devolverá la fianza, ó la parte 
de ella que quede después de deducida la responsa- 
bilidad á que se le halle legítimímente afecta, ha- 
biendo de anunciarse la devolución con sesenta dias 
de anticipación por medio de cartel en la Bolsa, á 
fin de que se puedan hacer las reclamaciones conve- 
nientes: y 

Visto el art. 68 de la propia Ley, que declara es- 
pecial y exclusivamente afectas las fianzas de los 
agentes á las resultas de las operaciones de ^u 
oficio: 

Visto el art. 69 de la mencionada Ley, según el 
cual la acción hipotecaria contra la fianza de los 
agentes subsistirá sólp por seis meses, contados des- 
de la fecha del recibo de los efectos públicos, valo- 
res de comercio ó fondos que hubiesen recibido para 
las negociaciones, ó desde la de alguna sentencia 
que los condene al pago de cualquiera cantidad á 
que sean responsables: 

Visto el art. 70, en que se dispone que no goza- 
rán de derecho de hipoteca especial sobre las fianzas 
de los agentes los créditos que, aunque tengan drí- 
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gen eñ las obligaciones contraidas en el ejercicio 
de su oficio, se hayan convertido por virtud de un 
nuevo contrato en deudas particulares: 

Visto el art. 74, sQgun el cual la fianza del agente 
quebrado no entrará en la masa de bienes, sino lo 
que reste después de cubrir á todos los acreedores 
que tengan sobre ella la acción hipotecaria que es- 
tablece el art. 68: 

Visto el art. 82, que en su número 3.** autoriza á 
la Junta para cuidar bajo su responsabilidad de que 
permanezca siempre* íntegra en la Caja general de 
Depósitos la fianza de los agentes: 

Visto el art. 3.® del RealMecreto de 12 de Marzo 
del corriente año, en que se dispone que la fianza 
estará sujeta exclusivamente al resultado de las ope- 
raciones en que intervengan los agentes dentro de 
su oficio, sin que pueda ser ocupada con preferen- 
cia en virtud de reclamaciones fundadas en otra cla- 
se de contratos anteriores ó posteriores á la constitu- 
ción de la misma fianza. 

Visto el art. 7.® del mismo Real decreto, al tenor 
del cual, vencidas las operaciones á plazo, si hubie- 
se alguna reclamación por falta de cumplimiento 
del agente, se procederá por la Junta con arreglo á 
lo prescrito en el art. 19 de la Ley de Bolsa para 
las operaciones al contado: 

Considerando: 

I .* Que la fianza de los agentes de cambio está 
exclusivamente afecta á las resultas de las operacio- 
nes de su oficio, y en tal concepto, ha concedido la 
Ley á la Junta sindical las facultades necesarias, así 
para cuidar de que la fianza permanezca íntegra en 
la Caja de Depósitos , como para aplicarla á las res- 
ponsabilidades que contraiga el agente en el ejerci- 
cio de su oficio. 

2.® Que toda reclamación dirigida contra la 

18 
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fianza por los interesados ^ue se consideren acree- 
dores hipotecarios con arreglo ai art. 68 de* la Ley- 
de Bolsa, debe ser deducida ante la Junta sindical, 
lo mismo cuando el crédito proceda de operaciones 
al contado que cuando proceda de operaciones á 
plazo, según el art. 7.** del Real decreto de 12 de 
Marzo del corriente año. 

3.® Que la reclamación interpuesta por D. Fer- 
nando Botella y apoyada por la autoridad judicial 
contra la fianza del agente D. Regimio Hernández 
versa sobre la restitución de efectos públicos depo- 
sitados en poder del mismo, después de haberlos ad- 
quirido por cuenta de su comitente; y por tanto, no 
hay términos hábiles para estimar la fianza directa- 
mente afecta al crédito que el demandante intenta 
hacer efectivo. 

4.® Que al tiempo de decretar el Juez de prime- 
ra instancia la retención de la fianza se hallaba la 
Junta sindical conociendo legítimamente de recla- 
maciones presentadas en tiempo hábil contra el 
agente Hernández para exigirle las responsabili- 
dades contraidas en el ejercicio de su oficio ; y no 
correspondiendo á la autoridad judicial calificar la 
procedencia de aquéllas, ni la legalidad con que la 
Junta se condujera al admitirlas, debió el Juez 
desistir de llevar á efecto su proveído luego que re- 
cibió la primera contestación de la junta. . 

5.® .Que si en su dia, después de solventados los 
créditos especiales á que la fianza responde, resulta- 
ra algún remanente que deba ingresar en la masa 
general de bienes del deudor, tendrá competencia 
la jurisdicción ordinaria para entender del asunto; 
doctrina que reconoce y acepta la misma Junta sin- 
dical; 

Conformándome con lo consultado por el Con- 
jo de Estado en pleno, 
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Vengo en decidir esta competencia á favor de la 
Administración, sin perjuicio de las facultades que 
corresponden á la Au'toridad judicial para entender 
en su caso de las reclamaciones contra el remanen- 
te de la fianza- que con arreglo á la Ley de Bolsa 
deba ingresar en la masa general de bienes del deu- 
dor; y lo acordado. 

Dado en Palacio á veinticuatro de Agosto de mil 
ochocientos setenta y cinco. — Alfonso. — El Presi- 
dente del Consejo de Ministros, Antonio Cánovas 
del Castillo. 

XII. 
Real orden de 21 de Octubre de 1875. 

SOBRE tJíBO DE DERECHOS Á LOS AGENTES DE BOLSA QUE INTERVENGAN EN 
LAS OPERACIONES eON EL TESORO. 

Excmo. Sr.: El Rey.(Q. D. G.) se ha enterado 
del expediente instruido en este Ministerio á conse- 
cuencia de las dificultades que se ofrecen á la Con- 
taduría central para intervenir en el pago de los de- 
rechos de corretaje que correspondieron á D. José 
Patricio Alonso y D. Juan J. Castelló, por su me- 
diación como agentes de cambios en las operaciones 
de anticipo que respectivamente consumó el Tesoro 
con el marqués de Manzanedo, Sres. Pickman y se- 
ñores hijos de Dóriga, fundándose la negativa de la 
citada dependencia, en que las Reales órdenes que 
autorizaron los contratos, no expresan que éstos se 
hubiesen realizado con intervención de agentes. 

Al propio tiempo he dado cuenta á S. M. de las 
observaciones expuestas á causa de este incidente 
por esa Dirección y la Intervención general de la 
Administración del Estado, de las cuales se despren- 
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de la necesidad de fijar las reglas á que haya de ajus- 
tarse en lo sucesivQ/esta clase de servicios; y confor- 
mándose S. M. con lo propuesto por ambos cen- 
tros, se ha servido resolver: 

1 .* Que siempre que el Tesoro haya de adqui- 
rir efectos ó valores de particulares debe cuidar de 
que la operación sea intervenida por agente. 

2." Que cuando se trate de la cesión de efectos ó 
valores del Tesoro y del recibo por éste de présta- 
mos con obligación de reintegro, debe procurarse 
que no haya intervención de agente, puesto que así 
conviene á los intereses públicos y en nada se lasti- 
man los igualmente respetables de los adquirentes ó 
prestamistas, supuesta la situación siempre inalte- 
rable de la personalidad del Estado; pero que como 
en este último caso es posible que la intervención 
del agente se imponga por las partea contratantes 
como una de las operaciones, el aceptarla ó no, de 
be depender y subordinarse á la conveniencia del 
Tesoro. 

3.® Que siempre que las operaciones convenidas 
produzcan contrato escrito y se proponga y acepte 
la intervención del agente, debe hacerse constar en 
el contrato, y que cuando éste no exista, la Direc- 
ción general del Tesoro la acepte ó no, según lo es- 
time conveniente y justo. 

4.** Que en todos los casos, para que la Conta- 
duría central intervenga el pago de los corretajes, 
sea bastante la orden de la referida Dirección gene- 
ral del Tesoro en que se exprese que tuvo lugar la 
intervención del agente respectivo. 

5.** Y finalmente, que si bien no se hizo constar 
en los contratos la intervención de los agentes don 
José Patricio Alonso y D. Juan J. Castelló, tuvo 
aquélla lugar y fué previamente exigida á esa Di- 
rección general- y aceptada por la misma, tienen xle- 
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recho á que sea satisfecho el importe de los correta- 
jes que respectivamente devengaron. 

De Real orden lo comunico á V. E. para su co- 
nocimiento y efectos correspondientes. Dios guarde 
á V. E. muchos años. Madrid veintiuno de Octu- 
bre de mil ochocientos setenta y cinco. — Salaver- 
ría. — Sr. Director general del Tesoro. 

• XIII. 
Real decreto de 5 de Noviembre de 1875. 

FIJANDO EL NÚMERO DE AdENTBS PARA LA BOLSA DE MADRID. 

De conformidad con las razones expuestas por el 
Ministro de Fomento, vengo en decretar lo si- 
guiente: 

Artículo i.^ El colegio de agentes de cambio 
y Bolsa de esta capital se compondrá de sesenta in- 
dividuos, cuyo número no podrá aumentarse por 
nombramientos de supernumerarios ni de ninguna 
otra manera. 

Art. 2.* Las vacantes que ocurran después de 
la publicación del presente Decreto se irán amorti- 
zando hasta que el colegio quede reducido al nú- 
mero expresado. 

Art. 3." Sin embargo de lo que se determina 
por los dos artículos anteriores, los expedientes ya 
incoados en solicitud de plaza de agentes seguirán 
su tramitación , y se expedirá á los aspirantes que 
tengan aptitud para obtenerlo el título que la Ley 
exige.* 

Art. 4." Así para las plazas de agentes de cam- 
bio que se hayan de proveer en los individuos que 
tienen ya expediente incoado, como para ocupar las 
vacantes que ocurran después que el colegio haya 
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• 

quedado reducido al número designado en el pre- 
sente Decreto, se exigirá á los aspirantes los requi- 
sitos que prescriben el art. 41 de la Ley provisional 
de Bolsa de 8 de Febrero de 1854 y el Real decreto 
de 12 de Marzo de 1875. 

Dado en Palacio á cinco de Noviembre de mil 
ochocientos setenta y cinco. — Alfonso — El Minis- 
tro de Fomento, Cristóbal Martin de Herrera. 

XV. 
Real orden de 7 de Diciembre de 1875. 

MANDANDO QUB LOS GORREBORES CONSTITUYAN LA FIANZA DESPUÉS 
DB NOMBRADOS Y ANTES DE TOMAR POSESIÓN. 

limo. Sr. : Habiéndose fijado por diferentes Rea- 
les órdenes el número de plazas de corredores de 
comercio é intérpretes de navio que en cada locali- 
dad deben funcionar, y debiendo, por lo tanto, los 
aspirantes á ella, no sólo reuni^r las condiciones que 
la legislación exige para el desempeño de esta clase 
de cargos, sino esperar además á que exista alguna 
vacante para ingresar en los respectivos colegios, 
S. M. d Rey (Q. D. G.), con el fin de evitar á 
aquéllos los perjuicios qué son consiguientes á la 
consignación de la fianza previa en el caso de no 
ser nombrados, ha tenido á bien acordar que para 
lo sucesivo se prescinda de este trámite en la ins- 
trucción de los expedientes de esta índole, bastando 
el que se justifiquen los demás requisitos legales, 
y que después de ser nombrados, y antes de tomar 
posesión de sus cargos, presenten á los Goberna- 
dores de las respectivas provincias, bajo la respon- 
sabilidad que á los mismos exige el Real decreto de 
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9 de Abril de i85i, el testimonio déla carta de 
pago de la fianza correspondiente, el cual remitirán 
á este centro las expresadas autoridades dentro del 
término más breve posible. 

De Real orden lo digo á V. I. para su conoci- 
miento y demás efectos. Dios guarde á V. I. mu- 
chos años. Madrid 7 de Diciembre de 1875. — C. de 
Toreno. — Sr. Director general de Agricultura, In- 
dustria y Comercio. 

XV. 

Real orden de 27 de Mario de 1876. 

FIJANDO LA BDAD QUE DEBEN TENER LOS CORREDORES DE COMERCIO. 

Enterado S. M. el Rey (Q. D. G.) de la orden del 
Gobierno Provisional, fecha 21 de Enero de 1869, 
que fijó en veintidós años la edad para ejercer el 
cargo de corredor de comercio, supliendo con esta 
disposicioa el silencio que el Decreto dé 3o de No- 
viembre de 1868 guardaba respecto á este punto, ó 
interpretándole en su espíritu de la más amplia li- 
bertad de comercio dominante en aquella época; y 
considerando que para el deseriipeño de los oficios 
con fé pública es necesaria la mayor edad de vein- 
ticinco años y que á los agentes de cambio, cuyas 
funciones guardan tanta analogía con las de los cor- 
redores de comercio, se les exige ese requisito, con 
arreglo al Decreto de 5 de Novikmbre de 1875 que 
puso en vigor el art. 41 de la Ley provisional de 
Bolsa de 8 de Febrero de 1854, no hay razón para 
que exista en favor de los últimos un beneficio que 
pugna con el espíritu de la época, con los principios 
generales de la contratación y disposiciones del Có- 
digo de comercio y que no tiene en su apoyo consi- 
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deracion alguna atendible, S. M. ha tenido á bien 
derogar la Orden mencionada en cuanto fija por 
regla general para lo sucesivo la edad de veintidós 
años, como bastante para ejercer el cargo de corre- 
dor de comercio y restablecer en su lugar las dispo- 
siciones d^ los arts. j5 y 76 .del Código mercantil 
sobre este punto. 

De Real orden lo comunico á V. I. para los efec- 
tos oportunos. Madrid 27 de Marzo de 1876. — 
C. de Toreno. — Sr. Director general de Agricul- 
tura, Industria y Comercio. 

XVI. 
Real orden de 30 de Agosto de 1876. 

FIJANDO EL PL4Z0 OB CUARENTA. DÍAS PARA QUE LOS CORREDORES TQKEN 
POSESIÓN DE SUS PLAZAS. 

limo. Sr.: Enterado S. M. el Rey (Q. D. G.) de la 
comunicación del Gobernador civil de esta provin- 
cia, fecha 17 de Julio último, en que trascribe la 
que le ha dirigido el presidente de la Junta del Cole- 
gio de corredores de comercio de esta corte dando 
cuenta de no haberse presentado aún D. Tirso Te- 
jada á servir la plaza del mismo colegio con que fué 
agraciado por Real orden de 6 de Mayo último, y 
haciendo presente la conveniencia de que se fije el 
tiempo dentro del $ual han de tomar posesión los 
que sean nombrados para dichos cargos; y 

Considerando que el ofício de corredores es una 
institución de orden público: que los que lo ejercen 
con Real nombramiento son los únicos que pueden 
intervenir de un modo eficaz en las negociaciones 
mercantiles para prepararlas, avenir á las- partes, 
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concertarlas y certificar la forma en que pasaron los 
contratos. 

Considerando que una vez limitado á las exigen- 
cias de cada plaza por las disposiciones vigentes el 
número de corredores que ha de funcionar en elías, 
y cQartada por consiguiente la libertad de dicho 
ejercicio, no debe dejarse al arbitrio de los que 
obtengan tales cargos la época en que han de entrar 
á desempeñarlos, ni permitir que lo difieran más 
tiempo que el absolutamente necesario para llenar 
los requisitos que han de preceder á la posesión, 
porque de lo contrario se dificultarán las tt-ansaccio- 
nes, lastimando los intereses de los comerciantes, en 
cuyo fayor se han establecido los intermediarios de 
que se trata, S. M., con el fin de evitar perjuicios al 
comercio, ha tenido á bien disponer: 

I ." Qué los corredores de comercio á quienes no 
se fije en la orden de su nombramiento el plazo en 
que deben tomar posesión, lo verifiquen, previos 
los requisitos establecidos, dentro de 40 dias, con- 
tados desde la expedición del título de su nombra- 
miento; entendiéndose caducado éste si dejara de te- 
ner lugar dicha diligencia. 

Y a.** Que se fije el mismo plazo á D. Tirso Te- 
jada, á contar desde esta fecha, para que se posesio- 
ne del cargo que se le ha conferido por Real orden 
de 6 de Mayo último; bajo la misma conminación. 

De Real orden lo digo á V. I. para su conoci- 
miento y demás efectos. Dios guarde á V. I. mu- 
chos años. Madrid 3o de Agosto de 1876. — G. To- 
reno. — Sr. Director general de Agricultura, Indus- 
tria y Comercio. 
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xvii. 

Real decreto i^entencia de 20 de Octubre de 1877. 



SOBRE FACULTADES DISCRBCIOMALES DEL GOBIERNO PARA EL NOMBRAMIENTO 
DE LOS AGENTES DE BOLSA. 



D. Alfonso XII, por la gracia de Dios, Rey cons- 
titucional de España. 

A todos los que las presentes vieren y entendie- 
ren, y á quienes toca su observancia y cumplimien- 
to, sabed: que he venido en decretar lo siguiente: 

«En el pleito que ante el Consejo de Estado pen- 
de en primera y única instancia, entre partes, de la 
una como demandante D. Santiago Alvarez, repre- 
sentado por el licenciado D. Luis Trelles, y de la 
otra como demandada la Administración general, y 
en su nombre mi fiscal, sobre revocación de la Re^ 
orden de 27 de Abril de 1876, que dejó sin efecto 
la de 7 de Diciembre de 1875, en virtud de la cual 
se nombró al demandante agente de cambios y Bol- 
sa de esta ptaza: 

Visto: 

Visto el expediente gubernativo, en que consta: 

Que híibiendo solicitado el interesado en 16 de 
Setiembre de 1875 la plaza de agente de cambios y 
Bolsa, vacante por renuncia de D. Francisco Ramos, 
se instruyó el oportuno expediente, y resultando 
reunidos en el mismo los requisitos que exigia la le- 
gislación vigente, por Real orden de 7 de Diciembre 
de 1875 se mandó expedir á D. Santiago Alvarez el 
título que solicitaba, y se le expidió en efecto por el 
Ministerio de Fomento con la misma fecha de la 
indicada Real orden: 

Que en 29 de Enero de, 1876 dirigió D. Santiago 
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Alvarez una instancia ai Ministerio de Fomento, 
manifestando que la Junta sindical no le habia dada 
posesión de su cargo, y pidiendo que se le mandase 
cumplir con esta obligación: 

Que remitida la instancia á informe del Goberna- 
dor de la provincia, se limitó aquella autoridad por 
su parte á manifestar que durante la instrucción del 
expediente no se presentó oposición alguna, y 
acompañó originales dos comunicaciones que en 9 
y 24 de Marzo le ¿abia dirigido la Junta sindical 
del colegio de agentes de cambios. En la primera se 
expresa que no se habia dado posesión á D. Santia- 
go Alvarez, porque habiendo corrido rumojes en 
Bolsa respecto á la persona de éste como empleada 
que habia sido del Banco de España, ofreció el inte- 
resado presentar una certificación de lo que resulta- 
se de 3ü expediente, durante el tiempo que en el mis- 
mo sirvió, y no lo habia efectuado. Con la segunda, 
remitió la Junta testimonio de una certificación ex- 
pedida por el secretario del Banco de España, ha- 
ciendo constar que Alvarez fué separado de su' des- 
tinó por Decreto del Gobernador de aquel estableci- 
miento, recaído en expediente gubernativo, en vir- 
tud de las facultades que le conferia el art. 168 del 
Reglamento, separación que con arreglo al 169 fué 
declarada absoluta por el consejo de gobierno; y 
por último, que el Banco no tenia que reclamar 
cantidad alguna á D. Santiago Alvarez. La Junta 
manifestaba que este documento no era suficiente 
para el fin que se proponía, toda vez que no expre- 
saba las causas de la separación, y concluía expo- 
niendo la necesidad de aclarar este punto antes de 
resolver la instancia del hoy demandante: 

Que en vista de estos antecedentes, la Direccioíi 
general de Agricultura, Industria y Comercio acordó 
en 4 de Abril, de conformidad con lo propuesta 
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por el negociado, remitir al Gobernador del Banco 
de España las últimas comunicaciones de la Junta 
sindical del colegio de agentes de cambios, pidién- 
dole reservadamente copia á la letra del expediente 
que en 1864 produjo la separación de Alvarez, ó 
que informase con igual reserva en otro caso de las" 
causas que motivaron la separación definitiva: 

Que el Gobernador del referido establecimiento 
de crédito, en 8 del propio Abril, contestó en oficio 
reservado, expresando la causa §ue motivó la sepa- 
ración del demandante: 

Y que por Real orden de 27 de Abril de 1876, en 
vista del rebultado del expediente instruido con el 
fin de esclarecer las sospechas que dieron lugar á 
que la Junta sindical del colegio de agentes de cam- 
bios y Bolsa de esta corte aplazase él dar posesión 
del cargo de agente á D. Santiago Alvarez, se dejó . 
sin'efecto la Real orden de 7 de Diciembre de iS^S, 
en virtud de la cual fué nombrado: 

Vistas las actuaciones contencioso-administrati- 
vas, de las cuales aparece: 

Que comunicada esta Real orden al interesado 
en II de Mayo de 1876, presentó demanda á su 
nombre ante el Consejo el licenciado D. Luis Tre- 
lles en'3o del mismo toes, pidiendo que fuera admi- 
tida: y se revocase la Real orden de 27 de Abril 
de 1876, declarando que debe darse ai demandante 
posesión de su cargo con todas las prerogativas, 
fueros y preeminencias que le corresponden: 

Que declarada procedente la viá contenciosa, y 
puesto de manifiesto el expediente gubernativo, pi- 
dió el actor que se reclamase del Banco de España 
el expediente á que se referia el oficio reservado; y 
como esté establecimiento manifestase que los do- 
cumentos pedidos eran privados y nó públicos, y el 
demandante insistiese en su petición, SLCotdó la sec- 
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cion de lo contencioso que no habia lugar á ello, 
sin perjuicio de acordar en su dia lo qué estimase 
oportuno según el art. 122 del Reglamento: 

Que el actor amplió la demanda solicitando la 
revocación de la Real orden impugnada, para lo 
cual se apoya en que el cargo de agente de Bolsa np 
puede perderse sino por sentencia de inhabilitación 
ó por incurrir en los casos previstos de privación de 
oficio; en que la expedición del título constituye un 
derecho de propiedad, y la Junta sindical no puede 
negar la posesión; en que la Real órdén de 7 de Di- 
ciembre no podia revocarse, fundándose en un ofi- 
cio como el de 8 de Abril, al que no acompañaba el 
expediente que se decia instruido; en que el Gober- 
nador del Banco no puede hacer calificaciones como 
las que hizo, y en que la Real orden de revocación 
es nula desde su origen: 

Que mi fiscal contestó á la demanda, pidiendo 
que se absolviese de ella á la Administración y se 
confirmara la Real orden impugnada, alegando que 
la apreciación moral que haya podido hacer el Go- 
bierno del hecho imputado al demandante, y de la 
incapacidad que origina para desempeñar el cargo 
de agente de Bolsa, es de carácter discrecional, se- 
gún el espíritu del art. 32 del Reglamento de ii de 
Marzo de 1854, dictado para la ejecución de la Ley 
de Bolsa; que lo que procede examinar en via con- 
tenciosa es si ha habido violación de formas; y que 
no habiendo ésta existido , no puede revocarse la 
Real orden impugnada : 

Vista la Ley orgánica provisional de la Bolsa de 
Madrid de 8 de Febrero de 1854, en su art. 40, 
según el cual, para la intervención en las negocia- 
ciones de Bolsa, habrá en la de Madrid agentes que 
serán de nombramiejito Real: 

Vistos los artículos 41 y 44 de la propia Ley, que 
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determinan las circunstancias que han de reunir los 
que aspiren á ser nombrados agentes, y las condi- 
I ciones que deben preceder á la toma de posesión: 

Vistas las dos citadas disposiciones en los artícu- 
los 3^, 42, 52, 6i y 63, que expresan las causas por 
las que los agentes ya en ejercicio de sus funciones 
pueden ser suspensos ó separados, así como las me- 
didas que el Gobierno puede adoptar respecto de 
ellos en determinadas circunstancias: 

Considerando que instruido por el demandante 
el expediente necesario sobre su aptitud legal para 
obtener el oñcio de agente de Bolsa, se le expidió 
€l nombramiento de Real orden en 7 de Diciembre 
de 1875, el cual se dejó sin efecto por otra Real 
orden, ántés de que el agraciado tomara posesión 
del cargo: 

Considerando que si bien el agente de Bolsa es 
un oficial público, y su separación procede por 
punto general en los casos en que la Ley penal ó la 
especial del ramo, imponen la inhabilitación ó pri- 
vación de oficio, esta garantía de estabilidad sólo 
puede obtenerse después que el nombrado esté en 
posesión del cargo y cuando por ello se halle reco- 
nocido como tal funcionario: 

Considerando que antes de esto es discrecional 
en el Gobierno nombrar para el desempeño de los 
cargos de que, se trata á los interesados que reúnan 
las condiciones que la Ley exige , de tal suerte, que 
no por tenerlas y haberlas justificado puede alegar- 
se derecho perfecto al nombramiento: 

Considerando que , esto supuesto , cuando el 
nombrado agente de Bolsa no ha llegado á pose- 
sionarse de su destino, y no goza, por consiguiente, 
de las condiciones de estabilidad con que la Ley ro- 
dea este cargo, es indudable que puede el Gobierno 
dejar sin efecto su nombramiento, toda vez que la 
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Ley nada establece en contrario; y es siempre lícito 
al Gobierno apreciar con mayor detenimiento las 
circunstancias del aspirante, revisando ó ampliando 
su expediente personal, y si de este examen resul- 
tara á su juicio que no reúne las condiciones nece- 
sarias, disponer que no se consume ni perfeccione 
el nombramiento: 

Considerando que la facultad del Gobierno en ' 
tal estado de cosas para obrar así no es discutible, 
pues la autorizan los deberes tutelares y protecto- 
res que le son propios, sin poder ser contrariados 
por derecho, alguno particular, infringido en el caso 
presente, puesto qué los agentes de Bolsa sim- 
plemente electos no tienen ninguno perfecto que 
oponer: 

Considerando que además no es posible resolver 
"en via contenciosa sobre la apreciación hecha por 
el Gobierno respecto del interesado, mayormente 
cuando se ha declarado la ineficacia del nombra- 
miento previas las formas é instrucción de un expe- 
diente que es y debe estimarse como ampliación ó 
suplemento del que se inició en conformidad á las 
prescripciones legales, y por el que vienen á retro- 
traerse las cosas al ser y estado que tenian al hacer- 
se la elección: 

Y considerando, á mayor abundamiento, que la 
potestad del Gobierno para adoptar las medidas 
oportunas con los agentes que incurran en faltas 
graves ó en excesos que, sin tener pena legal seña- 
lada, pueden perjudicar al decoro de la corpora- 
ción, la reconoce el Reglamento de Bolsa en su ar- 
tículo 32, aun respecto de los que están ya en el 
ejercicio desús fundones; 

Conformándome con lo consultado por la sala 
de lo contencioso del Consejo de Estado, en sesión 
á que asistieron D. Pedro Nolasco Aurioles, presi- 
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dente; el marqués de Alhama, D. Feliciano Pérez 
Zamora, D. Juan Jiménez Cuenca, D. Juan de 
Cárdenas, D. Fernando Vida, D. Blas García de 
Quesada, D. Antonio María Fabié, D. Augusto 
Amblard, el conde de Tejada de Valdosera, don 
José María de Rodenas y D. Antonio de Mena y 
Zorrilla, 

Vengo en absolver á la administración de la de- 
manda deducida contra la Real orden expedida por 
el Ministerio de Fomento en 27 de Abril de 1876, 
la cual. en su virtud queda firme y subsistente. 

Dado en Palacio á veinte de Octubre de mil ocho- 
cientos sefenta y siete. — Alfonso. — El Presidente 
del Consejo de Ministros, Antonio Cánovas del 
Castillo.» 

Publicación. — Leido y publicado el anterior 
Real decreto por mí el secretario general del Con- 
sejo de Estado, hallándose celebrando audiencia 
pública la sala de lo contencioso, acordó se tenga 
como resolución final en la instancia y autos á que 
se refiere; que se una á los mismos; se notifique en 
forma á las partes, y se inserte en la Gaceta: de que 
certifico. 

Madrid i5 de Noviembre de 1877. — Pedro de 
Madrazo. 



Digitized by VjOOQIC 



APÉNDICE TERCERO. 

DISPOSICIONES SOBRE EFECTOS PÚBLICOS. 

Además de las disposiciones que figuran en este 
apéndice, deben tenerse presentes: el art. 2.** del 
Real decreto de 9 de Setiembre de 1854, que modi- 
ficó la Ley de Bolsa en la parte referente á lo que 
debe entenderse por efectos públicos; el art. 6.** de 
la Ley de 28 de Enero de i856; el 8."* de la de 11 
de Julio de i856; el i.® de la de 19 de Octubre de, 
1869, y I.** de la de 12 de Noviembre de 1869, que 
disponen tengan la consideración de efectos públi- 
cos las acciones y obligaciones que emitan las so- 
ciedades de crédito y las compañías concesionarias 
de obras públicas. 

L 

Ley de 30 de Marzo de 1 86 L 

SOBRE IRREiyiNDIGA.CION DS LOS EFECTOS AL PORTADOR T BILLETES 
DE BANCO. 

Doña Isabel II por la gracia de Dios y la Consti- 
tución de la Monarquía Española^ Reina de las Es- 
pañas: 

í9 
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A todos los que las presentes vieren y entendie- 
ren, sabed: que las Cortes han decretado y Nos 
sancionado lo siguiente: 

Artículo I." No están sujetos ,á reivindicación 
los efectos al portador expedidos por el Estado ó 
por las corporaciones administrativas, ó por las 
compañías autorizadas para ello, siempre que ha- 
yan sido negociados en Bolsa con las formalidades 
legales (i). 

Únicamente se exceptúa el caso de mala fé pro- 
bada en el comprador. 

Quedan á salvo las demás acciones civiles y cri- 
minales que procedan contra la persona ó personas 
responsables de los actos por los cuales haya sido 
el propietario desposeído de los expresados valores. 

Art. 2." El auxilio que las dependencias del 
Estado, las corporaciones administrativas, ó las 
compañías autorizadas para emitir efectos al por- 
tador están obligadas á prestar á la autoridad en las 
investigaciones de que puedan ser objeto los mis- 
mos efectos, se entenderá siempre sin obstáculo al- 
guno por su parte á la libre circulación, y sin 
perjuicio del exacto cumplimiento de las obligacio- 
nes contraidas á favor del po.rtador. 

Art. 3.® No podrán ser reivindicados los bille- 
tes de Banco sin que se pruebe la mala fé del po- 
seedor. 

Las disposiciones del art. 2.° de esta Ley son 
aplicables á los Bancos autorizados para la emisión 
de billetes {2). 



(i) Véase la Ley de 29 Agosto 1873. 

(2) Los efectos de esta Ley se han hecho extensivos á 
Cuba y Puerto-Rico por éí Real decreto de 5 de Octubre 
de i865. 
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Por tanto: 

Mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Je- 
fes, Gobernadores y demás Autoridades, así civiles 
como militares y eclesiásticas, de cualquier clase y 
dignidad que guarden y hagan guardar, cumplir y 
ejecutar la presente Ley en todas sus partes. 

Palacio de Aranjuez á 3o de Marzo de 1861. — 
Yo la Reina. — El Ministro de Fomento, Rafael de 
Busto y Castillo. 

II. 
Orden de 26 de Abril de 1870. 



DECLARANDO EFECTOS PÚBLICOS LOS BONOS EMITIDOS POR BL AYUNTA- 
MIENTO DE PALMA DE MALLORCA. 



Excmo. Sr.: Vista la instancia que por conducto 
de V. E. han elevado el Alcalde y Ayuntamiento po- 
pular de la ciudad de Palma, capital de las Balea- 
res, .en solicitud de que los bonos emitidos por el 
mismo sean comprendidos en la denominación de 
efectos públicos, y puedan disfrutar de las mismas 
consideraciones y franquicias que á éstos concede el 
Real decreto de 8 de Febrero de 1854: 

Vista la autorización otorgada por el Regente del 
Reino al referido Ayuntamiento con fecha 28 de 
Julio de 1869 para abrir por suscricion un em- 
préstito de 220.000 escudos, representado por 2.200 
bonos al portador, de á 100 escudos cada uno no- 
minales: 

Visto el art. 3.® del citado Real decreto de 8 de 
Febrero de 1854, por el que se mandó observar el 
proyecto de Ley orgánica provisional de la Bolsa de 
Madrid, y en la cual se declaran efectos públicos 
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los de los establecimientos á quienes se hubiere con- 
cedido autorización para su emisión: 

Considerando que el Ayuntamiento popular de 
Palma de Mallorca ha obtenido la oportuna auto- 
rización para llevar á efecto el mencionado emprés- 
tito y la subsiguiente emisión de los bonos de que 
se trata: 

Considerando que estos títulos reúnen los requi- 
sitos que para ser tenidos en plaza como efectos 
públicos requiere el art. 3.** del repetido Real 
decreto: 

Considerando que, según lo prescrito en el ar- 
tículo 2.® del propio Decreto, son objeto de con- 
tratación en Bolsa los efectos públicos así consi- 
derados ; i 

El Regente del Reino se ha servido declarar la 
consideración de tales efectos públicos á los bonos 
emitidos por el empréstito de 220.000 escudos au- 
torizado al Ayuntamiento de Palma de Mallorca. 

Lo que de orden de S. A. comunico á V. E. para 
su conocii^iiento, el del Ayuntamiento popular men- 
cionado y demás fines. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 26 de Abril de 1870. — José Echega- 
ray. — Sr. Ministro de la Gobernación. 

III. . 

Orden de 26 de Hayo de 1 873. 

SOBRB RBIVINDIGACION DE LOS EFECTOS AL POBTADOR. 

limo. Sr.: Se ha enterado el Gobierno de la Re- 
pública de la comunicación que esa Junta dirigió á 
este Ministerio con fecha g de Marzo de 1869, ^"^ 1^ 
cual, con motivo de un auto de sobreseimiento del 
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Juez de primera instancia del Centro de esta capital 
recaido en causa seguida en averiguación del robo 
hecho á D. Antonio Rodríguez F¿iertes de 16 obli- 
gaciones de ferro-carriles que se mandaban retener 
y devolver á este interesado, consultaba si era apli- 
cable al caso presente la Real orden de 2 de Abril 
de 1867 sobre reivindicación de títulos al portador. 

En su consecuencia: 

Vista la Ley de 3o de Marzo de i86i: 

Vista la Real orden de 18 de Setiembre de i865 y 
la de 2 de Abril de 1867 ya referida: 

Visto el informe de la comisión especial nombra- 
da para proponer al Gobierno las medidas condu- 
centes á la verdadera inteligencia y ejecución de la 
Ley de 3o de Marzo de 1861 sobre reivindicación de 
los efectos al portador: 
. Visto el dictamen del Consejo de Estado en pleno: 

Considerando que las disposiciones de la legisla- 
ción común no son aplicables á las cuestiones de la 
Deuda y crédito público que por su inmensa tras- 
cendencia é importancia se rigen por Leyes espe- 
ciales: 

Considerando que aun en el caso de aplicarse á 
los títulos al portador las prescripciones del Código 
de comercio, sólo podrían asimilarse á los pagarés á 
favor del portador, los cuales con arreglo á lo pre- 
venido en el tít. 10, art. 571 de aquel Código no 
producen obligación civil ni acción en juicio: 

Considerando que los documentos de la Deuda 
inscritos en el Gran Libro con el carácter dé al por- 
tador llevan en sí mismos el título de propiedad que 
las dependencias que los emiten no pueden dejar de 
reconocer en las personas que los presentan: 

Considerando que esta circunstancia en nada afec- 
ta á la recta administración de justicia ni al derecho 
que con arreglo á las Leyes tengan los tribunales 



Digitized by VjOOQIC 



294 OPERACIONfiS D£ BOLSA 

para ocupar los efectos al portador cuando los 'ha- 
llaren en poder de los que aparezcan detentadores 
de ellos, ó para condenarles al reintegro de su im- 
porte, como sucede con la moneda: 

Considerando que, en cuanto á los títulos al por- 
tador de la renta perpetua, sus poseedores tienen la 
facultad de convertirlos en inscripciones nominati- 
vas con arreglo al art. 12 déla Ley de 1/ de Agosto 
de 1 85 1, y por lo tanto pueden por este medio ase- 
gurar su propiedad, precaviendo las consecuencias 
de su pérdida ó extravío: 

Considerando que en los valores al portador es- 
tán compensados los riesgos que ofrece su segura 
conservación con las ventajas que obtienen sus te- 
nedores de poder utilizarse de ellos, donándolos, 
enajenándolos ó hipotecándolos siempre y en el 
acto que así convenga á sus intereses, y que además 
pueden depositarlos en los Bancos públicos: 

Considerando que aun en el caso de un robo ó 
sustracción de estos valores tienen los interesados 
expedito su derecho para acudir á los tribunales con- 
tra las personas de quienes sospechen ó tengan la 
evidencia de haber sido los autores ó cómplices de la 
sustracción, sin que por ningún concepto pueda im- 
pedirse la libre circulación de los valores al porta- 
dor, porque esto afectarla al crédito del Gobierno ó 
de las empresas autorizadas para emitirlos: 

Considerando que esto es previamente lo que la 
Ley de reivindicación ha querido precaver, como ter- 
minantemente lo declara su art. 2.", y que sujetan* 
dose en esta parte á su letra y espíritu, queda á sal- 
vo el crédito público y garantidos los intereses de 
los particulares que aceptan desde luego los valores 
del Estado bajo la forma de título al portador; 

El Gobierno de la República, con el fin de evitar 
de una vez las cuestiones que de la interpretación de 
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aquella Ley han surgido entre la Administración del 
Estado y el poder judicial, ha tenido á bien. re- 
solver: 

I.® Que quede sin efecto la Real orden de 18 de 
Setiembre de i865, modificada por la de 2 de Abril 
de 1867, que dispusieron la retención de los títulos 
al portador en el caso que la última indica. , 

2.® Que en lo sucesivo se atenga esa Junta á lo 
que literal y expresamente determina el árt. 2.** de 
la Ley de 3o de NIarzo de 1861, que declara que el 
auxilio que las dependencias del Estado, las corpora- 
ciones administrativas ó las compañías autorizadas 
para emitir efectos al portador están obligadas á 
prestar á la autoridad en las investig(ZCÍones de que 
puedan ser objeto aquellos efectos, se entienda siem- 
pre sin obstáculo alguno por su parte á la libre cir- 
culación, y sin perjuicio de las obligaciones con- 
traidas á favor del portador. 

Y 3.° Que en los casos en que se presenten en 
las oficinas para su reconocimiento ó con cualquiera 
otro objeto títulos al portador que estén reclamados 
ó mandados retener por algún Juzgado, exijan éstas 
la identificación de la persona que lo verifique ha- 
ciéndola exhibir su cédula de empadronamiento y 
tomando nota de su nombre y señas de su habita- 
ción para ponerlo inmediatamente en conocimiento 
del Juzgado respectivo para los efectos que pro- 
cedan. 

De orden delmismo Gobierno lo comunico á V. L 
para su conocimiento y fines consiguientes. Dios 
guarde á V. L muchos años. Madrid 26 de Mayo 
de 1873. — Tutau. — Sr. Director general, Presiden- 
te de la Junta de la Deuda pública. 
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IV. 

Ley de 29 de Agosto de 1873. 

REFORMANDO LA LEY DE 1861 BOBRiS RfclVINDICACIOlf DB LOS EFECtOS AL 
PORTADOR. 



Las Cortes Constituyentes, en uso de su sobera- 
nía, decretan y sancionan la siguiente Ley refor- 
mando el párrafo primero del art. i .*" de la de 3o de 
Marzo de 1861, sobre reivindicación de efectos al 
portador. 

Artículo i."* No estarán sujetos á reivindicación 
los efectos al portador expedidos por el Estado, por 
las Corporaciones administrativas ó por las compa- 
ñías autorizadas para ello, siempre que, con las for- 
malidades legales, hayan sido negociados en Bolsa, 
donde la hubiere, y dónde no interviniendo en la 
operación un notario público ó un corredor de 
cambips. 

Lo tendrá entendido el Poder Ejecutivo para su 
impresión, publicación y cumplimiento. 

Palajcio de las Cortes 29 de Agosto de 1878. — 
Emilio Castelar, presidente. — Eduardo Cagigal, di- 
putado secretario. — Luis F. Benitez de Lugo, dipu- 
tado secretario. — José Jiménez Mena, diputado se- 
cretario. — R. Bartolomé y Santamaría, diputado se- 
cretario. 
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V. 
Real Decreto de 29 de Agosto de 1876. 



8e5^alando el tipo á que deben admitirse los fondos póbucos en uls 
fianzas de los empleados y contratos de servicios púbucos. 



ExposiaoN. — Señor: En Real orden de 5 de Ju- 
nio de 1867, y con el fin de armonizar las diver- 
sas disposiciones administrativas que marcaban los 
tipos á que se debian admitir los valores públicos 
para las fianzas á favor del Estado, se dispuso que 
todos se regularan al tipo común de 100 escudos de 
valor por cada 6 de renta ó interés anual.. 

Esta medida, plausible por el propósho que la 
inspiró, poco ó ningún perjuicio ocasionaría á la 
Hacienda ni á los particulares que con ella contra- 
taban ó que servían destinos cuyo desempeño de- 
bian garantizar, porque cotizándose entonces el va- 
lor tipo, ó sea nuestra renta perpetua al 3 por 100, 
próximamente á 36 y pagándose los intereses á su 
respectivo vencimiento, el importe efectivo de las 
fianzas que se prestaran en cualquiera de esa clase 
de efectos se aproximaba mucho, si no era igual, al 
del afianzamiento en metálico que las instrucciones 
señalaban para cada uno de dichos cargos, ó los 
pliegos de condiciones exigian para garantizar los 
contratos.. 

Pero hoy, que desventuras pa sadas han abatido 
nuestro crédito hasta el punto de redu^cir á i3 el 
precio de la cotización de aquel valor tipo, y que 
sólo á costa de grandes sacrificios del país logrará 
restaurarlo en un período no corto de años de paz 
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y de trabajo, faltaría el Gobierno á uno de sus pri- 
meros deberes, como fiel guardador de la Hacienda 
pública, si no se apresurara á restablecer el equili- 
brio por desgracia perdido entre el valor oficial de 
toda clase de efectos en su aplicación á las fianzas 
según la Real orden citada y el real ó efectivo que 
alcanzan en su cotización. 

A ese fin bastará con que los valores públicos ad- 
misibles en fianza de contratos con la Hacienda 6 
en garantía del desempeño de los cargos que la exi- 
jan se regulen por el tipo medio de la cotización 
oficial que hayan obtenido respectivamente el mes 
inmediato anterior al en que se otorgue el afianza- 
miento; y para evitar que las oscilaciones sucesivas 
de esa cotización dejen desamparados los intereses 
del Estado ó graven innecesariamente los de los 
particulares que hayan constituido las fianzas, bas- 
tará también con reconocer el derecho de pedir la 
revisión de esas fianzas, tanto á la Hacienda como á 
los que las hayan prestado, siempre que en un ra- 
zonable período de tiempo, que puede fijarse de un 
año, haya sufrido una alteración de 3 por 100 al 
menos la renta perpetua, que es el tipo de nuestros 
valores públicos. 

Justo es, por último, que á esta reforma, si 
V. M. se digna sancionarla con su Real aprobación, 
no se dé efecto retroactivo en cuanto á las fianzas 
que se hayan otorgado en garantía de contratos ce- 
lebrados con la Hacienda. Pero no están en igual 
caso las que hayan prestado los funcionarios por un 
deber anejó al cargo que desempeñen y que sean de 
libre elección del Gobierno, porque eso equivaldría 
á dejar en inseguridad los intereses del Estado coa 
plena conciencia del hecho. 

Fundado en estas consideraciones, el Ministro de 
Hacienda que suscribe tiene la honra de someter á 
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la aprobación de V, M. el siguiente proyecto de De- 
creto. Madrid 28 de Agosto de 1876. — Señor. — 
A L. R. P. de V. M. — José García Barzanallana. 

Real decreto. — Atendiendo á las razones expues- 
tas por el Ministro de Hacienda; oido el Consejo de 
Estado en pleno, y por acuerdo del Consejo de Mi- 
nistros, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo I .* El tipo para la admisión de las fian- 
zas que se ofrecen en valores públicos para garantid 
zar la gestión de los intereses de la Hacienda ó el 
cumplimiento de los contratos de servicios públicos 
será el precio medio que dichos valores hayan tenido 
durante el mes anterior al ea que se deba verificar 
el afianzamiento. 

Art. 2." Las fianzas que se presten en la forma 
prevenida en el artículo anterior podrán revisarse á 
instancia del Estado, ó del particular ó funcionario 
que las haya prestado, siempre que habiendo tras- 
currido un año desde su otorgamiento haya sufrido 
una variación de 3 por loo en su valor el papel tipo 
del 3 por 100 consolidado. 

Art. 3.*^ JPor los Ministerios respectivos se pro- 
cederá á asegurar *los intereses del Estado en los 
afianzamientos prestados por funcionarios que ten- 
gan anejo á su cargo el deber de hacerlo y sean de 
libre elección del Gobierno. 

Art. 4.^ Quedan derogadas las disposiciones dic- 
tadas anteriormente sobre el particular en cuanto se 
opongan á lo mandado en este Decreto. 

Dado en^an Ildefonso á veintinueve de Agosta 
de mil ochocientos setenta y seis. — Alfonso. — El 
Ministro de Hacienda, José García Barzanallana. 
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VI. 
Real orden de 14 de Noviembre de 1877. 



dbclabándo quk tienen ul considb]u.(xon db efectos póbucos uls 

acciones t obugaciones db las compañías concesionaeiajb db obras 

pusucas que se biobn por la ley de 19 db octubre de 1869. 



Excmo. Sr.: Remitido á informe de la sección de 
Fomento del Consejo de Estado el expediente ins- 
truido con motivo de las dudas suscitadas respecto 
á la emisión y cotización en Bolsa de las obligacio- 
nes hipotecarias de las sociedades concesionarias de 
obras públicas, y que se rigen por la Ley de 19 de 
Octubre de 1869, ha emitido con fecha 9 del cor- 
riente el siguiente dictamen: 

a Excmo Sr.: En cumplimiento de la Real orden 
comunicada por el Ministerio del digno cargo 
de V. E. en 3o de Octubre último, esta sección ha* 
examinado el expediente instruido con motivo de 
las dudas suscitadas respecto á la emisión y cotiza- 
ción en Bolsa de las obligaciones hipotecarias de las 
sociedades concesionarias de obras públicas, y que 
se. rigen por la Ley de 19 de Octubre de 1869. 

La primera duda que se suscita es la relativa á si 
debe otor-garse á las compañías constituidas con ar- 
reglo á las. Leyes de 28 de Enero de 1848 y 11 de Ju- 
lio de 1 8 56, y que han optado por los beneficios de 
la de 19 de Octubre de 1869, el derecha que esta- 
blece el art. 8/ de la de n de Julio mencionada, 
artículo según el cual las acciones al portador y las 
obligaciones que se emitan por las compañías con- 
cesionarias de obras públicas tienen la consideración 
de efectos públicos para la forma de su contra- 
tación. 
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Se consulta en segundo lugar si en el caso de re- 
solverse afirmativamente la duda antes expuesta, de- 
berá disponer el Gobierno que dichos valores se ad- 
mitan sin previo examen á la cotización oficial en 
la Bolsa, ó habrá de descender á examinar la efica- 
cia de la emisión de obligaciones dentro de la Ley 
de 19 de Octubre, ó finalmente, habrá de estudiarse 
dicha emisión bajo el punto de vista de las Leyes 
de 28 de Enero de 1848, n de Julio de i856, 11 de 
igual mes de 1860 y 29 de Enero de 1862, apre- 
ciando el importe y garantía de la emisión y las cir- 
cunstancias que hayan mediado en ella. 

Asimismo se pide informe sobre los medios de 
que puede valerse el Gobierno para verificar aquel 
examen y formar su juicio, preguntando al efecto si 
bastará que se reclamen los antecedentes relativos á 
la emisión, ó deberá nombrarse un funcionario pú- 
blico que inspeccione los libros y certifique la efica- 
cia de aquellos datos. 

Y por último, se consulta además, si consideran- 
do como efectos puramente mercantiles y'^sin dere- 
cho á la forma de contratación las obligaciones que 
emiten las compañías libres, será necesaria la pre- 
via autorización del Gobierno para que puedan co- 
tizarse. 

El negociado de ese Ministerio opinó que debiera 
resolverse negativamente el primero de dichos pun- 
tos, fundándose para ello en que á la fecha de la 
publicación de la Ley de 11 de Julio de i856 no 
existia compañía alguna concesionaria de obras pú- 
blicas que no se hallase stijeta á la inspección y vi- 
gilancia del Gobierno, y de la que no aprobara este 
cualquiera emisión de obligaciones que se intentara^ 
hacer, por lo que fué muy natural que el Gobierno 
concediera á dichas compañías el beneficio de que 
sus acciones tuvieran el carácter de efectos públicos 
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para la forma de su contracion; pero que no mili- 
tando las mismas consideraciones á favor de las 
compañías que se rigen por la Ley de 19 de Octubre 
de 1869, las cuales difrutan de omnímoda libertad 
y no están sujetas á la vigilancia del Gobierno, no 
deben concedérseles los mismos beneficios que á 
aquéllas. 

Asimismo fué de dictamen, respecto del segundo 
extremo, que en caso de resolverse afirmativamente 
d anterior, deberla exatninarse por parte de la Ad- 
ministración si la emisión de obligaciones se halla 
ó no ajustada á los preceptos de las Leyes de 28 de 
Enero de 1848, 11 de JuHo de i856, 11 de igual 
mes de 1860 y 29 de Enero de 1862; propuso igual- 
mente sobre el tercer punto de la consulta que 
siempre que los estatutos de la sociedad no prefija- 
sen el importe máximo de la emisión, se sujetara 
ésta á lo dispuesto en la legislación general; y por 
último, informó que si dichas obligaciones se con- 
sideran como valores puramente mercantiles, debe- 
rán negociarse sin previa autorización" del Gobier- 
no, como sucede con las libranzas, letras de cam- 
bio, pagarés y otros valores de esta índole. 

Tales son las cuestiones que se someten al examen 
de Id sección por la Real orden citada al princi- 
pio; y al emitir el informe que se le pide, expondrá 
á la consideración de V. E. que la disposición del 
art. 8.* de la Ley de 1 1 de Julio de i856 concedien- 
do á las compañías concesionarias de obras públi- 
<:as el beneficio de que sus acciones ^1 portador y 
las obligaciones que emitan tengan el carácter de 
efectos públicos para la forma de su contratación, 
es en su sentir aplicable á las sociedades que se ri- 
gen por la de 19 de Octubre de 1869, que sustrajo 
á las empresas de obras públicas sujetas á la misma 
•de la inspección y vigilancia del Gobierno; pues 
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examinadas con detenimiento estas disposiciones, no 
resulta entre ellas contradicción alguna respecto al 
carácter y consideración que debe darse á las referi- 
das acciones y obligaciones, sea cualquiera la legis- 
lación por que se rijan éstas sociedades, según se 
halla además terminantemente resuelto en preceptos 
legislativos posteriores. 

En el art. 8." de la citada Ley de 19 de Octubre 
se prescribe que las sociedades concesionarias de 
obras públicas podrán emitir obligaciones al porta- 
dor; y en este concepto desde el momento en que se 
les concede la misma autorización que se declaró 
por la Ley de 1 1 de Julio de i856 á favor de las em- 
presas concesionarias de obras públicas, hay necesi- 
dad de convenir en que dichas obligaciones gozan 
del mismo carácter, sea cual fuere la sociedad de 
que procedan, porque de lo contrario se introduci- 
rían en la Ley de 1869 una distinción que esta no 
declara; distinción tanto más improcedente, cuanto 
más opuesta al espíritu de esta Ley, que fué el de 
favorecer á las empresas de obras públicas que por 
la misma ^e rigieran. Y como estos beneficios serian 
evidentemente ilusorios si estas compañías no pu- 
dieran cotizar sus obligaciones como efectos públi- 
cos, no puede menos de deducirse lógicamente que 
las acciones al portador y las obligaciones que pro- 
cedan de las sociedades concesionarias de obras pú- 
blicas que se rigen por la L«y mencionada de 19 de 
Octubre de 1869, gozan de la consideración de efec- 
tos públicos para la forma de su contratación, en 
los mismos términos qu^ los de las compañías que 
están sometidas á la legislación anterior. 

Si alguna duda cupiera sobre esta interpretación, 
se desvanecería por completo en vista de la disposi- 
ción terminante del art. i.* de la Ley posterior de 
12 de Noviembre del mismo año 1869, en el cual se 
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dice expresamente que las obligaciones que hayan 
emitido ó que en lo sucesivo emitan las compañías 
de ferro-carriles, se regirán por las Leyes de 3 de 
Junio de i855, ii de Julio de i856, ii de Julio de 
1860, 29 de Enero de 1862, y por el art. 10 de la 
Ley de Presupuestos de 3 de Agosto de 1866, las 
cuales quedan subsistentes Y como las disposicio- 
nes del art. Licitado son aplicables á las demás 
compañías concesionarias de obras públicas, según 
se prescribe en el artículo adicional de la misma 
Ley de 12 de Noviembre, está clara y terminante- 
mente resuelto el primer extremo de la consulta, 6 
sea que deben considerarse como efectos públicos 
para la forma de su contratación las obligaciones 
que emitan. ó hayan emitido las sociedades que se 
hallen sometidas á las prescripciones de la Ley de 
19 de Octubre de 1869, debiéndose regir estas emi- 
siones por las Leyes generales del ramo. 

Resuelta en términos tan explícitos la primera 
cuestión que se consulta, no tienen razón de serlas 
demás dudas suscitadas, y acerca de las cuales se 
pide también informe á la sección; pues desde el 
momento en que la Ley de 12 de Noviembre'de 1869 
ha declarado que todas las compañías concesiona- 
rias de obras públicas deben someterse para los 
efectos de la emisión á las prescripciones de las Le 
yes vigentes del ramo, no cabe hacer distinción al- 
guna entre dichas sociedades, sea cualquiera la le- 
gislación á que se hallen sometidas. 
En» resumen, la sección es de dictamen: 
I.® Que con arreglo á lo prescrito en la Ley de 
12 de Noviembre de 1869 tienen la consideración 
de efectos públicos para la forma de su contratación 
las acciones al portador y las obligaciones emitidas 
y que se emitan por las compañías concesionar ias 
de obras públicas que se rigen por la de 19 de 
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Octubre de 1869, puesto que para los menciona- 
dos efectos están sometidas á las disposiciones vi- 
gentes. 

Y 2.® Que resuelta en estos términos la cues- 
tión anterior, desaparece el fundamento de las de- 
más dudas suscitadas , hallándose implícitamente 
resueltas en la solución dada al extremo que se 
acaba de exponer.» 

Y conformándose S. M. el Rey (q. D^ g.) con el 
preinserto dictamen, se ha servido resolver como en 
el mismo se proponel 

De Real orden lo digo á V. E. para su conoci- 
miento y demás efectos procedentes. Dios guarde 
á V. E. muchos años. Madrid 14 de Noviembre de 
1877. — C. Toreno. — Señor Director general de 
Obras públicas, Comercio y Minas. 



ao 
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APÉNDICE CUARTO. 

JURISPRUDENCIA DEL TRIBUNAL SUPREMO. 

Consagramos este apéndice á la jurisprudencia 
establecida por el Tribunal Supremo en los po- 
cos litigios que sobre operaciones de Bolsa ha 
tenido que decidir, y deseando que se cpmprendan 
bien los antecedentes de cada recurso de casación, 
hemos decidido publicar íntegras las sentencias 
recaídas. 

I. 
Sentencia de 21 de Harso de 1862. 

CUMPLIMIENTO OS ÜN CONTRATO SOBRE EFECTOS PÚBUGOS CELEBRADO 
DONDE NO EXISTE BOLSA. 

En la villa y corte de Madrid, á 21 de Marzo de 
1862, en los autos que penden ante nos, en virtud 
de recurso de casación, seguidos en el Juzgado de 
primera instancia del distrito de Palacio de Barce- 
lona, y en la Sala primera de la Real Audiencia de 
la misma por D. José Partegás contra D. Tomás 
'Estrany, sobre cumplimiento de un contrato: 
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Resultando que D. Tomás Estrany y D. José 
Partegás celebraron un contrato en 3o de Setiem- 
bre de 18 58, por el que cedió el primero á éste un 
millón de reales en títulos al portador de la deuda 
interior del 3 por j 00 consolidado, con el cupón 
corriente en aquella fecha, por precio de cuarenta y 
uno, nueve décimos sestos avos por 100 de valor y 
plazo de treinta dias libres para el cedente, que 
cumplirían el dia 29 del siguiente Octubre, con ocho 
dias fijos y con la condición de hacer el pago en me- 
tálico en el acto de recibir los títulos, aí cumpli- 
miento de lo cual, y fines que fueran necesanos, se 
obligaron con sus bienes habidos y por haber, y 
renuncia de toda Ley que les favoreciese: 

Resultando que no habiendo cumplido Estrany 
el vencimiento de la obligación con la entrega de 
los títulos, presentó demanda D. José Partegás en 
10 de Noviembre del mismo año, pidiendo que 
condenase á Estrany á entregárselos, previo el pago 
de su precio con indemnización al propio tiempo 
de todos los daños y perjuicios que con el retardo 
en la entrega le hubiese causado y ocasionase, y 
con los intereses legales correspondientes, y en todo 
caso, al abono de éstos, y de aquella si dejase de 
cumplir el contrato; y alegó que por éste se obligó 
el vendedor á entregar la cosa vendida, llegado el 
plazo estipulado para la entrega, y que habiendo 
faltado á ella, debia indemnizar al comprador de 
todos los daños y perjuicios que le ocasionase: 

Resultando que D. Tomás Estrany contradijo la 
demanda fundado en que las operaciones de Bolsa 
á plazo estaban prohibidas por la Ley, y no pro- 
ducían por sí mismo acción eficaz para su cumpli- 
miento; que siehdo de esa clase la celebrada entre 
él y Partegás, no podia compelerse judicialmente á 
ninguno de los dos á cumplir lo pactado; y que 
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tampoco existia acción legal ni la correlativa obli- 
gación perfecta, aun cuando se tratase de una ope- 
ración lícita, por haberse prescindido de las formali- 
dades y requisitos establecidos para su validez por 
los artículos 36 y Sj del proyecto de Ley de Bolsa 
vigente por Real decreto de 5 de Abril de 1846, y 
40 y 41 del 8 de igual mes de i85i, sobre el uso 
del papel sellado: 

Resultando que, al replicar el demandante, expu- 
so que el primero de dichos Decretos estaba deroga- 
do, y que tanto el artículo 1 5 del de 8 de Febrero 
de 1 8 54, que permitía las operaciones á plazo, como 
todos los demás que en épocas anteriores se dicta- 
ron sobre la materia, eran aplicables únicamente 
en esta corte, pero no en el resto de la Península, 
á la cual contestó Estrany al duplicar que ninguna 
de las disposiciones sobre Bolsa, incluso el Decreto 
de 1854, autorizaban el pago de Banca en Barcelo- 
na, así que las operaciones hechas en ella no pro- 
ducían efecto legal: que fas verificadas á plazo no 
tenian fuerza civil de obligar, ni sus pólizas valor 
en juicio sino en cuanto contuviesen las formalida- 
des prescritas en los artículos i5 y 26 del citado 
Decreto, y que aun considerándolas legales, no po- 
dría dejárselas de aplicar las Leyes siDbre Bolsa, 
aunque dictadas sólo para Madrid, por no poder 
sujetarlas á la legislación común ni abandonar ma« 
teria tan grave á una funesta y peligrosa anarquía. 

Resultando que dictada sentencia por el Juez 
en II de Abril de iSSg, la revocó la Sala primera 
de la Audiencia de Barcelona en 24 de Octubre 
siguiente, condenando á D. Tomás Estrany á en- 
tregar á D. José Partegás un millón en títulos al 
portador de la Deuda interior del 3 por 1 00 conso- 
lidada, con el cupón corriente en 3o de Setiembre 
de 18 58, y los posteriores al precio de cuarenta y 
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uno nueve décimos sestos avos por loo, previo el 
pago por Partegás de dicho precio. 

Resultando, finalmente, que contra este fallo in- 
terpuso Estrany recurso de casación por conceptuar 
que, al condenarle al cumplimiento de la obliga- 
<:ion, suponiéndola válida, se ha infringido la doc- 
trina admitida por la jurisprudencia de los Tribu- 
nales consignada en el artículo Bolsas de Comercio 
de la Enciclopedia de Derecho y Administración, y 
el Real decreto de 8 de Febrero de 1854, dado en 
consonancia con todas las disposiciones anteribres 
publicadas sobre la materia. 

Vistos, hiendo Ponente el Ministro D. Ventura 
de Colsa y Pando. 

Considerando que el Real decreto de 8 de Febrero 
de ii5^^ referente d operaciones de Bolsa^ no puede 
servir para regular los contratos que se celebran en 
otro punto en que aquella no se halle establecida^ 
como sucede en Barcelona: 

Considerando que aun por el artículo 9.** de dicho 
Real decreto y por las Leyes comunes y mercantiles 
pudieron otorgar D, Tomds Estrany y D. José 
Partegás el de 3o de Setiembre de i858: 

Considerando, por consiguiente, que ei Real de- 
creto citado, único fundamento legal del recurso, 
no es aplicable al mismo, y por lo tanto, que no ha 
podido ser infringido: 

Fallamos, que debemos declarar y declaramos 
no haber lugar al recurso de casación interpuesto 
por D. Tomás Estrany, á quien condenamos en 
las costas: devolviéndose los autos á la Audiencia 
de Barcelona con la certificación correspondiente. 

Así, por esta nuestra sentencia que se publicará 
^n la Gaceta é insertará en la Colección legislativa, 
pasándose al efecto las copias i^ecesarias, lo pro- 
nunciamos, mandamos y firmamos. — Ramón López 
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Vázquez. — Sebastian González Nandin. — Antero 
de Echarri. — Gabriel Ceruelo .de Velasco. — Pablo 
Giménez de Palacio. — Laureano Rojo de Norzaga- 
ray. — Ventura de Colsa y Pando. 

Publicación. — Leida y publicada fué la sentencia 
anterior por el limo. Sr. D. Ventura de Colsa y 
Pando, Ministro de la Sala primera' del Tribunal . 
Supremo de Justicia^ estándose celebrando audien- 
cia pública en la misma, de que certifico como Es- 
cribano dé Cámara habilitado del mismo. Madrid 
21 de Marzo de 1862. — Luis Calatraveño. ^ 

IL 
Sentencia de 17 de Febrero de 1865. 

FORMALIBADES QUE DEBEN LLENARSE PARA QUE LAS OPERACIONES A. 
PLAZO TENGAN FUERZA CIVIL DE OBLIGAR. 

En la villa y corte de Madrid , á 1 7 de Febrero 
de 186 5, en el pleito pendiente ante Nos por recurso 
de casación , seguido en el Juzgado de primera ins- 
tancia de Salamanca y en la Sala segunda de la 
. Real Audiencia de Valladolid por D. Justo Martí- 
nez con D. Juan Mariano Aparicio sobre entrega de 
dos millones de reales en títulos del 3 por 100 
consolidado con sus intereses: 

Resultando que en 12 de Octubre de 1861 enta- 
bló demanda D. Justo Martínez, en la que expresó 
que por el año de 1845 tenia en esta corte un esta- 
blecimiento de liquidación de operaciones de Bolsa, 
cobro y pago de toda clase de negocios de comercio, 
llevando una cuenta corriente con cada interesado 
de los que se los confiaban; y que en tal concepto 
habia recibido de D. Juan Mariano Aparicio comi- 
sión especial, habiéndole pasado en el mes de Di- 
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ciembre ¡de dicho año un extracto de la cuenta cor- 
riente que con él tenia, y cuyo resultado era un al- 
cance á favor del demandante de dos millones en 
títulos del 3 por lOo consolidado, con sus cupones 
desde 3o de Junio del propio año, por saldo á fa- 
vor de Aparicio de 652. 5oo rs, vn. efectivos, cuen- 
ta á la que Aparicio habia manifestdo por repetidos 
actos su completa conformidad; pero que sin em- 
bargo se habia negado á solventarla: por todo lo 
cual pidió se condenase con las costas á Aparicio á 
pagarle los citados dos millones de títulos con sus 
cupones, mediante el recibo délos 652. 5oo rs. que 
estaba pronto á satisfacerle: 

Resultando que Aparicio impugnó la demanda 
calificándola de oscura , y alegando que no habia 
tenido cuenta alguna corriente con el demandante, 
ni dádole en 1845 otro mandato que el de girar las 
liquidaciones y operaciones de Bolsa que le fuese 
remitiendo: que la de 19 millones á que se referia 
la demanda habia sido negocio entre Aparicio y 
D. Juan Martínez, sin que el demandante hubiera 
tenido más parte que la de liquidador, ni otro re- 
sultado, según su misma cuenta, que un alcance 
en contra de ij.Soí rs.: que aceptando gratuita- 
mente que D. Justo fuera dueño del negocio , en 
vez de lograr el que se proponía recibiendo títulos 
que vallan á 49 y pico por 100 , pagándolos á 32 */g, 
que era su valor hacia 16 años, tendría que redu- 
cirse todo á una liquidación á la fecha del venci- 
miento, en cuyo dia se hallaban á 3i 7a? Y deberla 
á Aparicio la diferencia de 22.5oo rs., con más los 
mencionados 17.501, reconvención que dejaba para 
todo evento protestada: que el demandante tenia 
reconocida la exactitud de estos hechos, puesto que 
en unos apuntes que le habia pasado en el año de 
1860 no hablaba de títulos, sino de la diferencia 
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resultante de una liquidación , capiichosamente gi- 
rada, á la fecha de i.'' de Diciembre de 1845, y que 
el derecho aplicable á la cuestión era el que ema- 
naba de las Leyes comunes, que no facultan á pedir 
por razón de un contrato más que á los que son 
parte en el mismo; el que las leyes comunes y 
mercantiles establecen respecto á las facultades de 
los mandatarios, á cuyo género correspondían los 
liquidadores, y el que se desprendía de la Ley de 
Bolsa de i83o, vigente en 1845, y de' la actual res- 
pecto al modo de realizar las operaciones al plazo 
de su vencimiento: 

Resultando que el demandante replicó insistien- 
do en que habla tenido mandato de Aparicio para 
entregar por su cuenta á D. Juan Maninez 19 mi- 
llones en títulos del 3 por 100, cobrándolos á §2 */g 
á que Aparicio los tenia vendidos á D. Juan, á ca- 
lidad de que el primero le reintegrase los 19 mi- 
llones en papel, y que el metálico quedase en tanto 
en poder de D. Justo: que éste cumplió la comisión 
quedando de todo punto concluida la operación 
con D. Juan Martínez , que no tenia para qué figu- 
rar en este pleito, en el cual solo se trataba de una 
comisión ó mandato, jque habla aceptado D. Justo, 
de suplir papel á Aparicio , que lo necesitaba, me- 
diante promesa de reintegrarle en la misma-especie, 
teniendo en tanto á su disposición el producto en 
metálico de aquel papel, cobrado de la persona á 
quien Aparicio lo tenia vendido: que éste habla sa- 
tisfecho á D. Justo 17 millones en papel y recibido 
el precio en los términos convenidos; y que por 
consiguiente le era en deber dos millones de títulos, 
con sus cupones desde 3o de Junio de 1845, tenien- 
do á su favor y en poder del demandante 652. 5oo 
realeis, con más 17.501 rs. por cuenta de diferencias 
de negocios de Bolsa: 
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Resultando que Aparicio alegó en la duplica que 
en el año de 45 tenia compradas 4 diferentes perso- 
nas varias partidas de títulos del 3 por 100; y que 
habiendo descendido su valor, vendió á D. Juan 
Martínez 19 millones al cambio de 32 ^/s» ^^^ ^^" 
jeto de liquidar las compras y fijar las diferencias, 
sin que en esta ni en ninguna de las demás opera- 
ciones verificadas por Aparicio tuviera participación 
el demandante, ni más encargo que liquidar las 
operaciones en la casa que tenia establecida al efec- 
to, mediante el pago de una cantidad fija, y reci- 
biendo para ello pólizas casadas y el importe de 
las diferencias: que para la liquidación de aquella 
venta remitió al demandante, tio del D. Juan Mar- 
tínez, pólizas de compra por los 19 millones, y li- 
quidando aquél 17, habla dejado de hacerlo de dos, 
con lo cual habla ocasionado á Aparicio, entre otros 
perjuicios, el de seguir un litigio con D. Pedro 
Sánchez Ocaña, de quien habla podido recogerlos, 
como también d no haber hecho efectiva la dife- 
rencia de 22.5oo rs. que habia debido percibir 
de D. Juan Martínez^ en ^ razón a que los titulos 
que éste habia comprado á 32 Vg? se hablan cotiza- 
do á 3i Vi ^1 di^ 17 ¿^ Junio, fecha del vencimien- 
to de la operación: que cuando en i^*" de Diciembre 
de 1845, estando ya los títulos á 35 por 100, pre- 
sentó el demandante á Aparicio una nota de la li- 
quidación de los 19 millones, suponiendo que dos 
se hallaban en descubierto, le reconvino por la in- 
exactitud con que estaba formada, no habiendo pre- 
sentado aquél reclamación alguna extrajudicial du- 
rante ocho años; y al presentar en 1860 una nota 
de la cantidad á que se juzgaba con derecho, se 
habia limitado á valorar los títulos al precio en que 
se cotizaban en i.** de Diciembre de 1845, dedu- 
ciendo únicamente un saldo de 59.999 rs., queele» 
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Taba á más de un i.Bob.ooo rs., suponiéndose 
acreedor en especie de los títulos: 

Resultando qué recibido el pleito á prueba, eva- 
cuaron mutuamente posiciones los litigantes con 
vista de varias cuentas, Jiquidaciones y papeles, 
unos firmados por aquéllos, otros sin firma; y tam- 
bién se llevó á los autos un testimonio del escrito 
de contestación á una demanda entablada por don 
Pedro Sánchez Ocaña contra el actual demandado 
sobre pago de 47.500 rs. procedentes de diferencias 
de la venta de dos millones de títulos del 3 por 100 
hecha por el primero al segundo para 1 7 de Junio 
de 1845, en el que alegó Aparicio qqe era cierto 
que Ocaña le habia vendido dos millones de títulos 
ai cambio de 35 74 P^^^ 1^ dicha fecha, y también 
que antes del vencimiento del plazo, no convinién 
dolé recogerlos, estipuló con Ocaña que los cobrase 
en la casa liquidadora de D. Justo Martínez al pre-» 
cío de 32 Vsí abonando además 3o.ooo rs. por la 
diferencia que resultaba entre uno y otro cambio; 
pero que no exa cierto, como Ocaña decia, que 
D. Justo no liquidó ni pagó dichos títulos por no 
haber puesto Aparicio fondos en la caja del liqui- 
dador, porque, como lo acreditaba una liquidación 
de 19 millones de títulos del 3 por 100 que habia 
vendido Aparicio á D. Juan Martínez al cambio 
de 32 ^s) la venta se habia consumado solamente 
en 17 millones, quedando dos en descubierto, de 
modo que Aparicio debía á la liquidación de Mar* 
tinez dos millones en títulos, y la liquidación le 
debía su importe de 652. 5oo rs. á razón délos 32 ^/^: 

Resultando que examinados 10 testigos al tenor 
del interrogatorio presentado por el demandante, 
dos de ellos, D. Critóbal Marín y D. Francisco 
Javier Rives, que como agente de Bolsa intervino 
en la venta de los 19 millones de títulos hecha por 
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el demandado á D. Juan Martínez, se dictó senten- 
cia por el Juez de primera instancia, que confirmó 
en II de Mayo de i863 la Sala segunda de la Real 
Audiencia de Valladolid, por la cual, en el supues- 
to de ser un hecho cierto que el demandante como 
mandatario del demandado recibió el encargo de 
entregar á D. Juan Martínez 19 millones de reales 
en títulos del 3 por 100 ál precio de 32 Yg, á cuyo 
reintegro en idéntica especie quedaba responsable 
el comitente, mandato probado, no sólo por las 
declaraciones de los dos expresados testigos, sino 
por las aseveraciones reiteradas y explícitas del de- 
mandado en el pleito referido que sostuvo con 
Sanchess Ocaña, y además por el conjunto de todas 
las pruebas que, apreciadas según las reglas de la 
sana crítica, ponían fuera de duda la existencia del 
mandato que servia de título á la demanda; se con- 
denó al demandado á pagar al demandante dos mi- 
llones en títulos del 3 por 100 con sus cupones 
desde el 3e de Junio de 1845, abonándole á la vez 
el demandante 652.Soo rs., valor de aquellos, con 
el r&iito' anual del 6 por 100, y además ij.Soí rea- 
les que le adeudaba de cuentas anteriores; 

Y resultando que contra esta sentencia interpuso 
el demandado recurso de casación exponiendo, 
tanto ante la Audiencia como en este Tribunal 
Supremo, que se hablan infringido varias Leyes en 
cuanto á la calificación y efectos del contrato,, y res- 
pecto á la apreciación de su prueba, sobre el prí. 
mer punto: • 

I.* El Real decreto de 10 de Setiembre de i83i, 
y especialmente sus artículos i.**, 2.'* y 7.® y otros 
concordantes, porque se habla calificado de especie 
6 los títulos, y se aplicaban para decidir la contien- 
da las Leyes de Partida y de la Novísima Recopila- 
ción; y porque aun en el caso de la certeza de la 
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condición alegada, de conservar el demandante el 
dinero hasta que el recurrente le entregase, los tí- 
tulos, se habia cambiado por ella la naturaleza del 
contrato de mandato, viniendo á ser de venta á 
plazo indeterminado: 

2.* El art. 6/ de dicho Real decreto, según el 
cual todo contrato, de cualquiera especie que sea, 
que recaiga sobre efectos públicos y no se realice de 
contado, debe verificarse indispensablemente en la 
Bolsa, con intervención de agente, bajo pena de 
nulidad de la obligación paratodoslos contrayentes: 

3.**. Los artículos 43, 44, 46 y 49 del mismo, 
toda vez que la cuestión litigiosa, tal como la pre- 
sentaba el demandante y la consideraba la sala sen- 
"^tenciadora, era una venta á 'plazo indeterminado: 

4.** Los artículos 117, 128 y i3o del Código de 
comercio, partiendo de la doctrina legal consigna- 
da en la sentencia de este Tribunal Supremo de 27 
de Octubre de 1862, de no ser indispensable que el 
comisionista fuera comerciante si la negociación era 
mercantil; pues no resultaba que aquella comisión,, 
verbal en un principio, se ratifícase después por es- 
crito; y habiendo faltado el demandante á las reglas 
establecidas en el segundo de aquellos artículos^ 
incurría en la responsabilidad impuesta en el 
tercero : 

5.** La Ley 2o, lít. 12, Partida 5.*, reguladora 
del contrato de mandato civil, que era como se ha- 
bla calificado por la Sala sentenciadora la comisión, 
toda vez que era evidente que el demandante no ha- 
bia procedido con el celo y buena fé que aquella 
requiere,- y de consiguiente, lejos de haberse estima- 
do su reclamación, debiera habérsele condenado á 
la indemnización de perjuicios ocasionados á su 
mandante: 

6/ La Ley i5, tít. 14, Partida 5.*, al hacerse 
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caso omiso de la novación que se habia hecho en la 
nota que le habia pasado el demandante en i.*^ de 
Diciembre de 1860, en la cual después de liquidar 
todas las operaciones pendientes, solo se considera- 
ba acreedor de 59.999 r^- ®^ metálico, cuyo pago 
reclamaba: 

7.** La doctrina admitida por los Tribunales de 
Madrid de los negocios procedentes de operaciones 
de Bolsa, ségun la cual, y teniendo en cuenta que 
en aquellos no media verdadera enajenación de 
efectos, sino únicamente saldo de las diferencias en- 
tre el tipo de cotización de la fecha en que se cele- 
bran y el del dia en que deben cumplirse, solo se 
consideraba obligado al deudor al pago de dichas 
diferencias: 

Y en cuanto al punto relativo á la apreciación de 
la prueba: 

I .** El art. 3 17 de la Ley de Enjuiciamento civil, 
porque la sentencia encontraba probada la existen- 
cia del mandato, y el pacto y condiciones en que 
se fundaba la demanda, por la declaración de dos 
testigos, uno de los cuales cuando menos, hablaba 
vaga é indeterminadamente; y la apreciación para la 
cual los Tribunales estaban autorizados por dicho 
artículo no quería decir que estos puedan declarar 
que hay prueba donde no resulta según la Ley, por- 
que la forma de las pruebas en todos sentidos y 
conceptos no están derogadas ni remitidas al arbi- 
trio de los Tribunales, doctrina que ha sido sen- 
tada en diferentes fallos de este Supremo: 

2/ Las Leyes 28 y 32, tít. 16, Partida 3.", y la 
doctrina sentada por este Tribunal Supreiño en sen- 
tencias de 18 de Julio de i852 y 2a de Febrero de 
1 86 1, al considerarse acreditada la existencia del 
mandato por la declaración de un solo testigo, y 
haber contestado el otro de referencia: 
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Y 3.** Las Leyes 1/ y 2/, tít. i3. Partida 3.% y 
la doctrina sentada, conforme con ella, en la sen- 
tencií» de este Tribunal Supremo de 5 de Febrero 
de i863, según la cual no puede darse'á lo que ex* 
pone y manifiesta un litigante en sus escritos el va- 
lor ni la fuerza de la conocencia ó confesión hecha 
en juicio ante su contendor; y la sentencia para for- 
mar el conjunto de li*" pruebas de indicios que ve- 
nían á constituirlas habia dado valor á las asevera- 
ciones reiteradas y terminantes hechas por el recur- 
rente en el pleito con D. Pedro Sánchez Ocaña, 
aseveraciones y confesiones que no habia aquél he- 
cho como la sentencia figuraba, sino que alegadas 
en escritos en que el recurrente no se habia ratifi- 
cado, no eran la confesión hecha en juicio que cons- 
tituía prueba: 

Visto, siendo Ponente el Ministro D. Manuel 
Ortiz de Zúñiga: 

Considerando que segün lo terminantemente pres- 
crito en el art. 6."* de la Ley de 10 de Setiembre de 
i83i, vigente en Junio de 1845 é invocado en el re- 
curso, toda negociación, transacción ó contrato d^ 
cualquier especie que fuese, que recayera sobre efec- 
tos públicos y no fuera realizada íntegramente al 
contado, debia verificarse indispensablemente en la 
Bolsa y con intervención de sus agentes, bajo pena 
de nulidad de la obligación para todos los contia- 
yentes: 

Considerando que según el art. 43 de la misma 
Ley el término de las negociaciones á plazo no 
podia exceder de 60 d'as, contados desde la fecha 
del contrato, bajo pena de nulidad: 

Considerando que según la apreciación hecha ea 
estos autos por la Sala sentenciadora, que estimó la 
demanda, el demandante como mandatario del de- 
mandado recibió el encargo de entregar á D. Juaii 
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Martínez 19 millones de reales en titulos del 3 por 
100 al precio de 32 Y,, ácuyo reintegro en idéntica 
especie quedaba responsable el comitente: 

Considerando que apreciadas de este modo las 
pruebas y calificado el mandato por dicha Sala, el 
contrato de que se trata • recayó sobre la entrega de 
efectos público^ á un plazo indeterminado, habién- 
dose verificado fuera de la Bolsa y sin intervención 
de ningún agente de ella: 

Y considerando, por consiguiente, que al dar 
valor la sentencia de la Sala segunda de 'la Real 
Audiencia de Valladolid al expresado contrato de 
mandato, y al condenar al demandado á su cumpli- 
miento ha infringido los mencionados artículos 6.® 
y 43 de la expresada Ley de lOjde Setiembre de i83i; 

Fallamos que debemos declarar y declaramos ha- 
ber lugar al recurso de casación interpuesto por don 
Juan Mariano Aparicio, y en su consecuencia casa- 
mos y anulamos la sentencia dictada en 11 de 
Mayo de i863 por dicha Sala segunda de la Real 
Audiencia de Valladolid, y mandamos se devuelva 
al recurrente el depósito constituido. 

Así por esta nuestra sentencia, que se publicará 
en la Gaceta é insertará en la Colección legislativa^ 
pasándose al efecto las copias necesarias, lo pronun- 
ciamos, mandamos y firmamos. — Ramón López 
Vázquez: — Manuel Ortiz de Zúñiga. — Joaquín de 
Palma y Vinuesa. — Pablo Jiménez de Palacio. — 
Laureano Rojo de Norzagaray. — Tomás Huet. — 
Ensebio Morales Puideban. 

Publicación. — Leida y publicada fué la precedente 
sentencia por el Excmo. é limo. Sr. D. Juan Martin 
Carramolino, Presidente de la Sala primera, Sección 
segunda del Supremo Tribunal de Justicia, cele- 
brando audiencia pública la misma Sala en el dia 
^e hoy, de que yo el Escribano de Cámara certifico 
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Madrid 17 de Febrero de 1^6 5. — Juan de Dios 
Rubio. 

III. 
Sentencia de 30 de Agosto de 1866. 

declábando que la compra á plazo de efectos públicos con objeto 

DE revenderlos, ES UN ACTO MERCANTIL. 

En la villa y corte de Madrid, á 3o de Agosto de 
.1866, en los autos de competencia que penden ante 
nos entre el Juzgado de la Capitanía general de 
Castilla la Nueva, como de estranjería, y el de Co- 
mercio de esta plaza, acerca del conocimiento de la 
demanda entablada por D. Adrián Barbería contra 
D. Vicente Boubier, sobfé pago de maravedises: 

Resultando que éste dirigió á aquél una carta en 
26 de Setiembre de i865, manifestándole .que para 
fin de Octubre próximo le habia comprado 400.000 
reales de Deuda del personal al cambio de 23,20 
céntimos por 100, y otra en 8 de Noviembre si- 
guiente^ dicléndole que á. fin de aquel mes reco- 
gería de su poder 400.000 rs. de igual clase de 
Deuda al cambio de 21, 5o cents, por 100: 

Resultando que en 10 de Enero del corriente año 
entabló demanda D. Adrián Barbería en el Juzgado 
de la Capitanía general contra D. Vicente Boubier, 
aforado de guerra, en reclamación de las sumas de 
7.800 rs. y 5.400 rs. por las diferencias habidas 
por efecto de las distintas cotizaciones al venci- 
miento de los dos indicados convenios particulares 
con el ' interés legal desde sus respectivos venci- 
mientos, expresando como fundamento que el de- 
mandado se obligó por las mencionadas cartas á 
entregarle las cantidades de 90.800 y de 86.200 rs. 
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en efectivo, y que no habiendo percibido al venci- 
miento de dichas operaciones más que las cantida- 
des de 85.000 y de 80.008 rs. efectivos, era acreedor 
á las sumas reclamadas: 

Resultando que emplazado Boubier, acudió al 
Tribunal de comercio de esta plaza, para que re- 
quiriese de inhibición al Juzgado de guerra, como 
así lo acordó, y habiéndose éste negado á acceder á 
la inhibición solicitada, se promovió la presente 
competencia: 

Resultando que el expresado Tribunal funda la 
suya en que las operaciones, origen de la demanda, 
son esencialmente mercantiles, tanto por los efec- 
tos sobre que han recaído, como por la forma y 
ánimo de lucrarse con que se han verificado: 

Resultando que el Juzgado de la Capitanía gene- 
ral sostiene su jurisdicción, apoyado en que si bien 
el Código de comercio califica de ac^o mercantil la 
compra- venta de créditos contra el Estado, sin aten- 
der á la calidad de las personas, es necesario para 
ello que se compren con ánimo- de adquirir al^un 
lucro volviéndolos á vender, lo cual no se ha pro- 
bado en este caso, ó cuando los contratantes, te- 
niendo capacidad legal para ejercer el comercio, se 
hubieran inscrito en la matrícula de comerciantes, 
teniendo por ocupación habitual y ordinaria el 
tráfifco mercantil, lo cual tampoco se ha demos- 
trado : 

Vistos, siendo Ponente el Ministro D. Teodoro 
Moreno: 

Considerando que atendido el modo y forma, en 
que se constituyó el convenio para realizar las dos 
operaciones á plazo, á que las expresadas cartas 
se refieren , así como la índole de la negociación y 
el objeto que los contrayentes sé propusieron, no 
puede menos de atribuirse á dichos actos el carácter 

21 
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de mercantiles, como comprendidos en el art. SSg 
del Código de. comercio: • 

Considerando que si bien Boubier carece de la 
cualidad de comerciante,, no por eso deja de estar 
sujeto á las Leyes y jurisdicción del comercio, en 
cuanto á las controversias que sobre aquellas ope- 
raciones ocurran, según lo prescrito en el art. 2.® 
del mencionado Código: 

Y considerando que con arreglo al art. 1.199 del 
mismo, la jurisdicción de los Tribunales de Co- 
mercio es la única competente para conocer de to- 
da contienda judicial sobre obligaciones y derechos 
procedentes de negociaciones, contratos y demás 
actos mercantiles; 

Fallamos: que debemos declarar y declaramos 
que el conocimiento de estos autos corresponde al 
Tribunal de comercio de esta corte, al que se re- 
mitan unas y otras actuaciones para lo que proceda 
con arreglo á derecho. 

Así por esta nuestra sentencia, que se publicará 
en la Gaceta del Gobierno é insertará en la Colec- 
ción legislativa^ pasándose al efecto las copias nece- 
sarias, lo pronunciamos, niandamos y firmamos. — 
José Portilla. — Rafael de Liminiana.— Francisco 
María de Castilla. — Mauricio García. — Teodoro 
Moreno. 

Publicación. — Leida y publicada fué la preceden- 
te sentencia por el limo. Sr. D. Teodoro Moreno^ 
Ministro de la Sala extraordinaria en vacaciones del 
Supremo Tribunal de Justicia, celebrando audien- 
cia pública la misma sala en el dia de hoy, de que 
yo el Escribano de Cámara habilitado certifico. 

Madrid 3o de Agosto de 1866.— Francisco Valdés. 
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IV. 
Sentencia de 22 de Noviembre 1866. 



CUMPLIMIENTO DE ÜN CONTRATO MERCANTIL É INTERVENCIÓN DE 
LOS CORREDORES. 

En la villa y corte de Madrid, á 22 de Noviembre 
de 1866, en los autos que penden ante nos en vir- 
tud de recurso de injusticia notoria, seguidos en el 
Tribunal de comercio de la Habana y en la Sala 
tercera de la Real Audiencia de la misma ciudad 
por D. José María Morales y compañía contra don 
Pedro Lacoste sobre cumplimiento de un contrato 
de venta de azúcares: 

Resultando que con fecha i3 de Abril de 1861 
D. Pedro Arana, corredor de la plaza de la Habana, 
ñrmó una papeleta ó minuta expresando que don 
José María Morales y compañía hablan comprado 
con su intervención á D. Pedro Lacoste, del ingenio 
Flor de Cuba, 2.600 rajas de azúcar al contado, re- 
conocido y conforme en los almacenes de San José: 

Resultando que en 19 del misma mes tuvo lugar 
el acto de conciliación, en el que la sociedad don 
José María Morales y compañía reclamó que D. Pe- 
dro Lacoste llevase á efecto el contrato de venta á 
que se referia la mencionada papeleta ó minuta, á 
lo que éste se negó diciendo que no llegó á cele- 
brarse el contrato que se reclamaba, no habiendo 
prestado su consentimiento para que el corredor 
que aquélla autorizaba se adelantase á dar por con- 
cluido un negocio, que no lo estaba: 

Resultando que en 20 del precitado mes de Abril 
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D. José Morales y compañía, con presentación de 
ambos documentos, dedujo demanda contra D. Pe- 
dro Lacoste, para que le cumpliese el referido con- 
trato de venta de azúcares hecho con los demandan- 
tes por medio del corredor Arana, y á que les abo- 
nase todos los perjuicios que les habia causado con 
haber vendido los mismo» azúcares á otra casa de 
comercio; en apoyo de cuya pretensión alegó que 
el contrato de compra-venta se perfeccionaba desde 
que hay consentimiento en la cosa y en el precio: 
que la orden para la entrega del fruto, sin ser de 
esencia del contrato, es una obligación impres* 
cindible del vendedor, pues según el art. 372 del 
Código de comercio, cuando los contrayentes no 
estipulan plazo, como en el caso actual, parala en- 
trega de los géneros, debe tenerlos á disposición del 
comprador dentro de las 24 horas siguientes, y que 
por lo tanto Lacoste habia cometido un abuso, de 
que debia responder, no dando la orden para la en- 
trega de los azúcares y vendiéndolos á otro: 

Resultando (Jue D. Pedro Lacoste se opuso á la 
demanda, alegando, al efecto, que si bien el i3*de 
Abril convino con el corredor Arana la venta de 
los azúcares, fué con la precisa condición de que 
habia de abonársele al momento el valor aproxi- 
mado para entregar él la correspondiente papeleta á 
fin de que el comprador recibiese el fruto del admi- 
nistrador de los almacenes; que Arana no volvió á 
decir si aquella condición era ó no ¿iceptada; y cre- 
yendo el demandado que no lo habia sido, proce- 
dió en 16 del propio mes ala venta de los azúcares; 
y que de lo expuesto se deducía que no hubo entre 
el actor y el demandado contrato alguno, porque 
con arreglo al art. 242 del Código de comercio, 
cuando media corredor en una negociación, se tie- 
ne por concluido y perfecto el contrato, luego que 
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las partes han aceptado positivamente y sin reserva 
alguna las propuestas de dicho corredor, hasta cuyo 
caso tienen la libertad de retractarse y dejar inefica- 
ces las instrucciones dadas á éste: 

Resultando que evacuados los respectivos trasla- 
dos de réplica y duplica, se recibió el pleito á prue- 
ba, practicándose las propuestas por las partes, di* 
rigidas principalmente á acreditar la costumbre que 
en aquella plaza se observa en las ventas de a^súca- 
res; y también se procedió al reconocimiento del 
libro de asientos del corredor Arana, resultando 
<jue, si bien los asientos estaban por orden de fe- 
chas, no tenian la numeración que exige el art. gS 
del Código de comercio, ni el libro se hallaba ru- 
bricado según prescribe el art. 40 del mismo Códi- 
go; concluyendo por certificar el Escribano actua- 
rio, que nunca se hablan rubricado los libros de 
los corredores y comerciantes en aquella ciudad, 
como lo requiere el indicado art. 40 de dicho Có- 
digo: 

Resultando que u;iidas á los autos las pruebas 
practicadas, y hechas las alegaciones de bieti proba- 
do, el Tribunal de comercio en 3 de Diciembre de 
i863 dictó sentencia, que fué confirmada con costas 
por la que pronunció la referida Sala tercera de la 
R^al Audiencia en 27 de Setiembre de 186 5, absol- 
viendo de la demanda á D. Pedro Lacoste con re- 
serva á D. José María Morales y compañía del dere- 
cho de indemnización de perjuicios contra el corre- 
dor D. Pedro Aranaj para que lo dedujera dónde y 
cuando le conviniese: 

Resultando que por parte de Morales y compañía 
se interpuso recurso de injusticia notoria, expo- 
niendo como motivos: 

I / Que la sentencia de vista era notoriamen- 
te injusta en cuanto aceptaba los fundamentos de 
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hecho y de derecho de la de primera instancia, 
que no se habian arreglado á las Leyes, y eran con- 
trarias á las constancias del procesado: 

2 .* Que al establecer el fallo como motivo para 
no aceptar la nota ó papeleta del corredor que in* 
tervino en la negociación la circunstancia de no es- 
tar firmada por el vendedor, se infringía el art. 97 
del Código, que no impone tal obligación, ni san- 
ciona ese requisito, para que las notas ó minutas de 
ios corredores sean aceptadas en juicio y produzcan 
sus efectos legales: 

3.** Que al* fijar que dicha papeleta carecía de 
fuerza legal para justificar la perfección del contra- 
to, se infringía el art. 262 del Código y el 280 de 
1^ Ley de Enjuiciamiento civil, que declara docu- 
mentos públicos y solemnes los que expiden los 
funcionarios que ejercen un cargo por autoridad 
pública, en lo que se refiera al ejercicio de sus fun- 
ciones, en cuyo caso se hallan los corredores según 
el art. 63 del Código: 

4.** Que al darse por cierto en la sentencia que 
el corredor que intervino en el contrato no entregó 
la nota de él al vendedor, particular que no habia 
sido objeto de discusión ni de prueba, se habian 
infringido las Leyes 3.*, tít. 22, Partida 3.", y la 2/ 
tít. 16, libro II de la Novísima Recopilación, que 
ordena que los juicios se pronuncien catada, escu- 
driñada y sabida la verdad: 

5.* Que igualmente se habian infringido dichas 
dos Leyes y el art. i .21 3 del Código, y el 333 de la 
Ley de Enjuiciamiento civil, porque no se estable- 
cían en los resultandos todas las cuestiones, que 
habian sido objeto del debate, y se alteraba en al- 
gunos de ellos la verdad de los hechos del proceso: 

6/ Que asimismo se infringía el art. 63 y la se- 
gunda parte del 262 del Código de comercio al de- 
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sechar el atestado del corredor, que intervino en la 
negociación bajo el supuesto de parcialidad: 

7.° Que al establecer que las confesiones 6 ma- 
nifestaciones hechas por Lacoste al contestar la de- 
manda no le perjudicaban, ^e hablan infringido to- 
das las Leyes y resoluciones de este Tribunal Supre- 
mo sobre ese particular, y especialmente la 8/, tí- 
tulo 3.°, y I.*, tít. 14, partida 3/; 

Y 8.° Que también se habia infringido la doc- 
trina legal sobre apreciación de los datos coíi que se 
han justificado los hechos, en que se funda la de- 
manda al declarar que el recurrente no habia justifi- 
cado los fundamentos de la que estableció, porque 
ademaste no tener que producir justificación algu- 
na, según las citadas Leyes i/, tít. 14, y 8.", tít. 3.**, 
Partida 3.", aparecía un. cumula tal de semiplenas 
probanzas, que reunidas con arreglo á aquella doc- 
trina, producían el convencimiento más completo é 
indubitado de la verdad de los hechos de la demanda: 

Vistos, siend^o ponente el Ministro D. Teodoro 
Moreno: 

Considerando que según la jurisprudencia esta- 
blecida por este Supremo Tribunal no se da el re- 
curso de injusticia notoria contra los fundamentos 
de las sentencias que con más ó menos oportunidad 
y acierto puedan consignarse, sino solo contra su 
parte dispositiva, que en sentido legal es lo que pro- 
piamente constituye el fallo: 

Considerando que las diversas disposiciones com- 
prendidas en los números i.** al 4.** 6.® y 7.* de los 
motivos 'del actual recurso, son invocadas por su- 
ponerse haber sido infringidas 6 mal interpretadas 
en algunas dé las apreciaciones de derecho, que en 
los fundamentos de la sentencia se exponen, y en 
tal concepto no pueden ^er tomadas en considera- 
ción por la razón antes indicada: 
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Considerando que tampoco son pertinentes las 
citas de las Leyes 3/, tít. 22, Partida 3/, y 2.*, 
tít. 16, libro II déla Novísima Recopilación que se 
hacen en el motivo núm. 5/, ya porque la pri- 
mera, que prescribe que en todo juicio deba ser ca- 
tada é escodriñada é sabida la verdad del fecho ^ no 
se entiende infringida por la sentencia^que resuel- 
ve la cuestión litigiosa con arreglo á lo alegado y 
probado por las partes, y ya porque la segunda, 
que faculta para dar sentencia sabida y probada la 
verdad, aunque falte alguna solemnidad del juicio, 
sobre ser inaplicable al caso presente, se halla esen- 
cialmente modificada por las Leyes de Enjuicia- 
miento civil y mercantil: ^ 

Considerando que la declaración de injusticia 
notoria solo tiene lugar por violación manifiesta 
de las formas sustanciales del juicio en la última 
instancia, ó por ser el fallo dado en ésta contra Ley 
expresa; y por consiguiente , ni puede hacerse ex- 
tensivo el recurso á infracciones de otra índole, 
que no afectan á la esencia ¿el procedimiento, 
cuales son las que asimismo se citan en dicho mo- 
tivo 5.**, ni puede tampoco fundarse en infracción 
de doctrina 6 jurisprudencia , como en el motivo 8/ 
se pretende: 

Considerando que negado por la parte demanda- 
da el hecho de haber aceptado positivamente y sin 
reserva la propuesta del corredor ^ que es el requisi- 
to que requiere el art, 242 del Código de comercio 
para que en tales casos se entienda perfecto y con» 
cluido el contrato mercantil^ incumbía al actor la 
prueba de la existencia legal del mismo contrato^ 
que es la base de la acción deducida: 

Considerando que la eficacia y fuerza probato- 
ria^ que á las minutas y certificaciones de los cor* 
redores atribuyen en su caso las disposiciones mer-^ 
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cantiles j dependen de la precisa circunstancia de 
que los libros^ con que han de ser comprobadas^ re- 
únan las formalidades en las mismas requeridas^ 
pues de otro modo , teniendo éstos algún vicio ó de- 
fecto^ como ha sucedido en el caso presente^ son 
aquéllas ineficaces para producir prueba] 

Y considerando por lo expuesto, que el fallo que 
á falta de otra justificación , ha absuelto de la de- 
manda al demandado, con reserva al actor de su 
derecho contra el referido corredor para la indem- 
nización de perjuicios, no ha sido dado contra Ley 
expresa , requisito indispensable para que proceda 
la declaración de injusticia notoria; 

Fallamos: que debemos declarar y declaramos 
no haber lugar al mencionado recurso interpuesto 
por D. José María Morales y compañía*, á quien 
condenamos en las costas y en la pérdida de la 
cantidad depositada, que se distribuirá con arreglo 
á la Ley; y en atención á lo que restfíta de la certi- 
ficación del Escribano actuario, fóiio iSj vuelto y 
siguientes de la primera pieza, respecto á la inob- 
servancia, en que se dice estar en la ciudad de la 
Habana el art. 40 del Código de comercio, man- 
damos que por el Escribano de Cámara se deduzca 
copia certificada de aquélla, y se comunique al 
Fiscal de S. M. para los efectos á que haya lugar. 

Así por esta nuestra sentencia , que se publicará 
en la Gaceta del Gobierno é insertará en la Colee-* 
cion legislativa , pasándose al efecto las copias ne- 
cesarias, lo pronunciamos, mandamos y firmamos. - 
Ramón López Vázquez. — Sebastian González 
Nandin. — Felipe de Urbina.^— Eduardo Elío. — 
Gabriel Ceruelo de Velasco. — Pedro Gómez de 
Hermosa. — José María Herreros de Tejada. -^Mau- 
ricio García,— Teodoro Moreno. 

Publicación. — Leida y publicada fué la anterior 
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sentencia por el limo. Sr. D. Teodoro Moreno, 
Ministro de la Sala segunda y de Indias del Tri- 
bunal Supremo de Justicia , celebrando audiencia 
pública la misma en el dia de hoy; de que certifico 
como Escribana de Cámara habilitado. 

Madrid 22 de Noviembre de 1866. — Rogelio 
Montes. 

V. 
Sentencia de 3 de Diciembre de 1870. 

SOBRE COMPRA-VENTA DE EFECTOS PÚBLICOS Y RESPONSABILIDAD ¿B LOS 
AGENTES DE BOLSA. 

.En la villa de Madrid, á 3 de Diciembre de 1870, 
en los autos seguidos en el Tribunal de cojnercio, y 
por su supresión en el Juzgado de primera instan- 
cia del distrito de la Universidad de esta capital, y 
en la Sala tercera de la Audiencia, de la misma por 
D. Juan Ruiz González con D. Esteban Bayo sobre 
entrega de seis acciones de carre¿eras é indemniza- 
ción de perjuicios; autos que penden ante nos en 
virtud de recurso de casación interpuesto por el de- 
mandante contra la sentencia que en 1 5 de Enero 
último dictó la referida Sala: 

Resultando que con fecha 21 -de Agosto de i865 
el agente de cambios D. Esteban Bayo-autorizó una ' 
póliza del tenor siguiente: «Al contado.-r-Reales 
vellón 24.000 en seis acciones i.** de Abril de .á 
4.000 rs. al cambio de 84 por 100, 6 por 100 de in- 
terés y amortización de valor cupón corriente; lí- 
quido, rs. vn. 20.160; más por los gastos de la ne- 
gociación por venta, 24: rs. vn. 20.184: numera- 
ción 6, 5.491 al 95 y 1 1 .860. Bolsa de Madrid del 21 
de Agosto de 186 5. — El agente de cambio, Esteban 
Bayo.;) Hay un sello de giro de la céntimos* — 
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A cobrar con los efectos, previo su reconocimiento, 
de D. Juan Ruiz y González: Abada, núm. 3, prin« 
cipal derecha: 

Resultando que las acciones á que se refiere dicha 
póliza hablan sido entregadas por D. Julián Dome- 
nech en calidad de depósito y con obligación de de- 
volverlas.á D. Mariano Zaneti, el que como queda 
indicado las vendió á D. Juan Ruiz González pos 
medio del agente D. Esteban Bayo, sin que la ope- 
ración se publicase en la Bolsa: que denunciada la 
estafa por Domenech y seguida la causa por sus trá- 
mites, en la que fueron citados por la responsabili- 
dad civil D. Esteban Bayo y D. Juan Ruiz Gonzá- 
lez, pronunció sentencia la Sala tercera de la Au- 
diencia en 2 de Octubre de 1867 condenando en 
rebeldía á D, Mariano Zaneti, como autor del delito 
de estafa en cantidad que excede de 5 00 duros, á 
cinco años y cinco meses de prisión menor, suspen- 
sión de todo cargo y derecho político durante ^1 
tiempo de su condena, restitución á D. Juan Ruiz 
González de los 20.160 rs. que del mismo percibió 
por las accionas de carreteras que le vendió supo- 
niéndose dueño; á indemnizar, tanto á González 
como á D. Julián Domenech, de los perjuicios que 
por razón del delito se les hubiesen irrogado, y en 
todas las costas y gastos del juicio, excepto la por sí 
y para sí causadas por González y Bayo que tenian 
. de su cargo, y sin perjuicio de oir al procesado Za- 
neti si se presentase ó fuera habido: que se restitu- 
yesen á Domenech las acciones de carreteras depo- 
sitadas con los intereses que hubiesen devengado 
desde su venta, reservándose á Ruiz González el de- 
recho de que se creyese asistido para dirigir contra 
D. Esteban Bayo las acciones qiie estimase proce- 
dentes: 

Resultando que en 16 de Noviembre del mismo 
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año 1867; y en cumplimiento de dicha sentencia se 
entregaron á D. Julián Domenech las seis acciones 
de carreteras detenidas y depositadas en la Caja ge- 
neral de Depósitos, como también 1.440 rs. por los 
intereses correspondientes al expresado año, ,y el 
dia 20 del propio mes recibir el Domenech igual 
cantidad por los intereses de 1866 que pagó D. Juan 
Ruiz González: 

Resultando que. éste en 17 de Febrero de 1868 
interpuso en el Tribunal de comercio demanda 
para que se condenase al agente de comercio y 
Bolsa dé esta plaza D. Esteban Bayo á que en con- 
formidad á lo acordado en la referida sentencia y en 
virtud del derecho que en la misma se reservó al 
demandante le entregase seis acciones de carreteras 
de I.** de Abril de i85o, de 4.000 rs. cada una, en 
equivalencia de las seis que por su mediación a4qui- 
rió en 21 dé Agosto de i865 y se hablan mandado 
entregar áD. Julián Domenech por culpa del de- 
mandado en el cumplimiento de su deber de agente 
de cambio, con más el importe de las anualidades 
vencidas y no percibidas, ó en otro caso si no qui- 
siera, en lo que valieran las referidas seis acciones 
con sus mencionadas anualidades el dia que hiciere 
la entrega de las mismas,* y como indemnizacian de 
perjuicios además en todo caso la diferencia de 
amortización si alguna de las acciones indicadas, la 
hubiese tocado la suerte el dia de la entrega, con 
todas las costas y gastos que le habia causado la de- 
fensa del dominio de las referidas acciones y cuanto 
habia satisfecho por tal motivo, imponiéndole, por 
último, las coltas que se produjesen en éste pleito 
por su temeridad en negarse á cumplir obligación 
tan legal; para ell9 expuso que en 21 de Agosto de 
1 865 adquirió poV el agente de Bolsa D. Esteban 
Bayo seis acciones de carreteras de i.** de Abril 



Digitizad by VjjOOQIC 



OPERACIONES DE BOLSA 333 

de i85o, de 4.000 rs. cada una, al cambio de 84 
por 100 después de concertado el contrato sin nom- 
brar al vendedor, como es costumbre ; diciéndole 
aquél que un sugeto desconocido para él y que se 
hallaba presente llamado D. Mariano Zaneti era á 
quien tenia que entregar su importe, como así tuvo 
lugar, dando al demandante como título de su ad* 
quisicíon la correspondiente póliza: que posterior* 
mente se formó causa acerca de la procedencia de 
las acciones, aspirando el acusador privado de que 
como á primitivo dueño de ellas se le devolvieran 
en concepto de cosa robada, y el D. Juan Ruiz Gon- 
^ zalez quiso hacer valer el derecho de reivindicación 
que otorga el art. i.** de la Ley de 3o de Mar^o 
de 1 86 3: que seguida la causa se dictó sentencia en 
los términos que aparecían de la certificación que 
acompañaba: que si, como en ella se decía, D. Este- 
ban Bayo hubiese llenado las obligaciones que las 
Leyes previenen al intervenir en la venta de las ac- 
ciones, principalmente el art. 3 1 del Decreto de 8 de 
Febrero de 1854, haciendo que en la misma Bolsa 
se hubiera publicado la operación por medio del 
anunciador, ni Bayo ni el demandante tendrian 
ninguna responsabilidad: que refluyendo la falta 
cometida por Bayo al hacer la enajenación sobre el 
comprador Ruiz González, que por ello no pudo 
invocar los beneficios que otorga á los compradores 
que cumplen con las formalidades legales el art. i.* 
de la citada Ley de 3o de Marzo de i863, era in- 
cuestionable que todos los daños y perjuicios oca- 
sionados al comprador Ruiz González tenia que 
abonarlos el agente Bayo, causante de ellos, como 
vendedor ó como intermediario, con arreglo á las 
Leyes 19 y i5, Partida 7/, y las 3.", 5.* y 6.% tí- 
tulo 32, Partida 5.*: 

Resultando que D. Esteban Bayo contestó la de- 
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manda pretendiendo se le absolviera de ella, con 
imposición de perpetuo silencio y costas al actor, y 
al efecto excepcionó que en la negociación de las 
acciones sólo intervino como agente, proponiendo 
la venta de que le encargara Zaneti, el que la hizo 
directamente á Ruiz González, entregándole las 
acciones y recibiendo de éste el precio: que termi- 
nado el asunto, concluyó el carácter de mediador 
por parte de Bayo, comenzando el de oficial públi- 
co con la extensión del contrato en sus libros y 
^ entrega de la póliza: que no pudo Bayo ser el ven- 
dedor, porque por el art. 99 del Código de comer- 
cio está prohibido á los agentes de cambio y Bolsa 
hacer operación alguna por cuenta propia, ni tomar 
parte, acción ni interés en ella: que no podia exi- 
girse á Bayo responsabilidad alguna como agente 
intermediario de la venta, pues si bien el único 
motivo para declarar la sentencia reinvidicables las 
acciones habia sido la omisión ó falta de publica- 
ción de la venta por medio del anunciador, esa 
omisión se hizo con el consentimiento y beneplá- 
cito de Ruiz González, muy versado en los nego- 
cios mercantiles y de Bolsa, y que como Bayo 
creia, atendida la práctica constante que las trasmi- 
siones de picos no estaban comprendidas en la 
prescripción del art. 3i del Decreto orgánico de la 
Bolsa: que por consecuencia, la causa de la reivin- 
dicabilidad de las acciones era imposible al compra- 
dor que bajo un equivocado Concepto creyó adqui- 
ridas con todas las solemnidades legales, y el agente 
Bayo no era responsable de perjuicios: 

Resultando que seguido el juicio por sus trá- 
mites, y practicadas las pruebas que las partes 
propusieron, dictó sentencia el Juez de primera ins- 
tancia absolviendo de la demanda á D. Esteban 
Bayo', reservando á D. Juan Ruiz González sü 
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derecho que podría utilizarlo contra aquel después 
que acreditase haber apurado los recursos legales 
para hacer efectivas de D. Mariano Zaneti las res- 
ponsabilidades, á cuyo pago fué directa y expresa- 
mente condenado, sin hacer especial condenación 
de costas: 

Resultando que admitida la apelación que inter- 
puso Ruiz González, á la que se adhirió Bayo, la 
Sala tercera de la Audiencia por sentencia de 1 5 de 
Enero último absolvió á D. Esteban Bayo 4e la de- 
manda contra él deducida por D. Juan Ruiz Gon- 
zález, sin hacer especial condenación de costas; y 
en lo que fuese conforme con esta sentencia la ape- 
lada le conñrmó, revocándola en lo que no 16 fuera. 

Resultando que contra este fallo interpuso recur- 
so de casación D. Juan Ruiz González por concep- 
tuar infringidas! 

I .® La doctrina legal admitida por los Tribuna- 
les de que «las sentencias deben atenerse á los mé- 
ritos de los autos;» en cuanto si bien á la demanda, 
de Ruiz González sólo acompañó el testimonio de 
la sentencia de 2 de Octubre de 1867 de la causa 
criminal de estafa, se refirió y alegó también como 
fundamento de su derecho lo consignado en la pó- 
liza de que se prescinde en la sentencia de vista pa* 
ra absolver al demandado cuando se dice que el 
fundamento de la demanda es la sentencia referida: 

2.® El art. 46 de lá Ley de Bolsa de 8 de Febre- 
ro de 1854, con sus concordantes 3.° y prohibi- 
ción 3." del 49, cuyas disposiciones dan al agente 
que interviene en las operaciones de venta de efec- 
tos públicos el carácter de verdadero y único ven- 
dedor para el comprador, con la prohibición de ma- 
nifestar el nombre de su comitente: 

3,** El art. 118 del Código de comercio, que 
autoriza al comisionista con cuyo carácter gestiona 



Digitized by VjOOQIC 



336 OPERACIONES DE BOLSA. 

en el primer período de la convención el agente de 
cambio á contratar en nombre propio, obligándose 
para con el comprador, diciendo la sentencia que 
BÍayo no es vendedor, y como tal nada debe: 

^.? La Ley del contrato consignada en la pó- 
liza obrante en. autos, en laque no aparece otro 
vendedor en conformidad con las disposiciones ci-* 
tadas por el agente D. Esteban Bayo, y como tal 
obligado á la eviccion y saneamiento de la cosa 
vendida: 

5.** El art. 38o del Código de comercio, y la 
Ley 32, tít. 5.*, Partida 5.", en cuanto no se otor— 
ga la eviccion y saneamiento con la entrega de la 
cosa é indemnización de daños y perjuicios, toda 
ve¿ que sin culpa del comprador ha sido desposeído 
éste de la cosa comprada, y en conformidad con esas 
disposiciones no se hace que le sea cierta y libre é 
quita de todo embargo: 

6.* La doctrina legal admitida por los Tribuna- 
les de que «todo el que comete una culpa debe res- 
ponder del daño que por ella se siga á otro,» que es 
lo que se llama prestar la culpa: que en los contra- 
tos hechos en utilidad de ambos contrayentes, co- 
mo la venta, es la leve; y absolviendo á D. Esteban 
Bayo, que según la sentencia ejecutoria faltó en no 
publicar la operación, dando lugar con ello á no 
poder aplicar á Ruiz González el beneficio del ar- 
tículo 1.** de la Ley de 3o de Marzo de i86i, se 
hace que habiendo cometido esa culpa no responde 
del daño causado, <:ontraviniendo además al prin- 
cipio de derecho de que a quien da ocasión de ven- 
ga un daño, se entiende que lo hace;» 

Y 7/ ,La Ley 8.", tít. 22, Partida 3.% pu^ ca- 
reciendo de razón derecha el demandado para de- 
fenderse de la reclamación de Ruiz González, no 
se le imponen las costas: 
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Vistos, siendo ponente el Magistrado D. Joaquin 
Jaumar de la Carrera: 

Considerando que D. Juan Ruiz y González 
pidió textualmente en su escrito de demanda de 17 
de Febrero de 1868 que en conformidad ó como con- 
secuencia de lo acordado en la sentencia ejecutoria 
de 2 de Octubre de 1867, se condenase á D. Este- 
ban Bayo á que le entregase el importe de las seis 
acciones en cuestión; y que por lo tanto la Sala, al 
consignarlo así después de aceptar todos los resul- 
tandos del fallo de primera instancia, se ha atenido 
d los méritos de los autos, y por lo mismo no ha in- 
fringido la doctrina que se cita como primer mo- 
tivo de casación: 

Considerando que al absolver al referido Bayo 
dé dicha demanda tampoco ha infringido los artícu- 
los 46 y 49 de la Ley dé Bolsa de 8 de Febrero de 
i 8 54, por ser inaplicables al presente caso, en razón 
de que el mismo demandante en su citado escrito 
reconoció haberle dicho Bayo que un sugeto deseo- 
nocido para él en aqu^l momento, que se hallaba pre- 
sente y se llamaba D, Mariano Zaneti Hijano, era 
4 quien tenia que entregar el importe de las acciones, 
como asi tuvo lugar; lo que demuestra que el de- 
mandante compró dichas acciones á Zaneti, y no á 
Bayo, como se consignó ya en la ejecutoria recaída 
en la causa y se ha repetido en la sentencia cuya 
casación se pretende: 

Considerando que porcia misma razón de no ha- 
ber sido Bayo Bl vendedor de las acciones , son 
igualmente inaplicables los artículos 118 y 38o del 
Código de comercio y la Ley 32, tít. 5.°, Partida 5.*; 
y que aun suponiendo que Bayo hubiese mediado 
en la negociación como mandatario ó comisionista 
de Zaneti , éste seria el obligado á restituir á Gon- 
zález los 20.160 rs., que recibió del mismo por las 

12 . 
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acciones que le vendió, como se le condenó ya eje- 
cutoriamente en la mencionada sentencia de 2 de 
Octubre de 1867: 

Considerando que si bien, por regla general, el 
que comete una culpa debe responder del daño que 
por ella se siga d otrOy esta doctrina no puede te- 
ner aplicación á este caso, porque si de la omisión , 
de la publicación en la Bolsa de la venta de que *se 
trata pudiera resultar alguna responsabilidad, tam- 
bién alcanzarla al demandante que la consintió y 
no exigió dicha publicación á pesar de constarle 
que no se habia practicado: 

Considerando que no ha podido ser infringida la 
Uamada Ley del contrato, por no poder legalmen- 
te calificarse de tal la nota de 21 de Agosto de 186 5, 
porque nada en ella se estipuló , siendo una simple 
cuenta de la cantidad que Ruiz González entregó á 
Zaneti en el acto de recibir del mismo las seis ac 
clones de que se trata: 

Y considerando, por último, que ni la Ley 8.*, 
título 22, Partida 3.% ni el buen sentido permiten 
que se condene en costas al demandado cuando se 
le absuelve de la demanda, y que por lo mismo es 
evidente que la Sala sentenciadora al dejar de impo- 
nerlas á Bayo no ha infringido dicha Ley; 

Fallamos que debemos declarar y declaramos no 
haber lugar al recurso de casación interpuesto por 
D. Juan Ruiz González, á quien condenamos en 
las costas; y devuélvanse los autos á la Audiencia 
de esta capital con la correspondiente certificación. 

Así por esta nuestra sentencia, que se publicará 
en la Gaceta de Madrid é insertará en la Colección 
legislativa^ pasándose al efecto las copias necesa- 
rias, lo pronunciamos, mandamos y firmamos. — 
^Juan González Acevedo. — José M. Cáceres. — Lau- 
reano de Arrieta. — Francisco María de Castilla. — 
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Joaquín Jaumar. — José Fermín de Muro. — Benito 
de Posada Herrera. 

Publicación. — Leída y publicada fué la sentencia 
anterior por el Excmo. Sr. D. Joaquín Jaumar de 
la Carrera, Magistrado del Tribunal Supremo, es* 
tando celebrando audiencia pública la Sala primera 
del mismo el dia de hoy, de que certifico como Es- 
cribano de Cámara de dicho Supremo Tribunal. 

Madrid 3 de Diciembre de 1870. — Dionisio An- 
tonio de Puga. 

VI. 

Sentencia de 7 de Hayo de 1874. 

RESPONSABILIDAD DE LOS C.ORREDORES DE COMERCIO. 

En la villa de Madrid, á 7 de Mayo de 1874, en 
el pleito pendiente ante nos en virtud del recurso 
de casación por infracción . de Ley, seguido en el 
Juzgado de primera instancia del distrito de las 
Afueras de Barcelona y en la Sala segunda de lo 
civil de la Audiencia de aquel territorio por la razón 
social Juan Búlbena y compañía con D. Isidoro 
Gómez y Aróstegui y D. Francisco Rafols sobre 
tercería de dominio: 

Resultando que D. Francisco Rafols, la razón 
social Girona hej^manos, y la de Juan Bulbena p 
compañía otorgaron escritura en 3o de Diciembre 
de 1859, por la que Girona hermanos harían efec- 
tivos de orden, cuenta y riesgo de D. Francisco 
Rafols el depósito de papel importante 5o. 000 rea- 
les en la Caja general para responder del cargo de 
corredor de número conferido á Rafols: que éste, 
mostrándose' agradecido á tal favor, declaraba que 
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la carpeta de subvención del ferro-carril de Barcelo- 
na á Zaragoza en que se constituyó el depósito era 
de propieded exclusiva de Girona hermanos, 4 
quienes reconocía como dueños, dejando á su favor 
los intereses y demás, á entregar á aquellos 40.000 
reales en metálico en el término de un año, firmando 
á su favor un pagaré con el aval de Juan Bulbena y 
compañkíy pudiendo Rafols verificar pagos parciales 
con renovación del pagaré; y que cobrados ya por 
Girona los 40.000 rs. podian retirar la carpeta de- 
positada, sustituyéndola en otro depósito por di- 
chos 40.000 rs. percibidos ó en equivalencia, á vo- 
luntad de Rafols, á quien entregarían la nueva carta 
de pago de depósito; quedando finiquitada la obli- 
gación que aceptaron como fiadores Bulbena y 
compañía: 

Resultando que éstos pagaron á Girona herma- 
nos 44.605 rs. que debia D. Francisco Rafols por 
importe de papel de la Deuda depositado en la Caja 
de Madrid, en sustitución de la lámina de ferro-car- 
riles expresada, corretaje, comisión é intereses, que- 
dando cancelados todos los pagarés que hasta aque- 
lla fecha (3o de Julio de 1873) hubiese firmado Ra- 
fols á favor de Girona hermanos: 

Resultando que D. Francisco Rafols en concepto 
de corredor de cambios, según aseguran dos testigos 
que intervinieron y tuvieron conocimiento de la 
operación, dio orden á D. Gabriel Gassó, de Ma- 
4rid, para la compra y venta del papel del Estado, 
operación que llevó á cabo D. Isidoro Gómez de 
Aróstegui, apareciendo de la liquidacioa un saldo 
contra Rafols de 21.200 rs., de los cuales satisfizo 
4.400, librando por los 16.800 restantes un pagaré 
á favor de D. Gabriel Gassó, quien lo endosó á la 
orden de D. Isidoro Gómez de Aróstegui: 

Resultando que para su pago procedió éste ejecu- 
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tivamente contra Rafols, á quien le fué embargada 
la fianza de 4.000 escudos que tenia prestada para 
exigir el cargo de corredor real de cambios de Bar- 
celona, dictándose á su tiempo sentencia de remate: 

Resultando que hallándose el juicio en la vía de 
apremio, entablaron D. Juan Bulbena y compañía 
demanda de tercería,, ejercitando la acción real so- 
bre los títulos embargados á D. Francisco Rafols, y 
pidiendo que se alzase el embargo puesfo en ellos, 
y que se condenase á Aróstegui á indemnizar, á los 
demandantes los perjuicios ocasionados en el em- 
bargo: 

Resultando que D. Isidoro Gómez de Aróstegui 
impugnó la demanda oponiendo las excepciones d*e 
falta de personalidad y de acción en los deman- 
dantes: 

Resultando que la Sala segunda de lo civil de la 
Audiencia de Barcelona dictó sentencia en 5 de Ju- 
lio de 1871 declarando no haber lugar á la excep- 
ción de falta de personalidad, y que los títulos que 
constituían la fianza de D. Francisco Rafols, des- 
pués de cubiertas todas las obligaciones que en el 
cargo de corredor le compitieran según las Leyes y 
disposiciones vigentes, pertenecían en propiedad á 
D. Juan Bulbena y compañía; y que pedida aclara- 
ción de esta sentencia, se declaró que en dichas res- 
ponsabilidades venia comprendido el crédito de don 
Isidoro Gómez de Aróstegui: 

Resultando que Bulbenay compañía interpusie- 
ron recurso de casación por haberse infringido á su 
juicio: 

I .** El art. 63 del Código de comercio, que de- 
termina las funciones propias y constitutivas del 
cargo' público de corredor, que eran intervenir en 
las operaciones mercantiles para proponerlos, ave- 
nir á las partes, concertarlas y certificar la forma en 
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que pasaron los contratos; no hallándose dentro de 
este concepto jurídico ía operación que dio origen^ 
al juicio y ejecutivo según los mismos antecedentes 
que consignaba la sentencia: 

2.** El art. 80 del mismo Código de comercio, 
según el cual la fianza que presta>n los corredores 
tiene por objeto determinado y especial afianzar el 
buen desempeño de su oficio, pues según el Código, 
jio basta que los corredores practiquen las operacio- 
nes mercantiles en concepto de tales para dejar obli- 
gada la fianza si con sus actos no han incurrido en 
alguna falta de responsabilidad: 

3.* El art. 8^ del Código de comercio, que ex- 
plica el objeto determinado y concreto de la fianza 
que prestan ios corredores, diciendo que sobre ellos 
se harán efectivas las pepas pecuniarias que se les 
impongan por malversación en su oficio; 

Y 4.** El art. 9 5 del mismo Código, según el 
cual fes obligación de los corredores de cambios lle- 
var asiento formal, exacto y metódico de las ope- 
raciones en que intervienen: 

Visto, siendo ponente el Magistrado D. Benito de 
Ulloa y Rey: 

Considerando que al establecerse en el art., 80 
del Código de comercio el principio general de que 
los corredores deben afianzar el buen desempeño 
de su oficio, se entiende como no puede menos de 
entenderse, que responden en su caso y lugar, no 
sólo con sus bienes, sino con su fianza, de todo 
daño y perjuicio que causen á tercero, bien sea por 
dolo, bien por culpa leve y levísima: 

Considerando que este principio general en que 
se funda' la responsabilidad jurídica establecida en 
nuestro derecho, lejos de hallarse limitado por lo 
que se dispone en el art. 81 del citado Código res- 
pecto á que las penas pecuniarias se harán efectivas 
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de la fianza, es más b^en una ampliación de ese 
mismo principio, supuesto que el Código de co- 
mercio pen^ con multa ciertos actos, como los que 
se registran en el art. loo, que no son justiciables 
por ninguna otra.Ley, y sólo se prohiben álos cor- 
redores con el objeto de evitar que abusen de su ofi- 
cio, y por eso el art. 8i establece que de esta clase 
de responsabilidades responde la fianza, lo cual no 
excluye que responda de las demás: 

Considerando que la Sala sentenciadora, después 
de haber apreciado en conjunto las pruebas sumi- 
nistradas,* usando de las^ facultades que la competen, 
sin que esa apreciación fuese impugnada, al decla- 
rar que la cantidad reclamada por Gómez Aróster 
gui procedía de operaciones mandadas ejecutar por 
D. Francesco Refols, como corredor, y como con- 
secuencia legal y jurídica que debia hacerse efecti- 
va de la fianza p/estadá para el buen desempeño del 
oficio, no ha infringido los artículos 8o y 81 cita- 
dos anteriormente, así como tampoco el 63, supues- 
to que la operación de que se trata era de la índole 
de i^quellas á que dicho artículo se refiere; 

Y considerando que en último término se cita 
como infringido el art. 91 del Código de comercio 
que se refiere al asiento y sus formalidades , en el 
que los corredores deben anotar todas las opera- 
ciones en que intervengan; cuestión que no ha si- 
do objeto del debate, por más que en los libros de 
Rafols se notase la falta de registro de la operación 
aludida; pero esta omisión propia no puede perju- 
dicar por otro lado derecho de tercero, y por lo 
tanto carece de oportunidad la cita indicada; 

Fallamos que debemos declarar y declaramos no 
haber lugar al recurso de casación interpuesto por 
la razón social Juan Bulbena y compañía^ á la 
que condenamos en las costas; y líbrese á la Au- 



Digitized by VjOOQIC 



344 OPERACIONES 0£ fiOLS^. 

diencia de Barcelona la certificación correspon- 
diente. 

Así por esta nuestra sentencia , que se publicará* 
en la Gaceta y se insertará en la Colección Legisla- 
tiyay pasándose al efecto las copias necesarias, lo 
pronunciamos, mandamos y firmamos. — Tomás 
Huet. — José M. Cáceres. — Laureano de Arrieta. — 
Fernando Pérez de Rosas. — Mariano García Ceta- 
brero. — Ramón Diaz Vela.— Benito de UUoa y 
Rey. 

Publicación. — Leida y publicada fué la anterior 
sentencia, por el Exmo. Sr. D. Benito de UUoa y 
Rey, Magistrado del Tribunal Supremo, celebran- 
do audiencia pública la Sala primera en el dia de 
hoy, de que certifico como Relator Secretario de 
la misma. 

Madrid 7 de Mayo de 1874. — Licenciado Desi- 
derio Martínez. 



FIN. 
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